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!, EL CONTEXTO DEL SEXENIO 

El gobierno de José López Portillo conforma, 

uno de los objetos de estudio más fascinantes 

hoy por hoy, 

y al tiempo 

indudablemente má~ difíciles de abordar en el análisis de la 

historia moderna del país. 

A el lo contribuye el hecho de que, con toda independencia de 

la subjetividad que provoca el que muchas de las heridas están 

aún hoy abiertas, el régimen lopezportilltsta fue de una 

complejidad realmente inusual. Sin temor a equivocación alguna, 

es posible afirmar que ese sexenio contiene casi todos los 

elementos -muchos de ellos considerados como naturalmente 

excluyente&- que puaieran presentarse en tipos de &ocieciades tan 

distantes las 1..1nas de las otras como son al caso de la sociedad 

patrimonialtsta, la dominada por una tecnocracia estrictamente 

racionalizante en los términos más contemporáneos de la 

categoria, así como por el agravamiento de la burocratización más 

lineal y, en términos weberianos, legitimada bajo al parámetro de 

lo racional-legal. Todo ello, sin duda, con un fuerte matiz de 

carisma. 

Sin 

la 

embargo, la opinión pública nacional, en coincidencia 

con opinión internacional 1 tiene una visión más bien 

esquemática de 

Lopez Portillo. 

lo sucedido durante la administración de Jose 

La memoria histérica popular, la histori• en 

cuanto "ficción colectiva", recuerda, relata y reproduce la 

ejacL1torii11 de un juicio sin amparo, cuya penalidad histórica, 

irr-evocable 1 confunde permanentemente enunciados, adjetivos, 

generalizaciones y presupuestos que, de una u otra forma, se han 

convertido en axiomas sobre los cuales se levanta la explicación 

"científicaº de políticas que hasta hoy reproducen la tragedia • 
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El fracaso del goblerno de José López Portillo constituye el 

ultimo eslabón de una larga lista que puede prolongarse hasta sus 

orígenes explicativos en términos histáricosa la intervenciPn del 

Estado. Corrupción, nepotismo, malos manejos, ineficiencia, 

f araoni smo, irresponsabilidad, excesiva gasto público, 

endeudamiento, populismo, engaño, autoritarismo, fraudulencia, 

antidemocracia, totalitarismo, bancarrota, complicidad y abuso en 

sus relaciones de poder y en sus pactos corporativos, entre otras 

muchas verdades que por su obviedad no se discuten, han servido 

desde hace é\lgún tiempo como verdaderos puntales sobre los que se 

ha 1 agrado edificar una abrumadora política ant1-

intervencionista del Estado, y con ello asentar las bases de una 

nueva interrelación sociedad-Estado. 

No obstante, el problema subsiste en todas sus dimensiones. 

Por más ligera y poco inteligente que pudiera ser la explicaci6n 

de la crisis, parece claro que esta no puede permanecer en el 

terreno de lo~ axiomas. Afirmar que el gobierno lopezportillista 

fue corrupto, presentar un pmr de datos para no dejar lugar a 

dudas y, en5eguida, concatenar este hecho con otro, por ejemplo, 

la compra de empresas o, en general, la intervención del Etotado 

en la economía, puede dar la impresion de objetividad e, 

i ncl ~1si ve, de causalidad ("todo poder corrompe, pero todo poder 

absolutc corrompe absolutamente"). 

Queda claro, sin embargo, que la simple ennumerac1ón de 

hechas .oi. estas i\l turas convertidos en s.entido común, no enpl ica 

el fenómeno, sino, en ef mejor de los casos, es muestra de la mis 

estricta y errónea 16gica da la argumentación circular, El 

gobierno fue ccrrupto porque inte~vino, intervino porque es 
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totalitario y, siendo totalitario, es necesariamente corrupto. 

La circularidad argumentativa que se expresa en el juicio 

s~bre el sexenio de José López Portillo y que, desde luego, puede 

incluir casi .a la totalidad de las verdades expresadas, abandona 

de.rr11!1e.i ádos elementos de o?.nál isi s para poder aceptarla de modo 

imponderable •. Y ello, porque una simplicidad semejante resulta 
.-. '' 

tn'capaZ.". de. responder a tas interrogantes derivadas de la misma 

_Q·g~-~~.·~~~·-¡ 6-~ ... ; 

·E·i::·---piaií'teamiento, en efecto, se modifica sustancialmenti! 

c~~IÍdo:: :',~~ ,_ reconoce 

. .. . ·pr·~~-1-~m~·s·, 
que la ciencia siempre •• enfrenta a 

nunca a hechos. No se trata de un capricho¡ la 

~;,:c:ib1~n;b~io:aci.6n cun$tituye, en definitiva, la esencia de la 

histori~ y· determina la bondad de ~us planteamientos o bien la 

futilidad.de sus investigaciones. 

De ohl que, entonces, debería i ni ciar una 

invastig~ci6n sobre el r~gimen lopezportillista cuestionando y 

problem~tizando 1 º'"° hachos. En el caso específico de la 

intervenci6n estatal, habría que eKplicar el tipo de sociedad en 

que ~e realiza, a quién ha beneficiado, bajo qué presupuestos 

inmndiatos; se conc~eta 1 cu.i.l es la actitud de los sujetoe 

al respect~:, ~-6m~:· ~e presenta la correlación de fuerzas 

entre ellos; por_ quá'.-:se p~·~m'i"t~./,-También -y esto resulta de suma . _-,_ - ., ' ~' ' ' . . 

de5-pl'"F.Gtigió 
. ',-".:; --::::-:.-:··-::;'.'.'·~\:·>-; ,-f·>-'· ;_:,-, ·.: .. _., 
absó'i.ü't·6:~.'~":";-:'~'P'.~:r:~nt~mente definitiva 

. --· , .. 
del Estado en 

tanto motor. d9· la··,, _:e:·~·~~o-~Í~, re.Sul ta inevitable cuestionarse a 

quien beneficia, ese. desc_rédi to, de dónde p_arti 6_ 1 a condena , 

quién Y .por qué hizo suya tal apreciación, quién ha salido 
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fortalecido y quién perjudicado con la derregulación del E&tado , 

y con la liberalización del sistema. Porque parece indudable que 

es posible oponer caai a cualquier hecho social otro que 

corra en sentido contrario, 

Así, se puede afirmar, contra la idea de un sexenio 

inusualmente corrupto, que en los hechos el 

Portillo estuvo signado -cuando menos 

gobierno dE' 

durante un 

LOpez 

lapso 

importante- por una indudable idea de morali:o=ación de la 

administración pública. Fue un régimen en el que se multiplicaron 

notablemente las restricciones a la discrecionalidad de la 

burocracia, en el que se promovib una muy eHigente ley de 

responsabilidades públicas de las funcionarios1 en el que por 

primera ocasión en la historia reciente, posrevolucionaria, &e 

condenó a en-funcionarios públicos por actos de peculado 1 se 

persiguió a otros y a algunos más se les encarceló. 

Es inevitable, por otro lado, reconocer lo que a mediano y 

largo plato viene a ser muy destacable en el terreno de lo 

económico y que 

productiva se 

el polvo 

duplicó 

de la 

en 

criais ha 

tan sólo 

cubierto& la planta 

cinco de lo& años 

lopazportillistas, hecho que por lo demás vi•ne a constatar el 

enorme consen!!>o que existió en la iniciativa privada sobre las 

pol{ticaa económicas emprendidas en esa momento. V ello pone 

en tela de Juicio, cuando menos, la adjetivacidn de autoritario e 

ineficiente que se le ha ·querido imponer a ese sexenio. 

Habria que decir también que las inversiones petroleraw de 

esa administración constituyan, sin lugar a dudas, la plataforma 

de transformación económica del México de nuestros d{as. Nadie 

podrá negar el esfuerzo requerido para craar una infraestructura 
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de explotación de crudo de tal magnitud que en cuatro años 

aunient6 vertigino&amente 5U capacidad de eMtracción para llaQar a 

casi tres millones de barriles diarios. 

Sobre la aparentemente incontestable irracionalidad 

administrativa del sexenio 1976-1992, hay que recordar que frente 

a la improvi~ación de la administraciOn de Luis Echeverría, en el 

periodo de referencia existió una constante e indudable 

preocupación por clarificar la política económica y social del 

Estado a través de la planificacicin. 

En ese contexto, la& reform•• constitucionalee y, sobre 

y el Plan Nacional da todo, el 

Desarrollo 

Plan Global de Desarrollo 

lr1dL1strial 1 aunados a los planee i¡ectoriale& -como el 

da educación, el de alimentos, el de energía, entre muchos otros­

c:onstiluyen un avanc:e histórico sin precedentes en términos de 

planeación y racionalización de los recurso&. No puede olvidarse 

tampoco que, gracias a esta tendencia planificadora, fue 

justamente en ese momento cuando apareció la acerbada crítica a 

los tecnócratas que empezaban a de•plazar a los políticos. 

El avance en termines de Ju5ticia social fue enorme durante 

el periodo 1976-1982. No ob9tante, la creación de cuatro millones 

de empleosJ la expansión de los servicios de salud; el incremento 

en el terreno de la atención dada a las zonas marginadas 

<CDPLAMARJ y a la vivienda de los trabajadores, constituyen en 

general, algunos datos frecuentemente olvidados por la opinión 

pL1blica nacional. 

Sin duda alguna, el rec1.1ento de estos hecho& se podría 

continuar indefinidamente, tal como pudiera hacerse con la 

ennumeración contraria. De todo ello queda claro, •in embargo, 
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que ni el planteamiento ni mucho menos el balance del sexenio 

puede esgrimirse en estos términos, 

V es que con demasiada frecuencia el objetivo de la 

e~plicaci6n de hechos recientes obedece a la necesidad política 

de calificar moralmente a los actores. Concluir que tal 

admini;traci6n fue buena o mala, equivale a sumergirse en el 

terreno de la ética de la política, pero en todo caso significa 

detenerse en la frontera de la hi9toria. En e&ta dltima los datos 

son $implemente hechos cuyo sentido debe ser cuestionado para 

lograr una eKplicaci6n pertinente, 

Concluir, así, que López Portillo fue el responsable de la 

crisis P.n la que actualmente está inmerso el pa!&, pu•de llegar a 

siQnificór que la iniciativa privada, las clases medias, loa 

agentes extranjeros y los obreros, entre otroa, tuvieron una 

actitud pasiva en un proceso en el que lae dimeneione~ de los 

problema& afectaron y seguirán afectando el futuro de toda la 

nación. 

Los hechos, por el contrario, parecen indicar que los 

agentes fundamentales del pa{& conocieron, consintieron y, la 

mayor{a de las veces, participaron activamente en ••t• proceso 

que, ahora se sabe, desajust6 en gran medida la maquinaria 

social. 

Es objeto de este texto presentar los mecanismos de 

interacción del Estado y la sociedad civill la• políticas de 

conciliaci6n y las formas de concertaciónt la recomposición del 

maltrecho pacto social cuanda·.José L6pez Portillo lle;6 al poder1 

la alian=a entre empresarios, obreros y Estado¡ la 

racionalización presupuestaria hasta 19791 los año• de auge, con 
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el petróleo y la petrolización, con el incremento del Producto 

Interno Bruto, la creación de empleo& y, sí, el indudable 

consenso y beneplácito de las cla5es medias, los empresarios, los 

obreros e, inclusive, la inteligencia, respecto a la9 políticas 

desarrollistas instrumentadas en aquel entonces. 

Sin duda, también &e analizan los meses de la 

descompasiciéni de junio de 1981 a septiembre de 1982. Tiempos en 

los que la cordialidad se tradujo en conflicto¡ el consenso en 

descanfianza1 la racionalidad en desgobierno; la credibilidad en 

suspicacia y la bonanza en crtmi•• 

Tiempos de cambio. Si hubiera un calificativo adecuado para 

el senenio de José L6pez Portillo, éste sería• tranai_t;:i6n. En ese 

sentido habría que ubicar el pel"'iodo dentro de tendencia& de más 

largo alcance. 

histórico en 

Porque esoso 

donde Y• no 

afies están inserto& en un momento 

econ6tnic••ente, 

estabilidad. 

El gobierno 

mantener lo• 

de José 

era posible, 

término& del 

ni 

López Portillo 

política ni 

desarral lo con 

se encuentra 

profundamente signado por los límites definitivos de lats 

políticas económicas diseñada& a partir de la segunda guerra 

mundial. A me~iados de los setenta, multitud de elementos 

hicieron visible que lo& triunfos más sonados de los gobierno& 

posrevolucional"'iOs no podÍ•n sujetarse a los términos del pacto 

social tradicional. 

El crecimiento y fort~lecimiento de las clases medias se 

aleJ•ba violentamente de la& formas corpol"'ativas de probada 

eficiencia de vinculación sociedad-Estado. Aunque producto del 

sistema, sucedi6 que las clase• medias no eran corporativizable& 
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a ultranza, sino que se inclinaban mucho más hacia una lógica 

individual-privatizante que a los principios ordinarios derivados 

de la 1deolOg{a de la Revolución MeKicana. Su estructuración 

económica las hacía difícilmente aglutinables en grupos de 

interes permanentes, en tanto expresi6n típica de lo urbano. 

Coii frecLtencia, su cohesión ha obedecido a la defensa o e.:igencia 

de obJeti vos particµlares y efímeros, ta.les como la 

regulari:ación de la tenencia de la tierra, la obtención de algún 

servicio o la mejora de otro. 

En ese conte>tto, se vuelve muy complicada la permanente 

apertL1ra de canales de comunicaci6n y negociación adecuados a 

cada probloma. V si bien esos canales han sido creados 

paulatinamente, ha resultado muy costoso para las f ormi'S 

tr~dicionales de legitimaci6n. Todo ello sin que se hayan logrado 

satisfacer con regularidad las demandas de lo• nuevos sujetos 
' ···•:• 

sociales. 

Movimientos urbano-populares 1 ecologistas, feministas, 

estudiantiles, -casi todos representantes típicoa de las clases 

medias- entre otros much~s, obligaron al gobierno de Lui~ 

Echeverría Alvarez, pero sobre todo al de José L6pez Portillo, a 

co'nsiderar cambios en la estrategia tradicional de negociar lo 

político, lo que a la postre ha afectado en sus raíces al pacto 

social posrevolL1cionario. 

Otro ejemplo lo constituye, sin duda, el despliegue político 

efectuado por la clase empresarial. Vieja aliad~ del Estado y del 

~istema político me>eicano, a partir de 197:S -pero de ma.nera 

mi; acentuada desde la conformaci6n del Consejo Coordinador 

Empresarial en 1975- la claGe empresarial •e sintió 
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suficientemente fuerte 

estatal. La t6nica de 

como 

su 

para desprenderse de 

discurso se modificó 

lo 

de 

tutela 

manera 

sustantiva, y desde entonces se recriminan el que, en función de 

la defensa de sus intereses económicos, hayan descuidado el 

actuar político del Estado. Como se desprende de los 

del CCE, el empres.t1riado nacional debarii abandonar 

apolítica y sumisa frente al Estado y, sobre todo, su 

tradicional en favor de una posición política mas 

universal. 

principios 

su actitud 

discurso 

agresiva y 

Porque según ellos, su 

totalitario, antidemocrático 

descuido ha permitido un Estado 

y arbitrario en lo político e 

interventor en lo económico. Por eso, ahora se proponen defender 

a la civilidad frente al estatismo¡ a la 11be~tad frente a la 

arbitrariedad y a la libre empresa frente al intervencionismo 

estatal. Se tornarán, así, en la punta de lanza que impulsará una 

sociedad moderna, fundamentada en nuevas formas pol ítit.:cilS y 

econ6micas. 

Según esta lógica, el primer paso consiste en acabar con 

las viejas formas de interrelación entre el sector económico y el 

político. La independencia política implica la ruptura con el 

pacto político tradicional. 

Sus nuevos principios universales deberán ser aceptados por 

la sociedad en su conjunto. De esta forma, tanto en el terreno de 

lo político como en el de lo económico, l• política neolib•r~l 

del empresariado se enfrentaría, necesariamente, a los principios 

-también universales- qu~ sustentaron y han sustentado hasta hoy 

los gobiernos de la posrevolución. 

Se trata de dos proyectos de nación y de dos pactos 
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politices en muchos aspectos opuestos. En todo caso, para una 

fracci6n muy importante del empresariado significa la decisión 

irreversible de abandonar el viejo pacto social sustentado en lo 

corporativo. 

Estos dos sectores, las clases medias y el empresariado, 

constriñeron al Estado a buscar nuevas formas de legitimación 

política. Por ello, es en este conteNto en donde debe encuadrarse 

el P.sfuerzo por- alentar las formas de representación formal como 

un apoyo vital para sostener. la legitimidad del sistema. 

Sin embargo, esto no valió de mucho. Apertura democrática, 

reformas a la Ley Electoral y, finalmente, la Ley Federal de 

Organi~aciones Políticas y Procesos Electorales, si bien fueron 

importantes para canalizar ciertos grLtpos hacia 

inst1tuci~nalizaci6n_, la alquimia electoral, la falta de una 

·cultura Pc:>l!~ic.1.· en la sociedad meHicana y, sobre todo, los 

errores de SU5 líderes, finalmente han conservado a los partidos 

pal i'ticos como entes sin raí ce& populares. 

En esta lógica, aunque no en t€rminos de gobernabilidad, el 

Estado y, desde 1982 1 el sistema en su conjunto h•n mantenido 

serios problemas de legitimidad. 

No es difícil observar la cada vez: mayor desproporci6n entre 

la fuerza adquirida por las burocracias partidarias. Fuerza 

fundamentada tanto en las prerrogativas legales A los partidos 

como, y sobre todo, en la e>:pl!cita voluntad del Estado por hacer 

de los partidos las instancias receptoras de los nuevos sujetos 

socialeBJ el lugar desde donde estos últimos pudieran negociar 

sus posiciones y, de otra parte, las bases reales con las que 

cuentan los partidos. 



Cambio de siglas, 

ininterrumpidos en su 

.11. 

fusiones, coaliciones y ataques 

interior, hablan de inestabilidad 

ideológica e institucional en los nuevos partidos. Esto ha 

contribuído a consolidar reticencias, ya de por sí muy arraigadas 

en la sociedad, frente a la eficiencia y la capacidad real de los 

partidos para lograr representar los intereses sociales, 

Ciertamente La búsqueda democrati:adora ha dado algunos 

frutos. Pera parece innegable que aquéllos para Quien fue abierta 

esa fuente de negociación y legitimación, no se han insertado en 

esta lógica. El problema con lo& nuevos sujeto& sociales no se 

resolvi6 ni ccn la apertura democrática ni con la reforma 

política. 

Los movimientos social es, por el contrC\rio, sigu.en 

privilegiando la negociacicin directa con el Ejecutivo y sus 

diversas instancias administrativas a costa de la representaci6n 

formal a través del Legislativo. Basta recorrer los principales 

conflictos sociales ocurridos entre 1976 y 1982 1 para hacer valer 

las afirmaciones antes mencionadas. 

Demandas en contra de los topes salariales, de la 

intervención del Estado en la economía, del control de cambios, 

de la contaminaci6n de P~MEX, por la dotación de tierras, por el 

abaratamiento de los productoa b¡sicos, entra otras, fueron la9 

más relevantes durante ese lapso. En ellas normalmente no 

intervinieron los partidos y cuando lo hicieron su intervención 

fue desacreditada -como en el caso de la intromisión de los 

partido» en loa asuntos univer•itarioa. Más bien puede afirmarse 

que las Viejas y maltrechas formas de interrelación sociedad­

Estado siguieron mostrando su eficiencia y racionalidad en la 
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forma de resolución de los conflictos sociales. 

Finalmente, con toda independencia de loe problem•s 

econ6micos derivados del agotamiento del modelo de desarrollo con 

estabilidad, las crisis sucesivas a nivel mundial contribuyeron a 

desorientar y desaju$tar la política econ6mica del país. 

Tasas de interé& cambiantes1 sobreliquidez en los países 

altamente desarrollados; variaciones en el precio del crudo a 

ideologías librecambistas sustentadas en proteccionismos velados; 

inestabilidad internacional este-oeste, norte-sur, medio oriente, 

Centroamérica; intervención del Fondo Monetario lnternacional1 

neol:eynesi ani smo y monetari smo¡ entre otros muchos elementos, han 

ayudado al fr9Caso de les c~lculc& econ6m1co5 y, por lo tanto, de 

los planes de desarrollo na~ionales, 

La transición era inevitable, pero el rumbo no fue claro. 

Crisis internacional, aparici6n de nuevos sujetos sociales, 

fortaleci mi ente del empresari ado y, sobre todo 1 inca! cul abi l i dad 

en las políticas económicas, conforman un espectro sin el cual 

resulta absolutamente imposible entender los cambios al interior 

del senenio de José Lopez Portillo. 

Un seMenio que v1vló momento& de un gobierno de alianza~ 

-Alianza para la ProducciCn-1 de contención del gasto público, de 

recuperación económica; el avance hacia 1..1n régimen de eMplotación 

eMacerbada del crudo, endeudamiento y gasto público temerario 

-por decir lo menos- aunque en ese momento previsiblemente 

controlables, y hasta la fractura con ,¡gentes social11e 

imprescindibles en todo Estado moderno, a saber, las clase• 

medias y los empresarios. 

En este teKto se señalan los elementos que lograron hacer 
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del gobierno de José López Portillo algo profundamente fracturado 

en su lógica internaJ contradictorio en 

escindido entre su decir y su ser¡ entre sus 

obras; entre Eu» palabras y sus hechos; entre su 

sus alianzas; 

proyectos y sus 

manejo de 1 a 

abundancia y su falta de control en la crisis' en fin, entre sus 

primeros añoE de gob1erno y su~ ultimes tiempos de desgobierno. 

Que se haya logrado un balance real del periodo es algo que 

solam&nte puede juzgar el lector. 



11, LA BUSQUECA CE UN PROYECTO 

al El desajuste heredado 

Cuando José L6pe:. Portillo asumid la Presidencia de la. 

República 9n 1q76, el país ae encontr~ba inmerso en una crisls 

econOmjca y política que combinaba algunos de lo~ elementos que 

vot·.-iinos a h.:=llai- en, loa ülti~os meses de su se>tento. 

Al ·.,.i~al1,tar.-;~i-'.::PeriOdo de Luís Ec:heverría Alvarez, en el 

¡ci i'e~c~-6~{~~:, >:~né~ntramos una 
_-,,_,,, inflaci6n creciente <que 

~1 c·an:_ó :u,_n·, ,·"pro·m~di_tl:;'.::'..~_:Ci~}·-::: 1,.4_. i,3Y. entre 1971 y 197 6 < 1 > ; una 

;:;;:·:¡;~~~¡¡~~E?~~·:·;~:~::::::::::::.·: 
:::~,:::nIJ~~:l;j~!~~~~~;~¿~~~:. :::::::·~~ª d:ua~n ent::"::::d~ 
191~ ·.-~-~-~O:_'.·~~--_:;:- ffl'é-r'~~énto--·mecit"O anual de 29. ex, pasando así de 

·--~·. . ---~--

4, 54~ --~\ 1-1on·~~i;_':~j'~'}~ú~l'~~~~-~~-;_i'cr11 a 19,600 millone• t'll ftnali2ar 
_--._ ---_; __ -::_-" ----.--<f_:;·---~_'/(::~~:.~:y~.i!1Y\>.---\·_·--.:, 

el _ ff&HfO!ni o t :'~:c:._> _·i.:.:.·_uñ;:· ~r-~_V_s __ :; · d~~~qui 1 i bri o con re&pei:to al sector 

. :::::n;4,·\~1~j~ª~;é¡i{i~i'.~~:r~~::r2: t::~é:I ::o~:s da::¡::::::• :: 
la moneda ª": e:·~~1>S~~~~-*·:·.;:·c~·~·~:-ab·andon6 la paridad de, 12.50 pesos 

·----« 
por cada d6l ar',-_ .. --m~ót'e~ftia· p:or·: már. de 20 años, p.ar-a fijarla en 23 

;_. -.... - ..... '-·. 
pesos) f a»Í -~~o~~:~:_i.l~·a,--;·:-~-b-i.er_t~·-_. espl1culaci6n y una descarada Tu9a 

de capiteles_ por·: -P~-~-t-S: 0 de los sectores ml!.s pudientes del país. 

(1) Vé¿i:se, Pasc'ual Ga.r-c{a Alba y Jaime Serr¿i, Puche, Causa1 v 
afectos de la crisis econ6mica en Mé~ico, p. 38. 

(2) Véase, Héctor Guillén Romo, Origen de la crisi• en México, 
1940-1992, p. 47, 

<3-J Véase, ºIn-Formación sobre gasto público 1969-1979", 
tom~do de Héetor Gutll6n Romo, pp. ctt.t p. 50~ 

(4) Véase, Ricardo Ramí~ez Brun, Est~do y acumulación de 
capital en México, 192'i'-1993 1 p. 76. 
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La grave crisis económica que enfrentó México en 1976 

también hi:o evidente el fracaso de la administracibn 

echeverr i sta en su intento por modificar el modelo 

ec:on6mico del "dusorrol lo estabi l izador 11 y superar 1 as 

contradicciones genel"'adas por éste. Al término del GeKenio, 

lejos de haberse logrado una distribución más equitaliv~ del 

ingreso, un menor desempleo y una disminución de la 

dependencia del cnterior, estos problemas se había.o agudizRdo 

y los distintos grupos sociales buscaban canales para 

expresar su descontento. 

Esta sit1.1ación de la economía mexicana se conj1.1g6 con la 

crisis del s1 stema político, cuya legi ti mi dad •e iba 

deteriorando. El cae& provocado por el agotamiento de la 

política económica arrastr6 tras de sí una grave crisis política 

que se manife&tó, entre otros fen6menos 1 en una priA:cticamente 

total pérdida de la confianza en el gobierno por parte de los 

distintos sectores sociales. Este sentimiPnto fue compartido por 

diversos grupos, pero se concentr6 1 sobre todo, en las clases 

madi as urbanas que, como en 1982 1 vieron amenazados sus 

intereses (Sl. 

Estas c1ases medias que durante el desarrollo estabili:ador 

se habían visto muy favorecidas por una política estatal de 

franco apoyo a renglones como educaci6n y 5alud y tamb1án por el 

crecimiento inusitado de la burocracia, resintieron directamente 

los efectos de la crisis económica. Naturalmente crítica, la 

clase media se consolidó como un sector incontrolable dentro de 

(5) Véase, Carlos Pereyra, 11 Estado y sociedad 11
1 en Pablo 

Gon:ále: Casanova y Enrique Florescano <coordinadores), 
M~~ico, Hoy, pp. 289-362. 
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las formas tradicionales de negociación entre el Estado y la 

sociedad que, üliado a 10& · más diversos grupo&, tuvo la 

capacidad de minar el margen de acción del gobierno. 

Asimismo, el compromiSo de la administraci6n echeverrista 

con los trabajadores lea dio la fuerza suficiente para presionar 

e influir en las decisiones económicas y también polfticas. 

Porque, en efecto, el gobierno de LEA se había comprometido 

fuertemente con el movimiento sindical y con el sector social. 

Baste con señalar la creaci6n de la nueva Comisión Nacional de 

Salarios Mínimosi el reforzamiento del INDECDJ la creaci6n del 

INFONAVIT Cb) J del Fondo para la Vivienda de los Trabajadores 

Federales -hoy FO~JSBSTE- (71 y del FONACOT 1 entre otros. 

Acciones todas estas que no fueron gratuitas, sino 

respuesta a presiones reales. De una parte, la 11 amdda 

"insurgencia $indical", promovida y fortalecida en un primer 

momento por el mismo Presidente como un intento de renovaci6n de 

toda l_a dirigencia sindical, más adelante adquirió una dinámica 

propia q~e la llevó a reclamar -y en algunos caso~ a conquistar­

para s! nuev~~ espacios políticos independientes e importantes 

~ei vi .. ndi.caci onés econ6mica:s. Al respecto, resulta importante 

mencionar. la ac:tuaci6n de lo& sindicatos de trabajadores 

universitarios y de electricistas, para recordar s61o algunos 

casos. 

movimiento obrero organizado y &U 

Fida! Velázquez, resultaron 
. _··. _____ .,:_:;..~..;;~·.;.._:...:;_.:, __ ~..;.-------~--~--------------------------------

(ó) véase:,.· piáéró Ofiki@l da la Federación, 14 d• febrero de 

(7) 
1972._.; . 
. Véase·,·· Di arfo gficial de la Federaci6n 1 24 de abril d9 
1972. 
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f"•vorecido& por lo& golpe& lanzAdo& en &U contra por Echeverría. 

El sector obrero creció en el interior del PRI y tanto a 

través del Partido como de la CTM 1 ogró imponer SU& 

condiciones CB>. 

La presencia de los sectores sociales fue de tal manera 

determinante que el Estado fundó entonces, como instancia da 

mediaci6n, la Comi&i6n Nacional Tripartita (9). Este 

organismo -qua contó con el respaldo decidido de LEA-

resultó fundamental en la determinaci6n de los cauces que 

seguiría el desarrollo nacional, La CNT permitió la discusión 

de problemas nacionales de Índole económica y social cuya 

envergadura rebasaba, con mucho, los intereses sectorial es 

i nmedi ates. 

El sector empresarial, por su parte, desde siempre estuvo 

descontento con el gobierno de Luis Echeverría por su t6nic~ 

pop1.1lista y tercermundiata, pero sobre todo, por el constante 

incremento de la participación estatal en la economía (10). 

V no le fi'lt6 raz6n. A partir de 1972 se pr•sent6 un 

significativo incremento de la participación del Estado en el 

PIB, as! como una preponderancia d• lo público sobre lo privado, 

tal como se aprecia en 1 os cuadros I 1. 1 y I I. Z y en la 

Gr4fica 1. 

(8) Véase, René Millán, "Crónicas da una Central1 la CTM 
1970-1978" 1 en René Mill.f.n et al., Sindicaliamo y política 
10 M6xico 1 pp. 3-~6. 

(9) Véase, Diego Ramírez, La Comisión N•cional Tripartita, 
p. 13. 

(10> Véase, René Millán, "Los ampretsarica ante el E1tado y la 
sociedad <Crónica de un sujeto social> 11

, p. 82. 
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CUADRO !I, 1 

PARTICIPAr.ION DEL E6fADO MEXICANO EN El. PIB 
POR RAMAS SELECCIONADAS <porcentajes) 

1i;17.;1 1971 1972 19?3 1974 1975 197b 

.'uJr1c1.1J cur;i 5(1.0 so.o 50. o 50.0 50.0 50.0 50.0 
Manuí act~1ra 7,7 a.o B.2 a.2 B.4 8,5 8.b 
Correos,tRléf. :ll. 2 17.7. 100 100 100 100 100 
l":omer~i o :?.3 2.2 2.6 2.a 4.2 4.1 4.3 
Tt".ar-1sp. a&reo 54~7 56.4. . 55,3 53,4 57,5 54.4 51.4 

•• +.1.nanc:ieros 21.7 . 23. 7 ;'25,4 24 .. 6 . 26,3 21.a 24.5 
Eduti:'t: i 6n ·1s. 1 74.0 . 73,7 73.6 73.0 71,15 11. 4 
Se1'9V. médi~~s 5ó.~ t;6.4 56, I 56.4 55,5 55.5 55.2 

rt:l:NTF..: Mt·Ql.tel Ar,911 l Ri .. -era Ríooa, C~i5i& ~ reorgani:aci6n del 
cogltalismo me~i<:dno 1960-19.SS, pp.74-75. 

CUADRO 11 .2 

RELACION PORCENTUAL EtlTRE LA INVERSIOtJ PUBLICA Y PRIVADA 

1970 . 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Pr j va.da/Públ i CA 
1.a1 
2.b5 
1.9~ 

l.53 
1.b7 
1. 31 
l,4b 
1.20 
1. 12 

FUENTCi Sancomer 1 Pano,..ama Econf:imico, dit:i!O!mbre de 1983, p. 268. 

1 

1 
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GRAFICA 1 

RELACION PORCENTUAL ENTRE LA INVERSION 
PUBLICA V PRIVADA 

(porcentajes) 

----Inversión pública 

1nversión privada 

30 

20 

10 ~~~ 
o 

10 • \~ ¡ ' ' 1 ' 20 ' ' '" .., 
30. 

1 '2 3 d .1 .¡ s 

FUENTE1 Bancomer, panorama Económlco 1 diciembre de 1983 1 p,268. 

V ese sorprendido empresariado 1 hacia el final del sexenio 

recibi6 un duro golpe1 A unos cuantos d{as de terminar su 

gestión, Echeverría decretó la expropiación de 100,000 hectárea& 

en el Valle de Sonora, rompiendo por completo las ya de por aí 

tensas relaciones entre el Estado y el capital. 

Los representantes de la iniciativa privada acusaron al 

gobierno de comunista, cuestionaron la institucionalidad del 

mismo, se enfrentaron abiertamente al Primer Mandataria, 

reali;::aron paros de actividades, fomentaron los rumores y 

retiraron sus capitales, iniciándose un proceso que Jos6 L6pez 

Portillo llam6 de 11 satanizaci6n" y provocando, ciertamente, una 

relativa desestabilizaci6n política que se tradujo en una crisis 
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da confianza. 

La pérdida de confian:a se presento Junto con una crisis de 

eficacia de los canales de participación establecidos. De ~&ta 

manera, a peear de la B$Í llamada "apertura democrática 11 

-qracias a la cual se mcdific6 la ley electoral, se liberaron 

presos políticos, ee busco un acercamiento con lo& intelectuales 

y se promovi6 un mayor respeto a la libertad de prensa- diversos 

grupos sociales ~ueron organizándose al margen de los Cünales 

insti tuci anales de participación pol í tica1 estudiantes, 

guerril lert'ls 1 campesinos y ter"roristas. 

Al mismo tiempo, el partido oficial -que atravesaba pC'Jr una 

crisis 1nterna- perdía adeptos mientras que iban ade11.1iriendo 

mayor presencia nuevos partidos de izquierda (11) y el recién 

formado Consejo Coordinador Empresari a.l lCCE> (12) daba 

coherencia a la participaci6n política de la iniciativa privada, 

convirtiéndose en un importante interlocutor del Egtado que 

reclamaba ahora nuevos espacios de participaci6n. 

La desconfianza llegó a traducirse en enfrentamientos 

abiertos con el gobierno -como en el caso del grupo 

Monterrey- o bien, implic6 presiones como el retiro de 

(11) En 1974 nacen les partidos Socialista de les Tr~bajadores 
<PST> y Mexicano de les Trabajadores <PMT) y en 197ó se 
unifican l&1i fracciones trotslcistaG •n el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores lPRT>. 

<12> El Consejo Coordin&dcr Empresarial lCCE) se fundó en mayo 
do 1975 1 integrado por los dirigentes de la CONCAMIN 1 la 
CONCANACO, la COPARMEX, la Aliociación de Ban~ueroe de 
México <ABM>, el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios 
lCMHN> y de la Asociaci6n Mexicana de Instituciones de 
Seguros <AMIS>. Véase, René Millán 1 "Los empresar"ios ••• "¡ 
Reilando Cordera y Carlos Tello, México, la di•puta por la 
nación, pp. á4-6B, y Carlos A~riola, Loe empresarios y el 
E&tidó, PP• 107-109, 
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fondos de los bancos, la. d0lariz'ación de los ahorros y, 

fin&lmente, . la ~a.tfd·~·'de capitales .(13). Asimismo, en oposición 

a la actuación del . ,.·ij_~·bi:~~~'~;::~~.'. ,:· _E~heVerrí a, los chistes, los 

rumores y los ac.t06;:.:t~r-;:-~¡;:istaS'.fU~ron tácticas frecuentemente 

utili;:adas por l~~-?~-~~~p~~;· ~·de--.'. preÚfón y de poder para hacer 

evidenle la _fragi'l_tdad·_'·d-~i-:p;~-e~t19io pr_esidancÍ.al < 14>. 
:~ ¡ 

En esta 11 ofensi v~·:·tdeol.ógtCa·· ·de ta derechaº jugaron un 

papel importante los·:~~-~~-~-~-~~, medio-s privados de comunicaci6n, 

Ba!.ta 'r~co"rd~i- la. graii:'·d,~~fJs.i6ri que.,·1a televisoi6n privada dio al 

agre<Sivo di!ic'urSo pr~nllrl'~;i~~~o p~r·_:,_:·Margáin Zo;:aya -vocero del 

01·upo Monterrey.:. dU~ant-~>~e·l··~~-·~-e~~-i·1:6: de Eugenl o Garza Sada. 
- ,.,,-. 

Frente al "m~n_d~ ··capit.~Í'1~t·a·,~-l--~:··~ituaci6n de Mexico en 1975 
-· ··- •¡··· 

y 1976 ne era halagr.dOr:a·~_:,_-~--~·~:_·.-iiér~i_da de legitimidad que sufría 
._,.:·.,,,__,·- ·-. 

el Estado meXicarici .. tuv¡;. CºOn.Se.~u~nCi as en el extranjero, sobre 

' - . '• . ----------------------------------------------------------------
{ 13) 

(14) 

··A po~o~- dÍ·~·s: d-~· l·a_~~~a¡uaci6n, la banca suiza dijo "haber 
detectado_••:· le salida de más de :.,ooo millone& de pesos qL1e 
fueron _&acados. antes de la devaluación. El Federal Reserve 
'Bulletin· precisa1 fueron 10 mil millones de pesos los 
sacados en 1976 1 antes de la devaluación. Véase, ~' 
abrí 1, 1992 1 p. 22. 
Los grupcs de presi6n combinaron todos los recursos= desde 
reuniones clandestinas y semiconspirativas como la 
reali:ada en Chipinque 1 Nuevo León y donde se organi:ó una 
gran campaña de propaganda reaccionaria, hasta el rumor1 
11 el estrangulador de mujeresº (1972)1 ºla escasez de 
víveres" (1972)1 ºla escasez de gasolina" (1973)¡ "las 
vacunas ester! 1 izadoras 11 (1974> ¡ 11 el 1 ibro de texto 
grat.utto" (1975); 11el despojo da la propiedad" (1975>• "el 
golpe de Estadoº Ci976J¡ y 11 1a congelación d• cuentas 
bancartas 11 (1976). Véase, Carlos Mcnsiváis 1 "La ofensiva 
ideológica de la derech.;. 11 en Pablo Gonz.ile;: Casanova y 
Enrique Florescano (coordinadoras) 1 op. cit. t pp. 319-
320. Véase también, Soledad Loae:a, 1'La política del 
rumor... México, noviembre- diciembre da 197611 en Varios 
autores, Las crisis en el sistema político mexicano, 1928-
1975, pp. 119-150, 
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todo en Estados Unidos donde el proceso de deslegitimación del 

gobierno de Echeverría fue dirigido por la élite norteamericana. 

Fue en este sentido que en 1976 los l eg i sl adores 

norteamericanos denunciaron en l1na carta al presidente Ford 

11La designación de por lo menos mil comL1nistas y radicales 

extr·anjeroe. en puestos importantes del gobierno y en los 

periódicos. El prop6sito del gobierno mexicano de aumentar 

la:os políticos, económicos y 'culturales' con cada nación 

comunista. Los cambios recientes en la Constitución mexicana 

para minar la base 1 egal de la propiedad privada. La 

reciente inclusión de libros de te>tto castristas, para ser 

lisa.dos ob~ i.gator.i amentti' en todas las escuel a.s de México. 

lnaéCf6íÍ·:: ·de'l gobierno ante mi les de hechos de ocupación de 

.tferra·~;:. recili.zadOs con frec:uencia por bandas armadaEi 

diri.gi:~:~·~, · .,, ... íior.· . eHtr-anjeros ( ••• > Por razones morales y 

humanitarias solamente, prefeririamos no ver a b~ millones de 

f11~Mi~á.~-~s obligados a escoger entre la esclavitL\d y el e)tilio. V 

po~ ra.:.ones estratégicas abrumador amente importantes, 

pÍ'"'=tferiríamos no ver lo que .;1.lgunos escritores me)licanos 

·v1-aualizan1 una 'cortina de cactus' a lo largo del Río Bravo" 

(15). 

Cabe .-_ · menct"onar qu~ ·la pol !ti ca e)(terior de esa 

administración- se' caracter-iz6_por-. una clara intenci6n 1 m:is qua 

anti-y'anqui ·1 " lib-erB.i'iZ-~d'~r·á:-~ · É~ .. .'Bfecto~ en ese &exenio Eie fundó 
.. ~.:·.> -'·_: ·: . .- '.--. '::. '. ~, ~-- ~_,_/ ", ··-;'.' í : ::> i' :~ ... ;:;- ¡ :~' 

el· .. ' s1s'ti!ni'a.:·Econ6mico.',;-'.:Latfnoamericano <SELA> cuyo objetivo 
< ... -. < -.:.:~-~.,:;~::_:·c-:.,_,':.\>\:;/:.·_;:,_,:_r\;·:,:;. __ :~·)_¡., : . . -_ . 

centra1 ':.'fü&:' es"t~b1ec·er~~~Una_:~_re·d .' 1·'ñdUstrial y comerc1 al en América 
-.... ~· ''<·.""·:< -'" .:'~:::- .-.· ;--:-." '. : 

-----:-------:------~._--: ______ ,;. _________________________________ _ 
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Latina que excluyera a los Estados Unidos Cló>. De otro lado. el 

vecino del norte se sinti6 agredido con la estrategia promovida 

por la cancillería mexicana tendiente a lograr el apoyo de la 

ONU a la Carta de los Derechos y Deberes Econ6mico~ de los 

Estados. De acuerdo con este documento, todos 1 os paÍ ses 

t~ndr!an libertad absoluta sobre sus recursos natur~les, podrfan 

~doptar cualquier sistema econ6mico y ~starían en posibilidades 

da supeditar la propiedad privada al interes público, La Carta 

fue aprobAda en Naciones Unidas pese a la abierta oposición 

estadounidense <17). 

Lo anterior, aunado ·a la ley sobre inversiones extranjeras 

<181' el apoy~·ª.~ gobieriio de' iá Unidad P~pular y la ruptura con 

Chile al in-icio de la dictadura pinochetista < 19) 1 las 

deClaracione~,-·: del ·canciller· mexicano ·identificando al sionismo 

con.el rai:i6mo¡:·1os viajes del Presidente a China y la URSSJ 

las· cordiales relaciones diplom&ticas, comerciales y 

(16) El SELA fue una idea conjunta de los presidentes de Mé~ico 
Luis Echeverr!a Alvarez y de Venezuela, Carlo~ Andrés 
Pérez; quedó constituído formalmente el 17 de octubre de 
1975, con la mayoría de los países latinoamericanos. 
Véase, Franciüco Nava García, Bases histórica• de la 
economía meMicana 1810-1982, p. 221. 

<17) Después de más de un año de la elaboración de la Carta de 
los Derechon y Deberes Econ6micos de los Estados , ésta 
fue aprobada el 12 de octubl"'e de 1974 con 120 votos a 
iavor y 3 an contra (Alemania Federal, Estados Unidos y 
Gran Bl"'etaña). El Heraldo, 27 de febrel"'O de 1976. 

(18) Esta ley fue promulgada en 1973, Véase, Francisco Nava 
García, op. cit., p. 224. 

(19) Poco después de que los militares derrocaron al gobierno 
democrático de Salvador Allende el 11 de septiembro de 
1973, "M~1:ic:o decidió romper relaciones diplom~ticas con 
la junta militar chilena, denunciar su brutal carácter 
represivo y ofl"'ecer asilo a un buen número de 
colaboradores del gobierno derrocado y militantes de la 
Unidad Popular". Véase, Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida 
Vázque;:, M€h:ico frente a Estados Unidos, un ensayo 
hist6rico 1976- 1980, p. 216. 



c:ul tural es con el ocbierno cubanos la solidaridad 

con los e1d l i adcs latinoamericanos1 el intento por 

diversificilt' las exportaciones e importaciones mexicanas¡ y, 

sobre todo, el prcp6st to. de consolidar la sobaran{ a 

naci on•l, tuvieron por efecto que en Estados Unidos se 

desatara una ola de rumores y desprestigio contra nuestro 

pAÍs (20) • 

Pero lo más importante, ese desconfianza alcanzó, desde 

lltego, a los principales organismos financieros internacionales, 

los cuales suspendieron·l_os apoyos crediticios a México, en una 

situación de fuerte" endau_~·ami~~:~~~--~·Ht·"'.rno y lln enorme déficit 

gubernélmental' esto, j un.to. con·.·:;'J'"~s'::·m~'.~{ !lli entes especulativos de 

capital, hizo que sobrevif-ii'·~~a'.·;:o:'{~-:~i:f~'.~~·lüaci6n y con ella la 
·_:);·,::-;'J: ,·· ·.,,\·,.'¡::_. 

agudi: ac i 6n de la c·r ~ st'~.··.:·:~·:.-/;~~~ti·Ü-~,_!~:}¿::~\~(~:V.:!)J::'. :: _ 
El gobierno quédo as{·.muy,:;supedi.tado. a· lo establecido en el 

·_ . --:'·:·--<:.:."·:/~~:·c,~~1,:::.·;,:·\~.::~-' r.:;::.: 
acui:rdo de es1..c1biltz.ii.ci6ri.·;'t.que;:,1ir·m6_:eñ"-· agosto de 1976 con el 

'·:.: ;·>"'::.,-<{{Y~,.:;_~·t~Jf\~:-;,t~.~;:,;/, .. -· 
Fondo Monetario Interna.et ona1·:.:' CFMI L ·.:-:para un periodo de tres 

, -'-.. · ·;_· .··,\;_,_; .;··-r::;:;~til!f:~;~~~:,:;.;;;':' _, : ', ':._. 
años. Al igual que'._en'"{19a2;z-!i:el.';FMI ·reclam6, en catorce puntos, 

· .::~·:.:\~-:-~::{'.·:-:;,_~:-'./·::;:·T:i;Y~~>:'!":··."' -· :_ . 
1 a adopción de.;:. un_ a:~- p·ol !,t_i ca./;,: restricti Va para el periodo 

1977-79. {'¡;:.•;t•:\{J~;;!iªt;};;;;\ .• 
Entre 1 as, meta'B,;:f i Ja.da·s:···.;·.: ent'once&,· resal tan 1 a reducción 

del déf ict t ·del -~~·;¡·6;~~~;G~:rt·~:--:.-,'(~~-.·a. 91. en 1975 debería i 1 egar a 
. ; .: . - . _,, . 

C20) La pallt.ica · e>1terior independiente y de alianzas con el 
tercer mundo, trajo nuevas presiones del e>ttericrJ el 
boicot Judío al turismo por el voto mexicano en la ONU 
contra el sionismo y la carta de los lagisladoraa 
estadounidenses pidiendo ºmás energía contra Mé>ti co ••• 11

, 

son algunos ejemplos. Véase también, Ne>tos, marzo, 1980, 
p. 24. 

~ - ..., _..,_: 



.2&. 

(eJ cual ne del:'ería superar los 3,0tJO .millones de dólares en 

1977>J la elevación de los precios da los bienes y servicios 

públicnsr el freno a la ampl.iaci6n del empleo en el sector 

p(tblico (no rebasaría el 27. en 1977); la· ausencia de un control 

de cambios; la c.tper-tur-a de la economía hacia el e>:ter1or y, 

también, el establecimiento . de topes s~lariales. A cambio, el 

FMI asisti6 al eanco de MéKico con una ~ínea de crédito de 12 

mi 1 mi 11 one!i de d61 ares C21'>, 

Frente al deterioro de ia capacidad de gestión económica 

del Estado, los di-st:int.os sectores y grupos soeiales fueron 

paulatinamente ·Potttiz&ndoE>e en su interior, critic~ndo y 

repudiando las.· 1nstituciones y los canales estatales y 

til!dquiriendo la fuerza para enfrentarse a ellos. 

Como se , observa·, el Estado se mostr6 ineficiente para 

satisfacer las necesidades econOmicas y políticas de la sociedad 

civil. Al tiempo que padecía una insuficiencia presupuestaria 

que lo debilitaba P.n sus negoci aci enes 1 1 o tornaba más 

dependiente frente al e)(terior y lo obligaba a frenar 

drgslicamente su política eHpansionista, hacia adentro se 

presentaren importantes fisuras e incongruencias. 

El proce~o de desarticulación de la clase política se hizo 

evidente en los múltiples cambios que suTrió el gabinete hacia 

el final del sexenio, mientras el pe.rtido oficial mostró su 

incompetencia como órgano integrador y hegem6nico1 entre otras 

<21> Véase, Héc:tor Guillén 'Romo, oo. cit .. , PP• 54-38 y Jean 
Ravel Mauro~, "La política económica meMicana 1976-1980" 1 
en Problemas de América Latina, julio, 1980. 
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cosas, con el auge alcanzado por los sindicatos independientes o 

con 1 as' m'ovi l.izaciones campesinas -frecuentemente reprimidas-

alentadas por .los pBrt1dos de izquierda, 

En ·os tas candi ci ones 1 la capacidad de 1 i derazgo del 

gobierno y ·su. partido estaban deterioradas, Para resolver esta 

como 

muestra ··de la retracción política institucional que prevalecía, 

se presentó Como único candidato a la Presidencia- manifestó su 

·1r1terés pci'. _sa1Var la crisis de legitimidad que enfrentaba el 

Estado, ,recuperar la condL1ccción del país y consolidar su propio 

1 iderazgo •. 

era, ciertamente, 

·_: ,,'_i_.-;:-::_·.'::r;'J" / '.·:·.~>-: . r · 
poderosas 'para·:· sacar»s·i adelante - ai' país 1 el desprestigio del 

·:·> .·-·': ~: .. ;::. :·:;~.:;:.;·- .r;j;(::·:~¡;i_-t~~~~:';)~/:·~-.:_::.:;_ ·_-
g ob i er n~. ,_,.como;admiofstt:"ador:_i_,_:y. los conflictos antre los grupos 

·. ::.-:· ::·~:.-:·:~;~:';?!;;S.i,:€~:.;'.I:-~~-.:(~~,;.'f./·>~·:_ ··1-<:,_· -. ---',. · 
sociale:'I·! :'.! haC!Bn:,;fC:aSt_,:,~:~impo'S~ible _. llevar a cabo cualquier 

. - . .- .. =-(::<,_.r~·1Y!,~i:f-;~):~.!J:'.:: F(:jr::_;,:~:;::.1::~;·:.:~:-_;·,: .: :· -
proyecto·.- ·:.:Sin _embar:go;:-:por,'.-':·9r,·a~de y sorpresiva que haya aido la 

. ' '-_::, ·; ::_,_-;·/::':;i·:'..f.'·'.~~t.J}::'.,?¡.j'_)·:::>.-·:-:':~~l_'.(:_:~' '' .. -. . 
.:r i s1 -~ _~ de.J,_:}_~,!-~_~· 0:'.·-~1 ~·-.. ;"~_:_pé.rdlda _ _:._;: del consenso se 1 i mi t6 a una 

~dmf ·rii -~~-~-:'t:~.~·~;j·;::.i/~:~-~~~~;.~ff~-~~~\;i·~~.'~~- un factor de i nestabi 1 i dad pero 

De 

que salvaría la crisis. Era 
.-._,.e' 

·Ur.gente ·/acAba·r-cori .. i'a· incertidumbre, .recuperar la .confianza en 
. . 

el pr~·c_~~~ · .. i~s·t'1't.UC1.cna1 , relegi ti mar el ré9·i,~e~ ~ aCab,ar con 1 a 

de&es.tabi ¡' i;: aci 6n política y, adem~s, resolver '-.ia crisi& 

econ6mica. 
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Para lograr esto_, fi.Je necesario· deslindar política& y 

estilos. Se hizo evidente ,que'la conservación de la estc.bilidad 

político. y la recuperac16n· econ6mica iOcluían un proyecto mL•y 

diferente al de Echaverr{a. Alvarez y el cual, adamá~, se 

Jnstrumentarfa lejos de su influencia. 

En este sentido, des citas resultan significativas1 Al 

tomar posesión como Pre&i dente, López Portillo afirmé 

"entendamos que la agonía de la estrategia econ6mica seguida por 

Méttico desde la segunda guerr~ mundial reve16 insuficiencia& 

para estimular la producción y la capacidad de inversión. 

Reclamo ahora delinear nuev,;.s políticas" (22> y en &u primar 

informe de gobierno manifest61 "A la larga, la peor política es 

convertir la economía en utopía. El populismo no resuelve ~ino 

enreda y agrava los problemas. O los tomamos por donde se debe o 

iremos tle mal en peor por indecisi6n o vano afán de publicidad 11 

(23). 

Fuera del ejercicio en el terreno de la planificaci6n, 

emprendida y orientada hacia proyectos a plazos medio y largo, 

las acciones gubernamentales obedecieron a una estrategia tfpi~a 

del sistema político me>1icanos a saber, extrapolar posiciones. 

De esta rr1anera, la administraci6n de José L6pez Portillo adoptó 

una estrategia socorrtda por más de un presidente frente a su 

antecesor1 la l lamadB. ' 11 ~~·J.~t,¡.~a :del. contraste 11 • 

En un afán por ·responder a los problemas políticos y 

(22) Véasef José López Portillo, 11 0iscurso de Toma de Posesión", 
en t;J Eiec;utivo aotp el Cgngresp 1976-1982 1 p. 12. 

(23) Véase, José L6pez Portillo, ºPrimer Informa de Gobierno 11
, 

en El EJecutivo ante el Congreso 1976-1982 1 p. 43. 
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económicos de una manera rotundamente diferenciada del estilo 

echeverrista, como candidato, José L6pez Portillo manifest6 su 

claro interés por tranquilizar a la sociedad en su conjunto y 

por reforzar las eupectativas de un viraje radical como 

consecuencia del cambio de gobierno. 

C.?mostrando independencia hasta en el tono de sus 

discursos, la campaña electoral de Lópe;:: Portillo buscó la 

roconc i l i ac i 6n con m1.1chos de los grupos a Jos que Echeverrí a se 

h~bía enfrentado. Sin duda, la crisis. situ6 al Estado 

anté la nec~sidad de replantear su relaci6n con la sociedad 

civil. Da esta manera, se hicieron propuestas concretas a las 

distintos sec.:tores sociales, de quienes se demandaron 

compromisos explícitos, 

En particular, se estableció una buena comunicación con lo& 

empresarios, lo que condujo a n&gociaciones que, a su vez, 

di aron Jugar a los l l .;1.mé'.dos ºconvenios de concartaci Ón", que 

habrian de tr~ducirse, más adelante, en la Alianza para la 

Producción. Resultado de esos convenios y como demostración de 

su buena ·1oluntñd y de una renovada confianza en al gobierno, 

140 empresarios industr i ~les se comprometieren ¡¡ .invertir un 

total da 100 mil millones de pesos y a crear 300 mil empleos 

potenciales (24). 

La capacidad de negociación del ~stado frente al eKterior 

también estaba muy mermada, por lo que se demaBtró gran interés 

en limar aspere•as particularmente con Estados Unido• y con lo5 

----------------------------------------------------------------
<24> Vl!ase, Mati lde Luna, 11 Las transformaciones del régimen 

político menicano en la década de 197011 en Revista 
MeKicana de Sociolo.A.Ú!,, abril-junio, 1q93 1 p. 4~3. 
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organismos financieros internacionales¡ esto se hizo evidente en 

las visitas que José Lépez Portillo hizo a Norteamérica como 

presidente electo y apenas tomé posesión del Cdrgo (25). 

Parecía ser que al retorno a la estabilidad econOmica, 

política y social estaba garantizado con la adopción de una 

nueva y diferente estrategia que el Presidente encarnaba con una 

imagen de gran mesura y racionalidad, Como se verá más adelante, 

la planificación, la intenci6n de controlar el gasto público, la 

búsqueda de racionalidad , administrativa y, sobre todo, la 

Reforma Política, en·gra·n· ·medida fueron proyectos derivados de 

una situación social, política y económica heredada del régimen 

de Luis Echeverrra: 

En est¡;. lógic:.C\ 1 L6pe: Portillo ofreció en su disc:urso de 

tema de posesi6nz planeación frente al derroche fiscal y al 

endeudamientoJ ley de responsabilidades frente a la corrupciónJ 

reforma administrativa frente al desgobierno anterior1 reforma 

fiscal frente al déficit gubernamental y raforma política frente 

a la deslegitimación. La brec:ha entre los planteamientos y los 

hechos se comprobó en unos cuantos afias. 

Con la intención de hacer frente a la problemática general 

del país, el nuevo gobierno diseñó una serie de reformas, planeR 

y programas. En este conteKto destacan la Reforma Econ6mica, la 

Reforma Administrativa y la Reforma Política. Aunque, como puad• 

(25) La visita como presidente electo se realiz6 en febrero d& 
1977. V6ase el discurso del presidente López Portillo ante 
el Congreso norteamericano, en El Eiecutivo ante la Nación 
v el Mundo 1976-1982 1 pp. 15-18. Véase también, José López 
Portillo, Memgria.& de c;ampaña. discursea y 
pronunciamientos. 
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apreciarse a la distancia, se evidenció la ausencia de una 

alternativa viable en 6U proyecto, la administración 

lope~portillista habló siempre del agotamiento del modelo 

económico aplicado al país durante los sewenios anteriores, 

según el cual el desarrollo se finc6 en la estabilidad política, 

en el alza moderada de lo& precios y en una paridad fija con el 

dblar. Pero con el tiempo las cosas cambiaron¡ lo único que 

permaneció, según López Portillo, fue le estabilidad política. A 

partir de ella surgir{a un nuevo modelo de desarollo. 

el La Reform~ Económica 

El primer punto de contraste del nuevo gobierno fue, pues, 

el replanteamiento de la política económica ant•riar. Desde 

1 uego que esto no era gr a tui to. Endeudami ento 1 p91.ternal i smo, 

populisma, crisis fiscal y devaluación fueron, en e•e tenor, 

hechoa incontrovertibles de la crisis de lo& proyectos 

ante1·iores. Dos objetivos prioritarios delineaban la nueva 

estrategia económicas producci6n de alimento& y de energético& 

C26). Posteriormente se añadieron a esta.s prioridade• el a~plao, 

la educación, la producción de básicos y la eliminación de los 

llamados 11 ClLellos de botella" (:?7>. 

No sin ra:ón, Lópe~ Portillo supo desde un principio que 

cualquier estrategia de impulso al desarrollo económico debía ir 

precedida necesariamente de una mínima consolidación política. 

Así 1 afirmó en su primer informe a la naci6n que1 "ha sido 

----------------------------------------------------------------
(26) V6ase, José López Portillo, Memorias de campaña ••• 
(27) Véase, José López Portillo, El Etecutivo ante el Congreso 

1976-190:?. 
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preocupación constante de mi gobierno acercar al pueblo al 

ámb.ito de la justicia, tranquilidad, seguridad y confianza" 

C:?8}. 

Sin embargo, también se planteó que el logro de este 

equilibrio social se dar-fa fundamentalmente mediante la 

generación de e>:cedentes5 esto es, se caía de nueva cuenta en la 

vieja fórmula desarrol \ista de crecer para distribuir. "Tenemos 

que> obtener e~cedentes para seguir creciendo -dijo JLP al tomar 

posesión del cargo- no queremos riqueza inventada por artif1cias 

o decretos y vernos en la paradoja de acelerar inflación y 

repartir ilusiones, la queremos creada por nue&tro trabajo y 

compartida por nuestra voluntad en un siatema concreto qua 

impida presiones en lo~ precios y garantice a los trabajadores 

el poder adquisitivo de sus salarios; que permita definir 

prioridades e incentivos a los empresarios¡ que asegure a los 

ahorradores el valor real de sus fondos y que •poye a loa 

consumidores contra alzas eHageradas, especi~lmente en los 

biene& de consumo básico" C29>. 

De esta manera, 1 as pal {ti ca& de salarios, precios 

y utilidades, más que procurar la justicia aocial, tendieron 

a lograr un cierto equilibrio entre los factores de la 

producción que posibilitara la reactivaci6n econ6mica del país1 

tarea fundamental de la administr•ción entrante. 

Sin embargo, la crisis socioeconómica a la que se 

enfrentaba el Estado no permitía muchos canales reales que 

C2SI Véase, ~' p. 27. 
(29) Véase, José López Portillo, ºDi&cUr&o de Tam• de Paaeai ón 11

, 

ap. cit., P• 14. 



• 32. 

lograran alianzas sectarias, con grupos específico&, a costa de 

otras. De ahí que su primera propuesta haya consistido en una 

tregua que permitiera al gobierno un mínimo de movilidad. Cuando 

tomó posesión, José López Port:illo afirmó1 "Si queremos seguir 

sin naufrag&tr lo primero eG calmar- el movimiento nervio&o, lleno 

de pánico. Da éste sí hay que temer- 1 rechacémoslo. Hagamos una 

Lre9ua inteligente para recuperar serenidad y no perder rumbo. 

Tregua que no sea renuncia o claudicac1ón sino oportunidad de 

reencuentro y de reconciliaci6n" (30>. Con ella en la mano, el 

gob! erno atac6 los frentes más sensibles ideológica y 

funcior.almente, ta'nto _de.Ja opini6n públic• como de los factor-e• 

de la producción.- El :-gabi-nete recién nombrada g•naba aaí un pOco 

y 

expansió_n·;· ;a ;niedi"ano, : _largo plaza, en los terrenos económico, 
';,-' .;_:;:~'~:,.,.-,. :._,.--

pol {ttcO' y,:5o~i'al ;_<· 
'J;'. 

descontento eran generales y, por lo 

tanto·, _ra est.ráte!9'ia debía satisfacer a todos los grupas. De 

.e1:it.á -.'a.Tibi:g.Ue-~~d-· salió otras si el problema eran todos, 1-. 

solución tamb-ián- deber:-!ari ser todas. De "la aaluci6n somos 

tados 11 se infiero necesariamente una al ianz.:\ que pudiera 

ofrecer una .salida :sin conflictos. La Alianza para la 

Producción se ccnvirt~6,. ·ase._ en la piedra de toque para 

cohestonar a les cont_r·~~i_Os·;. como el Presidente, uti 1 izando una 

Jerga hegeliil;':"ª' Ílain6>~·-:-:i-~~'.g.r'.UPos sociales. 
'''"!'-<",..; .·-

La Alianza - :.~t-F~-~f/~~~~·'.J:~~-t~~-~,:-¡·_6n implicaba, 

Porti 11 o 11 0.frecer. , ª->~·.t.~d-~s .. ;~-~_t_ernati vas viables 

según López 

que permitan 
-~ ' . •'! .'. :". 

----------------------------------------------------------------
130) 

:·__.' 
VéaSe, · i·b.{d.::~·.·-~-~ _23-~·:;·, 
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conciliar los objetivos nacionales de desarrollo y Justicia 

social, con las demandas específicas de los diversas factores de 

lil economía'' (31). Y aún más,, para él canstitu{a, de hecho, la 

versión actuali:i:ada de la Revolucibn MeKicana (32). 

En efecto, concebida como una alianza nacional, popular y 

democrática, como una estrate9ia en la que el entendimiento 

entre Jos factores de la producción era indispensable, la 

Alianza para Ja Producción sirvió para conciliar los intereses 

de los distintos factores sociales y del propio Estado¡ la 

estrategia tripartita, tan socorrida por el Estado meHicano 

desde año& atrás nuev~mente se adoptaría para salir de la 

crisis. Sin duda, fue Ji.. Alian::a para la Producci6n ol punto. 

nodal de la estrategia adoptada por el gobierno durante los 

primeros mases de su 9estión. 

Según el presidente Lépe:: Por ti 11o 1 todo el pafs se deber! a 

organizar para producir, distribuir y consumir conforme a 

nuestro propio modelo, por encima de intereses sectarios o 

temores pueriles e infundados. As{ se superarían los problemas 

económicos y so reforzaría nuestra economía mixta sin 

hostilidades ni eMclusivismos, pero sí con firmeza nacionalista. 

En su primer informe de gobiorno, JLP se refirió 

a la Alianza para la Producción sosteniendo que 11 aólo as{ 

podremos salir adelantet mediante un compromiso vivo y actuante 

en el que cada grupo social, cada gremio, cada agrupaci6n 

de intereses asuma cabalmente su deber y participe de manera 

(~l J Véase, i..tú..d...t, p. 14. 
(32) Véase, José López Portillo, ºPrimer Informe de Gobierno", 

op. ctt., p. 53. 
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acti·1a para otorgarle validez". Y cent i nuaba "no es un 

preteKto para entregar unilateralmente privilegios; la alianza 

no implica el 1 debilitamiento del Estado, como la malicia 

-r•xhlbicionista lo pretende, sino por el contrario, su fortaleza" 

1 33). 

Cn t!feclo, tanto en ~1 terreno económico como en el 

político se restableci6 lo conf 1 aí}_ZaJ fue realmente 

i 1T1presi onan.te la 'ácogi.da que logr6 la Alianza para. la 

C'1·oducci.ón. Af. poner.s~ en inarcha el proyecto, tiie involucraron la 
.,., 

industria'. pet·ra·q~("_m'i~a·,-. la industria mediana de bienes de 

maquiladorai también s• firmaron 

i::cnveni.os ··dé-:_-pe:~ti'ci"paci 6n corij unta en las ramas de turismo, de 

olea.ginosas-~'.:_de._Ceménto 1 automotr-io: y minera. 

político, 1• Alianza produjo una 

reestructur:acÍóii de las relacionas entre el gobierno y los 

sectores sociales. Se buscaba, aparentemente, recuperar la 

ne~ociac1ón en términos tripartitas. Sin embargo, era claro que 

el m~s favorecido en e&te proyecto debería ser nec•s•ri•mente, 

el sector empresarial, a costa, desde luego, de los obreros, 

A los trabajadores 5e le5 pidió moder~ci6n en sus 

pe ti e i enes sal ar i al es y a 1 os empresarios se 1 ea invitó a 

invertir para sacar adelante al pa{s. La burguesí• nacional bien 

sabía de su fuerza objetiva para obtener canonjías de un 

gobierno que luchaba a toda costa por recuperar la conducción 

del pa!s y aprovechó tal situación. 

El intento gubernamental de reconci 1iaci6n surti 6 efecto. 

(33) ~ 
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El enfrentamiento y la oposición abierta que el empresariado 

mostr6 durante los Últimos meses del sexenio de Echeverría se 

convirtieron en una política de acercamiento y negociación. En 

esa tónic.:i, Jorge Sánchez Mejorada, presirlente de CONCAMIN, 

afirmó en marzo de 19771 "Si fuimos conductores de rumores en 

los que se habló de golpe de Estado y congelación de cuentas 

bancarias, ahora debemos ser condL1ctores del panorama positivo 

que se tiene a mediano pla20'1 <34>. Como de costumbre, los 

reclamos de la iniciativa privadci nunca cejaron, aun cuando 

contaron con condiciones Óptimas para la producci6n y la 

ganancial sin embargo, su tono se fue suavizando a tal ~unto que 

en tan sólo un par de meses la reconciliación fue un hecho y el 

apoyo, absoluto e incuestionable. 

Al respecto, el CCE prometía a L6pez Portillo 11 ofrecerln ftU 

total colabor~ci6n en esta época crítica por la que atraviesa la 

economía nacional ten virtud de quel el gobierno encabezado por 

usted ha logrado én i tos considerables para sosegar lo& 

egp{ritus 1 restaurar la confianza del pueblo en sus 

instituciones y en su vida econ6mica e imponer mayor orden y 

concierto en la administración pública11 y concluía en un tono 

profundamente tímido y conmovedor1 "L.a única petici6n que 

hacemos en estos momentos al Primer Magistrado de la Nación es 

que tenga confianza en nosotros. Pondremos de nueatra parte todo 

1 o que esté a nuestro al canee para damomtrar que somos 

acreedores a ella y para asumir en plenitud la responsabilidad y 

la tarea que nos corresponde como mexicanos, en esta lucha 

(34) Vi!!ase, E>:c&lsior, 2 de marzo de 1977. 



.36. 

crucial por re&nudar el ritmo de desarrollo económico y social 

en un ambiente de justicia y libertad" (3S). 

Desde luego quE esta nobleza de nuestra burguR&Ía obedecía 

a los términoa del nL1evo pacto. También el Estado sabía de la 

i mporta.nci a del respaldo de la iniciativa privada a los 

proyectos nacionales de superaci6n de la crisis. Por ello, la 

a.dministraci6n de José López Portillo, al tiempo que •olicitó la 

participaci6n del empresariado para sac•r al país del bache en 

el que había caído, ofreci6 las garantías y apoyos propio& del 

caso que, sin lugar a duda9 1 no fueron pocoss con estímulo• e 

incentivos se recuperaba la confianza del c•pital. El mismo 

Pre5idente afirmó entonces que el peso del desarrollo económico 

esti1rÍ a en manos privadas. 

A finales de mar:o de 1977 en una reunión d• trabajo en el 

Club da Industriales de Monterrey el presidente López Portillo 

eMpre&Ó 1 º••.nos aliamos loa mex·icanos no p•rA hac•r negocio• 

como en ocasiones la maleficencia de lo que aquí mi•mo se h• 

llamado lo& .,cuervos de la desunión" quiere hacer pr•valecer 

( ••• ) lo que estamos hacienda, amigos regiomont•noa, 

acreditar que la democracia pLtede flLtir racionalmente por loli 

caminos de la planeación; que no es imposible racionalizar la 

libertada que la libertad puede conducirse por el camino de la 

responsáb
0

ilidad, si ésta se hace conciencia en su re•lidad y se 

asume como obligaci6n ( ••• ) la planeación democrática es posible 

( ••• > necesitamos al administrar la crisis, imaginación c ••• > 

Este es un acto para mi muy importante porque se da en 

Monterrey, y frente al característica, recio y, por qué no 

(35) Véase,"Excélsior 1 4 de febraro de 1977. 
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decirlo, difícil grupo de empresarios regiomontanos 11 (3b). 

En el terreno de la producción, la Alianza &ignif ic6 el 

replanteamiento de las regla~ del Juego en un ambiente de 

aparente cordialidad. Las relaciones entre Estado, empresarios y 

obreros en el marco de la economía miMta se daría bajo la 

rectoría económica del primero. El Estado habría de administrar 

la cri~is, lo que no obst~ba para que siguiera una acción 

negociada con el capital, de tal forma que se diera una total 

convergencia de lo público y lo privado, sobre todo en lo 

concerniente a inversiones, producción de artículos básicos y 

precios. 

As{ 1 por ejemplo, el Programa de Productos 

lanzado el 24 de enero de 1977 1 formó parte da esta política. 

Gracia& a él, la Secr•taría de Comercio firmaría convenios 

con productores y comerciantes a fin de a&•Qurar el abasto 

popular para "estimular buen• producción y 

distribuci6n" (37). Los productores de básico&, por auparte, 

recibirían créditos del fondo re•p•ctivo del Banco de MiKico y 

facilidades para importar equipos y materia6 primas gozando de 

eKencion•• d• impuestos. Un año d•1pué•, en 1979, el PPD incluía 

178 empre&ilfi para la. producción y 377 establecimientos 

comerciales. Pero lo& ~catos pilra el Estado fu•ron, sin duda, 

onerosos, "los compromiso& pactados dentro del Programa de 

(3á) Véase el discurso pronunciado por José Ldpez Portillo en 
Monterrey, Nvo. León, ·el 26 de marz:o de 1977 en Joaé 
Lóoez Portillo en la República, pp. 473-474. 

(37> Véase, José L6pez Portillo, ºPrimar Informe de Gobierno", 
en op. cit., p. 43. 
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Productos Básicos suman inversiones de 40 mil millones de pesos 11 

139). 

En cuanto a la comercialización también hubo modificaciones 

sustanciales. Durante los últimos años del sexenio de Luis 

Echeverr!a la multiplicación de las tiendas CONASUPO en no pocas 

ocasiones se interpreté como una competencia desleal con el 

sector privado. Como muestra de su buena voluntad, el gobierno 

de López Portillo limité este proyecto. En ar•• de la 

racionali:acién de la administraci6n pública, ae liquidaron 

varias ~iliales de la CONASUPO, En agosto de 1q77 da•aparecieron 

la Compañía Transportadora C0NASUP0 1 l• Abastecedora CONASUPO, 

la Distribuidora CONASUFD y los Almacenes de Rapa CONASUPO. Todo 

ello redujo en buena medida el maroen de particip•ción directa 

dal E~tado en el sector. Casi de m~nera simultánea, ••liercn a 

la 11.1:. otr·os dos proyectos para reanimar a los com•r"ci•nt••• La 

creación de la Distribuidora de Productos B'•icos p•ra al 

Pequeño Comercio -qLte proveería a este &actor & pr11cio& 

reducido9- y la aparición de la marca Alianza mediante la cual, 

en coordinación con el comercio establecido, el gobierno 

distribuirla productos d• consumo ganeraliz•do. 

La concer.tación también incluía, desde luego, la• bondadea 

de una política de liberación de precios y tope• ••lari•lea. En 

este sentido, el 22 de diciembre de 1976 la Secretaría de 

Comercie anunci6 el aumento de los precios del azúcar <en mis 

del 1007.) 9 harina, masa de mní: y tortillas (sLtbieron alrededor 

(38) Véa&e 1 José López Portillo 1 "5e><to Informe de Gobierno 11 , 

en El EJecutivo ante el Congreso 1976-1982, P• 210. 
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del 16%>. Mientra$ tanto, la Comisión Nacional de Salarios 

Mínimos acordó un alo:a salarial para 1977, del 9~ <para los 

salarios mayores de 100 pe&os) y del 10Y. (para lo& menare& de 

ese monto), al tiempo que Ojeda Paullada 1 titular de la 

Secretaría del Trabajo 1 señal6 que las grandes empresas, 

públicas y privadas, no podrían conceder un aumento salarial 

superior al 10X~ y que en oc:a\iione& tendría que ser menor C'39>. 

Los sindicatos oficiales aceptaron e&te incremento 

insuficiente, lo que les valió que, en su primer informe a la 

nación, el presidente LÓpez Portillo hiciera un reconocimiento a 

ese espíritu de sacrificio en los si9uiente& tirmincas "El 

Movimiento Obrero organizado ha ouardado hacia el país una 

actitud que lo ennoblece. Consciente de 1•& difíci le& 

circunstancias por las que atravesamos, por autónoma y propia 

decisión, ha moderado sus demandas en un acto de patriotiamo que 

la nación reconoce y aoradace an toda su estima (, •• ) Hemos 

recibido en todo momento el apoyo de los tr•b•J•dore& 1 con lo 

que pudimos manojar las pol(ticas antinflacianaria•· Una vez 

más, ahora desde esta alta tribuna de l• República, rinda 

homenaje a su elevada ••ntido de responsabilidad y • su 

significado sacrificio" (40). 

La Alian2a para la Producción busc6 sent•r la• b•&&& para 

una reforma econ6mica, Sin embargo, a la vualta de loa años 

pueda apreciarse que dicha Alianza -medida coyuntural y de 

escasa duraci6n- sirvi6 mucho más para ofrecer una tregua que 

(39) Véase, Ettcélsior, 30 de diciembre de 1976 1 p. l. 
C40) Véase, José López Portillo, "Primer Informe de Gcbierno 11 , 

en op. cit., p. 40. 
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permitiera la estabilidad necesaria para la instrumentación de 

un nuevo proyecto nacional -que más adelante in&pir6 mt.:iltiplee 

planes-, que para la conliolidMci6n del pacto social nuevo, 

eficiente y duradero expresado en la propia Alianza. De hecho, a 

la vuelta de unos mese•, la viabilidad de e&te proyecto fue 

cuestionada por la inflación que generaban las constantes al~as 

de precios, lo que, además, amenao:ab• con desequilibrar la 

11 rel ación cordial" entre 1 o& factores productivos. 

d) La Reforma Administrativa 

Sin duda, fue la Alianza para la Producci6n el eje de la 

política económica al inicio del seManio. Sin embargo, es 

nenesler distinguir las estrategias para recuperar la 

gobernabilidad y la confianza de aquéllas que sirvieron para 

instrL1mentar pt anes de largo al canee. Porque si 1 os problemas 

con el mundo de los contrarios disminuían, había que limar en 

algo el desprestigio del funcionamiento interno de la 

administración gubernamental. 

En BU discurso de toma 

que "Nuestro propósito es 

de po&esi6n 1 L6pez Portillo afirmó 

pro;ramar ( ••• ) en un •fán de 

r~cionatiz~r y optimizar las funciones que cumplen quienea en el 

¡mbito público, privado y social se corresponsabilizan en el 

proceso de tranGformaci 6n del paÍ SJ ( • • •) haciende cbl i gatori as 

las deci sienes para 1 os 6r;11.nos de la Federación C ••• ), 

ar.ordadas con los estados soberanos y municipio5 libres y 

con'lenidas a inducidas respecto de la iniciativa privada y 

social con respeto absoluto a sus derechos para asumir 

libl'"emante el compromigo del pacto social" C41). V también en 
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••• discurso anunci6 •u Reforma Admi ni strati va; "Para 

in~trumentar las políticas que hemos expuesto, raquerimo¡; 

reorganizar .1-:' administraci6n para organizar al país" <42>. 

Cier-tamente en ese momento cualquier intento de 

reorganizaci6n y control econ6mico se vería obstaculi:ado por la 
• 

tradicional inef ic1encia y desorden 1je la administraci6n 

p6blica, que además se había agravado como resultado d•l enorme 

crecimiento del sector público y paraestatal durante •l sexenio 

anterior (43). No era válido, sin embargo, culpar al tama~o de 

la burocracia de su cr6nica desarticulacián. Se hacía evidente 

que en arais de la relativa autono1nía institucional se hab{¡i.n 

consolidado "feudos de poderº (441 que impedían la concreción de 

un proyecto nacional. Era, pu.es, la 

burocracia para así adecuar las instituciones a las necesidades· 

del desarrollo nacional. 

La Reforma Admini&trativa anunciada por el Pr••idante al 

asumir el poder implicaba la reorganización de todo el aparato 

gubernamental, afectando t•mbién a las in&tanci•• judicial y 

legislativo:\ con el propósito de adaptarlas a las nuevas 

estructuras sociales (4~). 

(41J 

C4Z) 
(43) 

(44) 

(45) 

Co~o producto de esta reforma, se dio la reorganizMción de 

Véaae, Jo&é López. Portillo, 11 Discur&o de Toma de Posesión", 
en op. cit., p. 14. 
Véase, ibid., p. 1á. 
Véase, Benito Rey Romay, La of•naiva empr••ari•l contra la 
intervenciOn del Estado, y Jase Ayala 1 

11 Auge y declinacion 
estatcil 1970-1976" 1 en Revista lnveatiqación Econ6mica 1 
Num. 3. 
El concepto de "feudo pal ítico" está deaarrol lado •n 
Manuel Camacho, "El poder1 Estado o 'feLtdDt;' políticoa", 
en Varios aL1tores, La vida política en México, 1970-tmi 
V~ase 1 Miguel Basáñe~, La lucha por la heaemon!a en M'Mico 
19bB-19BO, p, 1bb, 



diversas dependencias, redistribuyendo sus funcione& y su poder. 

Surgieron así cinco nuevas Secretarlas de Estado• a saber, la 

Secretar{a de Agricultura y Recur6o& Hidráulico&J la Secretaría 

da Asentamientos Humanos y Obras Pública&f la Secretaría de 

Patrimonio y Fomento Industrial, la Secretaría de Comercio y la 

Secretaría de Programación y Presupuesto cuya importancia y 

fuerza destacan desde su creación. 

Se afectó igualmente al sector par•estatal a través de 

fL1si ones y liquidaciones de aquel l 011 organi&mos que no 

cumplieren caba.lmente con sus tareas a fin de evitar qua 

con~tituyeran una car;a financiera para el Eat•do. 

"Las entidades paraestatale!ii se regulan unltari•mente y se 

coordinan con la Secretaría del Ramo de su más inmediata 

compatencia1 las empresas públicas se agrL1pan dentro de un mismo 

sector con el objeto de bu&car el •poyo si•t•mático y la 

compl ementaci6n de unas a otras", afirmó el pre&idante Lópaz 

Portillo <46>. Se exigi6 coordinación de lo• organiemo& 

descentralizados, de las empre&as de participación estatal y de 

los f ideicomiGos, en fin, de todas las instancias que implicaran 

al Esta.da. 

Fueron básicamente tres las leyes qua fundamentaran esta 

decisión. En primer lugar, la Ley sobre el prasupueato, la 

contabilidad y los gastos públicos (47> mediante la cual se 

asignaba a la Secretaría de Pro;ramaci6n y Presupuesto la tarea 

---~------------------------------------------------------------

(46) Véase, Jos' Lópaz Partillo,"Dlscurso de Toma de PaseaiOn", 
op. cit., p. 17, 

(47) Véase, Diario Oficial de Ja Eedernciñn, 31 de diciembre de 
1976. 
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de delinear una política presupue&taria que diera coherencia a 

los programas de los organismos públicos. Sin duda alguna, con 

la creaci6n de la SPP se posibilit~b~ la tecnocratizaci6n del 

presupuesto <48), 

~l control del presupl.1esto ya no estaría más en manos del 

sector financiero agrupado en la Secretaría de Hacienda, s1nc 

que sería controlado por una instancia que centr•lizaría y 

concentraría las tareas de la pl~neaci6n en su conJurto. Se 

como rector de la actividad econ6mica nacional, pero, sin duda, 

ello implic6 también, una redi•tribuci6n d•l pod•r y la 

dificultad de establecer una coordinaci6n ef•ctiva con la 

Secretaría de Hacienda y Cr9dito Público <49>, situaci6n que 

prevalece hoy d{a. 

En segundo término, la Ley general de la deuda pública (~0) 

reafirmaba el control qu• •obre l• deuda pública h•br{a de tener 

la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Por último, la Ley 

orgánica de la adminit:.tración pÚbl tea federal <Sl) buscaba 

también reforza.r lao condicione& n•c•sariae para la 

inS1trumant•ción de un proc••o de planificación. 

Se pretendía, en suma, aumentar la productividad y 

eficiencia del Gector público en su conjunto. La·racionalidad y 

la planeación adquirieron, en eae conte~to, un papel fundamental 

{48) Véase, Mati lde Luna, op. cit., p. 462. 
<4~> Esto puede evidenciarge en la• renuncias d• Carlosi Tallo. 

y Ricardo García Siinz a la SPP y la de Julio Rodolfa 
Moctezuma a la SHyCP. 

(50) Véase, Diario Oficial de la Federaci6n 1 31 de diciembre de 
197&. 

151) !dem. 
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en el intento de ,;enear 1 a imagen de la burocracia. 

Cier:tam.ente la, crisis econ6mica y política que golpeó a 

M~~ico en 1976 ·también.afect6 al aparato administrativo. Fueron 

dos los espacios en donde coincid16 la crítica al sector 

público: los límites de la intervenci6n del Emtado y la 

ineficiencia de la burocracia. Da un lado, los empresarios 

siempre considereron eKceaiva la participaci6n eatatal en el 

~mbito de la producci6n de bienes y servicios. EKigCan respeto 

il sus espacios 11 naturales 11 de acci6n1 no mis eHpanr.i6n del 

Qobierno. Por el contrario, loa grupo• •indicales, y la 

izquierda en general, demandaban mayor deci•i6n •n la actuaci6n 

del Estada en el terr•no econ6mico. 

Frente a estas cr!ticas a la actividad estatal, la Reforma 

Administrativa enarbola la racionalidad y la planaaci6n como 

característica6 que habrían de definir no &~lo la intervenci6n 

del Estado sino la propia adminiutraci6n pGblica. La actuaci6n 

esté.4tal y su intervenci6n en la econom!a. se regirían de a.hora en 

adelante, por un modelo admini&trativo ba•ado en la 

pro;ramaci6n. Sólo a trav~s de la pro9ra.maci6n sería posible 

lograr "una correspondencia permanente entra los objetivo& y las 

estre1teoias, entre los fines y los medio&" <52>. 

Desde luego que esto implicaba grand•a transformaciones. En 

1.ln $istema donde la mayoría de las decisiones guberna1t1entale• se 

toman respondiendo a criterios pol{ticos, resultaba 

ajustarse a un programa. No obstante, también 

políticos era impostergable su instrumentación. 

bien 
.... 

por 

difícil 

motivos 

En general, desda sus inicios la Reforma Administrativa se 
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vio amenazada por un factor históricamente muy enraizado en 

nuestro sistema. Al mismo tiempo que se incorporaban en el 

discurso oficial la,. ideas de eficiencia y racionalidad 

salía a la lu:: el fantasma de la corrupción. Ese fenómeno 

que durante tanto tiempo fortaleció la acumulación de capital 

y que deede tiempos del General Obreg6n hab{a sido aceptado 

como t.1n lubricante ideal, por funcional, para el sistema 

político meMicano 1 debía ser atacado a fondo. 

JLP violó la regla de l• impunidad total de loo 

funcion~rioe públicos y una lucha sin cuartel se inict6 entonces 

contra l• corrupción. Vale la p•n• mencionar que se acu•ó de 

corruptos • los eH-secretarioa de la Reforma Agraria -FéliM 

Sarra García- y de Comunicactones y Transporte& -Eugenio Héndez 

DDCUf"ro- e&te último ademis fungía como subsacretario de 

Educ•ción cuando fue detenidaa se c•pturó tambiin al eK-director 

del Fideicomiso de Bah(a de Banderas, Alfredo Ríos CamarenaJ y 

al director del Instituto M•xicano del Café <INMECAFE>, Fausto 

Cantú PeRa1 y tambi'n se acua6 de inmoral al eK-s•cretario de la 

Reforma Agraria y, a la &az6n, líder de la Cámara d• Diputados, 

Don Augusto Gómez Vi 11 anueva (53) • 

Los resultados de esta es;trat•gi• fueron múltipl•• y, sin 

duda, alentadores pues posibilitaron la eMclustón de la 

administración pública de los funcionarios más id•ntificados 

con Echeverr!a <acabando con el temor del surgimiento de 

un 'mini-maximata') al tiempo que facilitaron la r•conciliación 

<52) Véase, José López Portillo, "Primer Informe de Gobierno", 
op. ctt., p. 29. 

(53) Véase, Nexos, marzo, 1980, p. 29. 
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con grupos a los qu~ el gobierno anterior •e hab(a 

enfrentado. 

P-) La Reforma Política 

Li!. Reforma Política es 1 sin duda, uno de lo• proyecto& máa 

importantes de la administración lopezportillista. Junto con la 

Reforma Admini&trativa, sionificó la opción de renovar los 

términos de la relación entre el Estado y la socied•d en un 

momento en que la cri1>is que viví• el pa{s hacía evid•nte• 

múltiples signos de desga•te de lo& mecaniamos de control 

est~tal sobre lo& di•tintos sectores socialea. E•to adquiere 

particular relev~ncia si se toma en cuenta qu• •1 Estado 

mr:>1icano po&trevolucionario es, antes que nada, un Estado 

social 1 un Estado de masas, cuya dimensión popular encuentra su 

base de sur.tente real en el apoyo que le brindan l•• mayor{••· 

Por ello, en cuanto inici6 su oeati6n, •l ;obierno 

1opezporti11 i sta hizo &uyo el proyacto de "apertura d•mocrj,tic&" 

-dado a conocer unos años antes por la administración de Luis 

Echeverría- para pro~undizarlo • inetitu~ionali:arlo. El camino 

comenz6 con una lar;a serie de audiencias pública• a las que 

Don .Tei:.ús Reyes Heroles -artífice de la Reforma Política- invitó 

a los más diversos grL1pos social•• a manifestar sus opiniones. 

Así, en estas consultas estuvieron presente& repr•••ntante• d• 

los partidos políticos legalizados, de organizacion•• políticas 

no reconocida~, instituciones académicas y par•onalidades 

científicaa, entre otros (34>. De este proceso surgió la Ley 

Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales 

(LFOPPE) 1 promulgada por el presidente López Portillo y aprobada 
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por el Congreso el 27 de diciembre de 1977 1 mediante la cual 

se establecieron los fundamentos legales que definirían las 

modificaciones de la vida política nacional. 

Antes ~ue nada, la Reforma Política buscb fortalecer al 

Estado al promover una mayor vinculación con la sociedad civil. 

Sin acabar con la estructura de control a través del partido 

oficial, se •brieron nuevas opciones para lograr consenso y 

legitimidad y evitar, a toda coata, la fractura del régimen. 

Era un hecho que los movimientos di&identes estaban 

presentes y, día a día, tomaban m•• fuerzaJ que la oposición 

-tanto de d•recha como de izquierda- bu&caba canales de 

eKpre5i6n¡ que, de continuar así laa cosas, los conflictos se 

agudizarían tarde o tempr•no. Por •llo, era neces•rio impedir 

que la protesta 9e saliera del control y rebasara loa cauces 

instit1.1cionale&J h•bí'a que incorpor•r loa conflictos antes de 

que é&tos eatall•ran an far•• anÁrquica y autónam•• •n suma, 

hab{a que iortalecer y Q•rantizar la e&tabilidad política. 

El sentido de la Reform• Política fue clarantente apunt•do 

por Reye& Herolei; quien afirmóa ''Endurec•rnos y ca1r an la 

rigidez es •Mponernos al fictl rompimiento del orden estatal y 

del orden político nacional. Frente a esta pr•t•n•ión, el 

Presidente L6pez Portillo e•tá efllpeñado •n qu• •l Estado 

ensanche la& po&ibilld~des de repre&entación política, de tal 

manera que .. pueda captar en las 6rgano• dtt repr• .. ntac16n el 

complicado mosaico ideológico nacional de una 

(:14) Véase, Heriberto Flores, 
meKicanot de la apertura 
pql í ti ca", Cuaderno• de 
Nú11. 3. 

"La evolución del 
democrática a la 

la Formación 

corriente 

régi man 
reforma 
Bá&ica, 
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mayoritaria, y pequeñas corrientes que 1 difiriendo •n mucho de 

la mayoritaria, forman parte de la naci6n. La unidad democrática 

supone que la mayoría prescinda de medios enci1minados a 

constreñir a las minorías e impedirles que puedan convertirse en 

mayorías; pero también supone el acatamiento de l•• minorías a 

la voluntad mayoritaria y su renuncia a medios violentos, 

trastee: adores del derecho" (~5). 

L~ RRforma PolÍtic• implic6 la legali2ación da los partidos 

de oposición y de las asociacionas políticas, 

institL1clonaliz.iÍl"ldolos y sometiéndolos a un mi1rco l•g•l que 

sujeta su •ctuación a normas precisas. Propósito fund•mental de 

ellt.• fue "desplegar el Juego de posibilid•des y de opciones al 

pt.~eblo de Niudc:o µara que dentro de la estructura democrática 

q1,.'e en tamos empeñados &n mantener, pued• •Jercer 1 i br•mente su 

e1lbedr{o" (5ó). Con ello se respondió a la n•cesidad de 

incorporar al sistema a nuevos sujetos social•• qua venían 

!llmergiendo. 

Es inneoable el h•cho de que la nueva ley abrió •normemente 

la posibilidad de e11prasión política y elector•! a l• oposición, 

~ntre otras cosas, porque la Reforma Política &iQnificó el 

reconocimiento del pluralismo político1 la instituci6n de un 

&i&tema de representación proporcional• la ampli•ci6n del 

Legislativo para vigilar la actuación de loa sector•• público y 

paraestat•lJ el acceso de los partidos a los medios de 

(~5) Jesús Reyes Heroles, discurso pronunciado en Chilpanctngo, 
Guerrero, el lo. de abril de 1977. Véase, El Nacional, 2 
de abril de 1977. 

(56) Véase, José López Porti 11 o 1 ''Primer Informe de Gobi arno 11 , 

op. cit., p. 33. 
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comunicaci6n masivos; etc. Se fomentaba, en suma, la actividad 

partidista, respondiendo a una demand¡;¡, tL1ndamental de la 

sociedad, pero no se solucionaba el problema de la 

representación. Esto cuando menos por tres ra~ones. 

En primer lugar, porqLte en Mé)(ico el pluripartidis.mo tiene 

serias deficiencias. La lucha electoral no constituye la arena 

donde se desarrolla fL1ndamental mente la particjpacitJn 

política de 1 os di versos grupos sociales <571. Los datos en 

relación •l abstencionismo hablan por sf solo&, aun cuando el 

propio Presidente quiso, en su tercer informa de gobierno, 

Justificar esta si tuaci 6n en los siguientes términos; 

11 La reforma pol it1ca -llamado a la conciencia de la nación-

ha probado ser así, una altern~tiva para m1.1cho&. Paira otros, 

hol"'a de délrse cuenta de que no actuar es consentir y que no 

elegir, es otorgar a los demás la faculti1d de ale9ir por 

noaotro&. El abstencionismo aparee• así, como fenómeno informe, 

que no debemos soslayar y al que podemos imputarle, lo mismo el 

-como el de las campanas que cu~lquiera toca- de lo que por sí 

no se eMpresa c ••• l Simplemente, ahora conocemos la& dimensionas 

de la abstenci6n, la$ anulaciones y las deficiencia• del padrón, 

porque el m6todo da la nueva ley, nea entregó al retr•to 

electoral de nuestra democracia, nos colocó frente a la realid•d 

contemporinea. Primer éxito de emta reforma y no au fraca'llO, 

(571 Véase, Francisco José Paoli Belio, "Sociedad civil, 
par ti dos y el ecci enes" 1 en Pablo Gon::ál e: Ca&anova 
(coordinador) , L=•::•.,.-::E':lé'e~c~c~i~o~n~e~s~~e~n-~H~é~•~i~c~o~.~~E~v~c=l ="º=¡ =d~n~_,y 
perspectivas, pp. 3ó-37. 
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como quieren hacer &onar sus datractores" C5B>. 

En segundo lugar, porque cuando se ab,..ieron las 

posjbilidades de actuación para los partidos de oposición, éato& 

e.u-trían una insuficiencia crónica que demandaba qL11t todos sus 

~sfuer:c.s organi:.ativo& se dirigieran hacia su interior. 

V por Ctltimo, porque con la Reforma Política se buscó 

eJ1presamente des vincular lo político de lo econ6mico, 

prctendlando de esta manera divorciar a los sindicato& de 

los P"rtidci&, los primero& no deber{an rebasar el ámbito 

mera..nente económico-laboral 1 mientras que lo& último• deberían 

limit.:ir su actu~ci6n al ámbito estrictamente político C!59>. 

JesÚti Reyes Heroles lo enpresó .ls{1 11 Lo& partido• políticos 

pL1eden favorecer la acción reivindic~toria de lo• sindic•tos, no 

e& en cambio válido -al menos en nuestro régimen- que los 

sindicatoPO, a ·título de acciones reivindicatoriaG, realicen 

action&s políticas para apoyar a un partido. Esto es eMponer los 

int~rebes de &u~ agremiado& al fracaso por algo que, ~n todo 

caso 1 les concierne indirectamente y se da en un campo bi•n 

distinto. No debe haber sindicatos manejados por p•rtidos 

pclÍttcos que den un·sasgo político a 4'.cciones estrictamente 

sindicales, o que encubran propósitos y objetivos net•mente 

partidistas. Al ocurrir ello, de la huelga laboral, incluso por 

·(58) · Váase 1 José López Portillo, "Tercer Informe d• Gobierno 11
, 

'· en El EJecutivo ante el Congreso 1976-1982 1 p. 91. 
C59J Véase 1 Germ~n Pére:: Fernández del Casti l lo 1 "Cl ••e obrera 

sector social y proyecto nacional'1 en Varias autores, 75 
añoa de Sindicalismo MaMicano, pp. 697-717 y tambiéñ;" 
Luis Villero, "La reforma política y las perspectivas de 
la democracia 11 en Pablo González Ca•anova y 
Enrique Flarescano <coordinadores) 1 ap. cit., pp. 348-362. 
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solidaridad, se puede pasar al ilegal paro político" (bQ). 

Pero las cosas no quedaron ahí 1 como se verá en el capítulo 

111, la respue$t~ del movimiento obrero se dio baja la forma de 

una propuesta de Reform~ Económica que traacendía, con mucho, 

las demandas de t.ipo inmediatista y planteaba un proyecto 

nacional que contemplaba el ámbito econ6mico, paro tiambién el 

político y el social. 

En suma, por increíble que p•r•:c~ •l correr da los años, 

en sus inicios, el ~éoimen de José López Portillo se 

caracteri:ó, antes que nada, por un intento d• concili•ción y, 

enseouida, por un incontrovertible afán de le9alidad. 

A diferencia de otro• reo!menes, el saMenio anterior 

se confirmó a a{ mi&mo como legitimado a partir de \.In mero 

proceso elector•l, constitucion•l y formal C61). Aun cuando 

tradicionalmente la fuente de legitimidad había sido el 

con&eneo emanado de una continuid•d en el espíritu y en el 

proyecto de la Aevolucién que promovía reivindicaciones 

populare•, el gobierno lopezportilli&t• ya no buscó 

fundamento en el carácter revolucionario del Estado m11>1icano 

sino en su carácter de E•tado de Derecho. Ello, en gran medida, 

originado por los problemas estructurales del momento y la lucha 

política que ae vivía entone~• ••Í como por eu tjcito abandono 

de cualquier destello populista que lo pudiera identificar con 

eu antece&or. El legali5mo del presidente López Portillo le 

(óOl 

(óll 

Véaee el texto íntegro del 
Chilpancingo, Guerrero, en El 
1 '177. 
Véase, C•rlos Arriola, op. cit. 

discurso 
Nacional 1 

pronunciado en 
2 de abril de 
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propició una imagen de racionalidad, tecnicismo y mesura, a la 

ve: r.iue posibilit6 espacios importante& en la negoci•ci6n del 

pacto social. 

Ese halo de tecnicismo permitió, adem•s, le conatrucci6n de 

todo un aparato legal de apoyo hasta entoncas desconocido. Antes 

de concluir su primer año de gobierno, Lépez Portillo propuso al 

Legislativo, con éHito, m¡s de 27 r•formaa a la Constituci6n, 

algunas de ellas de gran trascendencia. 

Fue en e&e mismo lapso cuando aparecieren publicadas la Ley 

federal de or9•ni:acionas pol!tic•a y procaaos alactorale• (62), 

concraci6n de la Reforma Política• la Ley oro,ntca de la 

admi ni straci én pÚbl i ca federal (631 J que reglamenté oran parte 

de la Reforma Administrativa, y por último, la Ley de 

re&ponsabilidades de los funcionarios y empleados pGblico& C64> 

que sería el ~azo con el que se QDlpear{a la corrupción. 

El n1arco legal constituído en el primer 1iña d• oobiarno de 

José L6pez Portillo fue relevante, también, porque • p1irtir de 

&1 se conformaron los grandes pl•nes de desarrollo. Sin dud•, 

los planes globales y sectoriales permitieron r••taur•r una 

Có2) 

(63) 

(64) 

El penúltimo día de 1977 se publicó en el Diario Oficial 
de la Fader•ci6n la Ley F•der•l de Organiz&cion•• 
Pol!ticas y Procesos Electorales, con b&•e an la cu•l, en 
mayo de 1978, se registran tres nuevo• partidosa •l 
Comunista Mexicano, el Socialista de los Trab&Jadores y el 
Demócrata MeMicano. V'•••t .li1.!s.9.11 m•rzo, 19801 p. 31. 
V'ase, Diario Oficial de 111 Federación, 29 de diciembre de 
1976. Esta refor1T1a comprende cambios estructurales y 
funcionales, sa crearon cinco Secretaría~ de Estado y dos 
Departamentos Adminietrativo& y &e r.evisaron l•• funciones 
da las entidades que dependen directamente del Jefe del 
Estado. Véase, Ricardo Ramírez Brun, oo. cit., p. 122. 
Esta ley de responsabi l ida.des tendía a "fort•lecer los 
instrumentos de fiscalización y hacer mis tranapar•nte l• 
actuación de los funcionarios públicos. La ley se aplica 



.53. 

economía que, para 1976, estaba inmer&a en la más grande crisis 

de los Últimos cuarenta años, para dar paso al m•yor crecimiento 

que se haya conocido en la historia reciente del paÍ•. 

La infraestructura creada permitió sortear la• momentos 

difíciles de la transición y, ciert•mente, recuperar •1 control. 

As{, en su primer informe de 9obterno, el licenciado Jo•é Lépez 

Portillo, de al.11una minera. orvullo&o de au administración, 

contrastó la realidad con al pasado. Afirmó que él recibió, 

apenas treinta y nueve semanas antea, un p•Ía cuya econo~ía 

atravesi1ba por •1 mom•nto "''ª crítico que le hubiera tacado 

vivir a e&• generación. Record6 t•mbién qu• doce díaa antes de 

•sumir el poder, s• hilibia manifestado en 1 as oficlnaa bancarias 

del país el peor trance de desconfianza en 1•• inetituciones, en 

las autoridades, en la nación y en la propia C•pacidad de 

noaotro• 1 como mexicanos, para re•olver nuestro• problemas. 

El Pr••id•nte hizo constar, asimia110, que •n •l ••>1onio 

anterior la deuda pública •• había quintuplicado, que la 

infl•ci6n hab{• llegada a índices difícil•• de controlar, que •l 

desempleo aumentaba, que sólo en 1976 la bal•nza comercial fue 

nagativ• en 3 mil millones de d6lares y que l• producci6n 

decreci6 un 20 por ciento •n e&e mismo lapso (65). 

A menos d• un año de distancia, para •1 día d•l primer 

informe de oobierno, parecía que las casas aran distintas. Un 

inexorablemente para prote9er a la sociedad de los abusos 
de funcionarios inmoralea que, investidos de podar, llevan 
a c~bo el perjuicio del Erario Federal". Vi•••• Joaé López 
Portillo, 11 1Juinto Informe de Gobiarno 11

1 en El EJecutivo 
ante el Congreso 1976-1282 1 p. 160. 

(65> Vitase, Jasé L6pez Portillo, ''Primer Informa de Gobierna", 
op. cit. 



gr~n crítico de la economi~ íicción, Hugo 9. Marqáin, declaró en 

aeptiembre de 1977 qua nt.tustra ec:\lnorniia estaba muy bien dirigida 

<6~>. V er. efecto, en apenafo uno& mesf!i;, le. inflaciéin bajb del 3 

al por- ciento mensL!illJ la r-eceui6n empe;:aba ~ceder y con ella 

raduc{a el dl:!toemploo. El capital prí va.do volvía 

polull.ltinamento '-1 l~ confianza impulsó de nuevo la producciOn. En 

muy pot:~l tiempo la adminis;tract6n de Jost> lópez Portillo logré 

que ~l paf~ reen(:ont,.ase el rumbo de la negoci acíOn y el 

er.~&ndi miento. 

----------------------------------------------------------------
(66) En'trevistada al término del Primer Infol"'me da Gobierno d• 

JLP~ Véase, EMcélsior, 2 de septiembre de 1977. 



III. LOS AÑOS DE AUGE 

~I El despertar del Leviatán 

Una vez diseñados lo& proyectos econ6mico y político a 

seguirf recuperada ya la confianz~ de los distintos sectores 

sociales en el gobierno y con una gran fuer~a econ6mica gracia• 

al petr6leo, la administración lopalportlllista tuvo la 

capacidad y la potencia su-ficientes para inici"'r un proceso de 

despe9ue, de auge 7·, también, de c:oncreci6n de innmumerable& 

prop6si toe que los regí menes de 1 a Revol uci 6n habí en dejado 

pendientes hasta entonces. 

Sin d1.1da alguna, d1.u·ante los primeros al'\os d•l •exenio de 

JLP el gstado se consolid6 -en tárminog hobbe&iAnos- como un 

Estado hegem6nico ( ll. Ese Levi atiln -monstruo divino, 

infinitamente poderoso y, por tanto, invencible- en M6wico fue 

creciendo, ensanchándo&e, abaorbiendo, incorpor•ndo dentro de sí 

múltiples y diversos ámbitos econ6micos 1 políticos y •aciales 

frente a la mirada ab&orta y desconcertada de la soc:i&d•d civil 

toda. 

Para cumplir cabalmente sus prop6sito1, el gobierno d• 

Jo•• L6pez Portillo ••tructur6, entre otras, une complicada 

e1trat•Qia econ6mica que comprendía tres etapas bianualee1 la 

primera, se dedicaría a superar la crisiss l• siguiente, a 

estabili~ar la econcm{a, y en la última •• reanudaría el 

crecimiento acelerado, que ubicaría al país en •l grupo de la• 

potencias intermedias <2>. 

<1> Véase, Germán Pérez Farn:inda: del Castillo, "L• 
modernidad en Hobbes" 1 en Revista f11t>eicana da Socioloaíai 
octubre-diciembre, 1983 1 pp. 1231-124~. 

(2) V~ase,José L6pez Portillo, "Segundo Informe de Gobierno", 
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Como lo demue5tran lo& hechos, la recuperación del control 

no fue, de ninguna manera, algo sencillo de logr•r. En los do& 

primero$ Cl.~Os se consolidó la estabilidad política del siatem• 

·1, en lo económico, lo$ recursos del Estado crecieron en forma 

inusitkd~, sobre todo por lo& descubrimientos de petróleo y el 

c.:oni:.iguiente acceso a empréstitos del e>etel"ior. 

Para dar una ideCI. ciel potencial petrolero dw México, 

conviene señalar que cuar1do el pre&idente Cárden•• naciona1iz6 

dicho recurso, las reservas probada& de hidrocarburos se 

sitUab~n en 1,276 millones da barriles1 para 1960 ascendían a 

4 1 797 millones; en 197Ct llegaron a 5 1 568 milloneaJ y en 1975 •e 

•..tbic.u·on en 6,::'3B millones de barriles. Cuando JLP lleo6 • la1 

Pr~s1denc1~ de Ja ñepública, las resorva& probad•• de petróleo 

se encontraban en los 11-,600 millones de barrile•, cifra que me 

1ncrument6 vertiginosamente en los •i;uientes años. Datos 

o'iciales del 18 de mar~o de 1981, apuntan una r•••rva d• 67 1 830 

ir.illones y en el quinto informe de gobierno, Lóp•.-: Por-tillo la• 

ubicó en 72 1000 millones de barriles <3>. 

De este manar~, para fines de 1977 la primera etapa, l• de 

la supera.ci6n de la criGis, se cumpli6 antes de lo previsto. En 

ol trElnscur~o de un año no L1nic.;imante los diver-.os saetares que 

(3) 

en El EJecutivo ante al Congreao 1976-1992, p. 61. Para 
un análisis de esta estrategia de desarrollo nacional, 
véi\se 1 Ricardo Ramírez Srun, Estado y acumulación 
de capital en Mé111co, 191q-1993, p. :!01. 
Véai&e, Pascual García Alba y Jaime 5Rrr• Puche, Caua...a y 
efectos de la crisis económica an MéKico, p.54J Enrique 
Ru{~ García, L~ estrategia mundial del petró!.!.Q.,__ Una 
teoría del poder. una teoría de la dependencia. p. ec;¡-y­
José Lópe: Por ti 11 o, "Quinto Informe de Gobierno", en El 
EJec:utivo ante el Congreso, p. 172. 
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habían influido en el deeenc~denamiento de l• cri•i• de 1976 

recuperaron la confianza, sino que, ~ucho antea da lo esperado, 

elevaron sustancialmente los de crecimiento 

econ6mico. 

La pal ítica econ6mica lope:porti 11 i•t• busc•b• lograr un 

objetiva de cabeza• múltiples. Por una parte, la i"J>ortancia de 

_ los recur•os petroleros descubi•rto• -que ubicó a nueatro pa{a 

como la cuarta potencia petrolera • nivel mundial- permiti6 a 

MéKico 1delantar el paQo de sus deudas con el eKterior <4> y con 

ello variar las condicionas de la política ecan6mica acordada 

con el FMI a finale• de 1976. El petróleo airvi6 de aval para 

obtener recursos financi11ro'ii frescos en lo• mercadas 

internacionalefi de capit~l, en un momento en el que, ademis, lo• 

eHcedentea de lo& paíaes petrol•ro• habían Q•n•rado un• 

scbreliquidez mundial qu• &• pr•••ntaba en el conteHto de una 

recesi6n ecan6mica Q9R•r•liz•da. R••pecto • la cap•cidad 

financiera dal país hay qu• m•ncionar que para 1979 M6Hico ocupó 

el primer lu9ar como rmceptor d• cr•dltos •n el ••rcada mundial. 

En condicione• fin•nci•r•mant• v•ntajo&•&, nu••tro país captó el 

10% del total da cr,ditos (5). 

(4) v•···· Rosario Green, "MIÍKiCOI deuda •>eterna V política 
•Mteriar" en Hullb11rto Barza Ellzondo CC019pilador>, 
Fundam•ntos y prioridades de l• polítlc• exterior 
meuicana, p. 225. 

(3) "Desde febrero da 1977 tMfHlcol raembols6 114 millones 
de d61area al FHI y al final del a~o hab(a hecho lo mi••o 
con el préstal'SIO de l • Reserva Federal Estadouni dan••"· 
Véase, Jean Ravel-Mouroz, "La pol(tica econ6111ica 
meHicana 1976-1980 11

, en Problema& de A•lrica Latina, 
Julio, 1980, pp. 3-4. 
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José L6pez Portillo había decidido hacer del petróleo el eje no 

sólo dn la economía sino del desarrollo nacional. De ah{ que &• 

concediera una &&pecial atención al rengl6n de las invaraion•s 

petroleras, las cuales, como se puede deducir del cu~dro que 

enseguida se incluye, tuvieron durante el quinquenio 1977-81 •l 

siguiente incremento porcentual anual• en 1978 fue del 46.47.J 

en 1979 del 21.47.' en 1980, 66.77. y an 1991 se ubic6 en el 

CUADRO 111. 1 

GASTO PUBLICO EJERCIDO 

Sector energético& 
<millones de pesos> 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982(•) 

174 1S97 
22S 1 b33 
310,337 
517,248 
809,291 
294 1 9S7 

FUENTE• Sa~to Jnform• de Gobierno, 1982, 
Ane>eo Eatadít>tico Htst6rtco, p. 93. 

Dasde que tomó posesión como pre&identa de M'Nico, Joaé 

L6pez Portillo •Utoriz6 l• ewpansi6n masiva d• la inversión 

pLíblica ccn •l fin de elevar l• plataforma p•trol•r•, lo cual 

fue posibl• básicamente A travé5 del endeudamiento •wt•rno. El 

proyecto delineaba un panorama id•al. Los recursos obt•nidos de 

la venta de crudo ge destinarían prioritariam•nta a fines 

productivoa. Da esta manera se podría, por un lado, so•tener un• 

tasa de crecimiento del PI9 del Bh anual, generar loa empleos 

que fuesen necesarios para absorber la fuarza de trabajo 
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di6ponible y redistribuir el inQreso de un• manera mia 

equitativa. Por otro lado, la& divisas provenientes de la venta 

del petr61eo tambifn serían utili:adas para pagar •1 servicio de 

la deuda externa. 

El ma.ntenimiento de un elev•do nivel de inverai6n, 5i bien 

en buena parte tendería a traducir•• .,, el incremento de la 

demanda de productos extranjero&, sobre todo elevaría 1• demanda 

de producto• fabricado• por l• induatria nacional, lo que 

conductr{a a un fortalecimiento •ignific•tivo del empleo. 

La política econ6mica de••• administración, influenciad• 

por la e&cuela de Cambridge, estuvo francamente definida dentro 

da los parámetros de una concepci6n keynesiana del pleno empleo. 

De ah{ que la t.area fundamental con6istiera, implícita y 

explícitamente, en la craacl6n de empleos. 

En efecto, si e& po•ible encontrar una política a ~•diano y 

largo plazo esgrimida desde el inicio del gobierno de Jos' Lópaz 

Portillo, 6sta radie• •n el ••fuerzo no •61o por mantener •ino 

por aumentar lo& nivelas de empleo. Se pretendía d• eata manera 

limar lo• efecto• da la retracción de lo• aalarioa, al tiempo 

que se mantenía viva la demanda de productaa. La mata s• 

alcanz61 en cuatro añoa se crearon m•s de cuatro millones de 

empleos, reduciendo el índica de desempleo abi•rto de m1& del 87. 

a ca•i la mitad. 
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CUADRO l 11. 2 

PERSONAL OCUPADO Y CRECIMIENTO DEL EMPLEO 
<en miles de ocupacion•& remuner•d••, promedio anual) 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

Oc1.1pac i 6n media 
16,238 
16,844 
17,676 
!B,79:5 
19,~24<•> 
20,914<•> 

Crecimiento •nual <~1 
4.4 
3.7 
4.9 
6.3 
3.8 
7.1 

FUENTE1 StMto Informe d• Gobierno, 19821 
Anexo E&t•dí•tico Hi•t6rico, p. 108. 

La polític~ de plenc empleo habría de poaibilitar, como •n 

realidad sucedi6 1 el desarrollo acelerado, la expansi6n de l• 

demanda y 1 para la población trabajadora, tambi6n •l au••nta del 

LOfi años de auge significaron para el pafs el crecimiento 

su&tanci•l de la economf• que, ain duda, •• tradujo en una 

meJor[a ra~l de los niveles de vida de las mayarÍ~•· Hay que 

recordar qua el PIB •lcanz6 durante 111 sexenio una taaa promedio 

de crecimiento anual del 6.J~, incluyendo los datos d• 1982 1 año 

en el que el incremento fue igu•l • cero (6). Eate •c•l•rado 

crecimiento ea re9i&tr6 sobre todo en lAB industrias eHtractiva, 

manufacturer• y de la construcción. 

(6) Vt;ase el cuadro número 9 1 relativo a la& 
crecimiento del PIB a precios constante• 
Ramírez Brun 1 ~º~P~·~C.,_i~t~,, p. 194. 

tasa& de 
en Ricardo 



1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
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CUADRO 111. 3 

EVDLUCION DEL PIB 
<Tasa m•dia •nu•l> 

3.4 
e.2 
9.2 
8.3 
8.1 

FUENTE1 P. Garc{a Alba y J,Serra Puche, C•u••• y •fecto• de l• 
cri•i• •n M'Mico, p. ~~. 

Siempr• dentro de un• concepción kayn••i•na, la mayor 

int•rvención directa del Est•do en la economÍ• •• pensé como el 

Par ello, hablar de 

expansi6n del empleo •ionific•ba necesariamente eKpansión de l~ 

indugtria y aumento de la inversi6n productiva, sobre toda, de 

la inver•i6n pública. 

El crecimiento econ6~ico •iQnif ic6, entone••• un incr•~ento 

considerable de la inversi6n y el ~asto público•, tal como •e 

aprecia en lo& •iQuientes cuadro•. 

1977 
1978 
1979 
1980 

CUADRO 11 I • 4 

INVERSIDN PUBLICA FEDERAL 
<Millones de peaosl 

140, 102. 1 
217,381.ó 
308,455.0 
478,567.0 

FUENTE1 SeMto Infcrm• de Gobierno, 19821 
Anexo Estadístico Histórico, pp. 111-112 
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1978 
1979 
1980 
1981 
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CUADRO 1 11 , !5 

GASTO PUBLICO EJERCIDO 
<Millones de pe•o1> 

ó72, 78!5 
869 023!5 

1'170,79ó 
l '780,037 
2'7ól ,12ó 

FUENTE& §ewtg lnfqc•• d« Gqbiecnp, 1982, 
AneKo E•t•dlstico Hi•t6rlco, p. 93. 

Ese crecimiento inu•it~do d•l •actor ••tatal .. manifie•t• 

nítidamente también en los datos refer•ntes a la participación 

del gasto público en relación •l PJ8. Es en v•rdad aorprendent• 

aprFJciar como altn cuando el PIB creci6 a tasas de hasta el 9.2~ 

<Cuadro III. 3), la participación porcentual dwl Eata.do en el 

mismo aument6 vertiginosamente <Cuadro XII. á). 

CUADRO 111, ó 

GASTO PUBLICO co~o PORCENTAJE DEL PIB 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

39.!5 
40.1 
41.3 
47.2 
47.2 

FUENTE1 Gobierno de MéKico, Cuanta de la Hacienda Pública 
F•dertl, y SPP, Siste~a de Cu•ntae Nacion•l•• de 

MiMico. 

El control sobre amplias y diversos •&pecio• •con6•ico•, 

sin embargo, para ser eflciente, implica un proceso muy lento de 

fcrmaci6n de cuadros y cambio de mentalidade& eJecutivaa que el 
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gobierno de L6pez Portillo trat6 de instrumentar en tan s6lo un 

par de añoa. Sin exi&tir los mecanismos de control, suparviei6n 

y ejecución adecuados, el enorme aparato productivo estatal, an 

constante crecimiento, no sólo propici6 ineficiencia• fr•nte a 

sus objetivos que eran cubrir la enorme d•manda derivada del 

aumento del empleo, sino que tambifn se hizo in;obernable, 

incontrolable y propenso, por la tanto, a la corrupci6n. 

Pero en 1 os año• de au;e el E•tado mexicano pudo ••umi r la• 

riendas del desarrollo nacional y consolidar lo que Rafael 

Se;ovi.a ha llamado •u 11 voluntad or;anizadora 11 (7). Qued6 muy 

atrás aquel Estado débil y tímido, que atado de manos negociaba 

con la iniciativa privada. Para este momento, sobre tcdo gr•cias 

al descL1brimienta y confirmaci6n de la riquao:• petrolera., el 

poder!a de un E•t•dc fu•rte, económica y pal(tic•m•nte, 

permiti6 a l• administración lopezportillist• •rr•ncar una 

estr•t•Qi • ecan6mic• en donde el aectar público 11 evarÍ• la 

batuta.. 

A•C, un elemento d• i~portancia vital en la política 

econ6mica fue el ánfaai• puesto en la necesidad da fortalecer la 

•cttvidad del Estado en la econOffl(a nacion•l· Afir~aba el 

President• que s6lo madi•nte la rectoría ecanómic• del Estado 

pod{• re•liz•r•• el proyecto de reardenaci6n que ••caría al pala 

de la cr1•1•· 

capacidad para dirigir a la sociedad en au conjunto. Estado y 

(7) Rafa.el Segovia, "Tendencia• política& en l't'xico 11 , en f.2!:.g 
lnternacipnal, abril-Junio, 19761 p. 64. 
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empresarios deseaban esa posiciOn, con la variante de que 

entonces el Estado tenía la sartén por al mango. En •f•cto, a la 

vuelta de cu•tro aRos, el avance del Estado fue mucho mayor d• 

lo imaginable. En ese sentido, confianza, petróleo, .creci11iento, 

inversión, empleo, rectoría estatal, fueron el•~ento• que 

permitieron hablar de la funcionalidad del •1st•m• v ••conder 

los límit•s del modelo •plicado o, por lo menos, retrasar •u 

mani-Festaci6n. 

Pero aun cuando el móvil principal del E•t•do con•iat10 en 

mantener la viabilidad del sistema en su conjunto y can••rvar la 

p.iz social, las accionas realizadas fueron ra••ntid•• de 

inmediato por los diversos sujetos sociales. 

La magnificencia de la actuaci6n afect6 

fundamentalmente a las empresarios y a los obrero•, aunque, 

desde luego, c•mpesinos y marginados también form•ron p•rte del 

proyecto. Enseguida se analiza la interrelaci6n da ••as sectores 

con el Leviatán, así como los int•nto& -por part• de la• •ctares 

sociales- de rearticulación de sus propio• proyecto• y el 

nacimiento de conflictos y tensiane& entre l• socied•d civil y 

el Estado, mismos que encontraron su clímax durante 1982. 

b> Los sactorea sociales 

La favorable reacci6n en t'rminos econ6micos fue expresi6n 

del rápido 6'.>iito en las negociaciones entra el gobi•rno y los 

rliversos sectores sociales del pa(s. El proyecto QUbernamental 

implicaba la concertaci6n y, entonces, fue an eae ¡mbito en 

donde el Estado se apunt6 sus mejores éHitos. 
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Recup--!rada la confianza, algunos capitales de la 

nacionali&ta burguesía me~icana para e&e momento ya hab!an 

~egresado al terruno y a l• producci6n, alentado•, an buena 

pc!'rte, por un impulso e•tatal qu• se tr•dujo en un• política de 

1uertes incentivos para la iniciativa privada. La política 

monetaria -a manera d• ejemplo- reflej~ nítidam•nte tanto 

l~ recuperaci6n de la confianza como las bond•da• ofrecid•• 

por la banca al ahorrador. 

bancos en lo qua a captación de recursos •• refiere, el 

&horro en pesos cr•ci6 en forma con•t•nte y muy por encima 

del denominado en moneda extranjera, al cual a• r"edujo 

dr ásti e amente en términos relativo& (Cuadro 111.7>. Claro 

está que esto no fue gr•tutto1 a la aaz6n, las tasas de interáa 

nacionales se elevaron por encima de la• vi9ente• en el 

e~terior (Cuadro 111.B>, al tiempo que se Mantuvo inalterada 

un• polÍtic.a de irreatricta libertad de cambios que 

garantizaba •l ahorrador la convertibilidad de •u dinero en 

cu•lquier memento. 

CUADRO 111 • 7 

PASIVOS DEL SISTEMA BANCARIO POR TIPO DE MONEDA 

1975 1976 1977 
Pesos 376.4 413.S 517.7 
(mi lea de millones) 

lncretnento 

D6lares 
<rni l lonef.) 

Incremento 

(X) 9 .8 25.2 

e,5q::s.e 13,648.7 16,339.4 

(Y,) se.e 19.7 

FUENTE1 Tercer lnfor•e da Gobierno, 1979, 
Anexo Eatadtattco Hl•t6rico, p. 194. 

1978 
692.7 

33.8 

17,326.6 

6.0 
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Plazos 

3 meaea 
á mase• 
12 me&•E 
24 m•••• 
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CUADRO 111. 8 

TASAS NETAS DE INTERES. 1978 

Mé>eico 
Enero Diciembre 

11.07. 
13.0Y. 
15. OY. 
16.0Y. 

12.0Y. 
13.07. 
15. OY. 
16.0X 

Londr-ea 
Enero Dici••bre 

7.15X 
7.7X 
a.ox 
B.OY. 

10. 5X 
11.ax 
10.JY. 
10.JX 

FUENTE• Elaborado con dato& de los indicadorea •con6•icaa del 
Banco d• Hé>e i ca. 

El E•tado ordenaba, oroanizaba, pl•nificaba y actuaba. La 

consolidaci6n de un Estado interventor, regulador de lo privado, 

ee fue tornando cada vez mis clara. Asumla au papel de 

importante promotor de la demanda. y, al mismo tiempo, oferente 

de insumos baratos a la industria y de •ubsidioa a algunos 

servicios que aminorcu-an el costo de la fuerzi1 de trabajo. 

A manera de ejemplo1 en 1981 loa subsidio• r•preaentaron el 

láh del PIS para ese año (8) • 

Por su parte, el empr•••riado nacional ll•g6 • con•id•r•r 

qua la política econ6mica del Estado r•pre•ent•b• un• cami•• d• 

fuer~a que sometía l~s tendencias del libre mercado. Ahor• && 

sabe que la economí• planificad• y tecnificada da•d• el Est•do 

ea P•rte de un desarrollo neces•rio 1 aunque 1• inici•tiv• 

privada, aún hoy, se niegue a entenderlo. Sin duda, como Y• 

<8> Véase, Miguel Angel Rivar• Ríos, Criaia y r•organizacidn 
del capit•liamo meutcano. 1q60-12851 p. 23. El autor 
determina esta cifra a partir de loa datos contenidos en 
el V Informe de Gobierno de JLP <1981) y ci•rt•••nte hay 
variaciones con respecto a la& cifras m11neJad•• por otro• 
investigadores. 
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Weber hace mucho tiempo demostró feh•cientemante, la 

racionalizaci6n, la mod•rniz•ci6n da la econom!• implica 

centralizaci6n y, por ende, en el sentido no peyor•tivo del 

t6rmino, buracratizaci6n. A todo ello se opuso, no sin razón, 

nuestra burguesía. 

La falta de autonomÍ• financiera llevó a la •mpresa privada 

nacional a buscar fu•nt•• d• financi•mittnto e>1tern•• y •lian;;::as 

con las grande& tr•nsnacionales, con lo qu• la deuda privada 

e>1terna alcanz6 niveles muy altos en los &iguient•• años. Fue 

tambi6n en ese conte>eto que •• auactt6, en 1979, una di&cuai6n 

sobre la conveniencia o no de la entrada de HiHico •1 Acuerdo 

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio CGATT) (</l. La 

resoluci6n en sentido negativo puede interpret•rse como parte de 

una estrategi• del Est•do meKic•no de tipo intervencioni&t• 

keynesian• que privilegi6 el proteccionis~o. 

Por parte d• lo• ••Pr•••rios qu•d6 cl•ro que la autono•Í• 

Tinancier• del Estado crecer{• en l• misma proporci6n en l• que 

ello• perdieran capacidad de sobrevivir con independencia del 

goblernos con esto diaminuir{a áignificativantente su cap•cidad 

de negociación y pr•si6n frent• al Eet•do. Fu• entone•• cu•nda 

los industriales visualizaron qua las riesgos d• un desarrollo 

fundamentado •n el petr61eo, •• traducirfan en •u paul•tino 

sometimiento ~ los planes ;ubernamentales. 

V •U• reticencia• •e hicieron opa•ici6n abierta cuando fue 

evidente que al objetivo de la pol(tic• económica del seHenio no 

(9) Véase el discur•o que 
Guadalajara en al 
petrolera, El Dla, 19 

pronunció Josá López 
aniversario de l• 

de marzo de 1980. 

Portillo en 
expropiación 
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se convertiría en un fortalecimiento del sector industrial, sino 

a condición de que su desarrollo económico se tradujera en 

mayores Índices de empleo. 

La posición de los industriales no era sencilla. Por una 

parte, las enormes inversiones y g~stos públicos respondían a 

los intereses priVados 1 porque este gasto se transformó en 

demanda, producci6n y empleo, representando claras ventajas para 

el desarrollo de la industria privada. Pero el co&to era alto 

porque también significaba el retroceso del capital privado 

nacional. 

En efecto, el EGtado creció desmesuradamente. Su 

participac:i6n en la inversi6n, de 1970 a 1975 1 pas6 del 35 al 

46% 1 mientras que la participaci6n de la industria privada 

descendi6 proporcionalmente. En otras palabras, el crecimiento 

medio anual de la inversión estatal fue de 11.57. entr• 1970 y 

1977 mientras que la invarsi6n privada erecta en un 0.37. 

anual. V esta tendencia se mantuvo también despu6s de un par de 

años de auge y expansi6n aceleradaJ da 1977 a 1979 el 

crec:imiento medio anual de la inversión privada fue t•n &6lo del 

57. mientras que la pública super6 el 137. (10). La iniciativa 

privada, qL1ed6 demostrado, no tuvo la capacidad de re&ponder a 

las eMpectativas de producci6n y de oferta del mom12nto. 

Como consecuencia de esta situaci6n 1 el Estado intentó 

estabiliz•r la industria a través de la inversi6n productiva y 

la compra de industrias privadas, ensanch¡ndose y controlando 

----------------------------------------------------------------
<10) Vé"'se, Luis Angeles, "La oposición cOAK> chantaje", Uno 

m.§.s Ung, 2 de octubre de 1980. ··· 
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cada vez más ~reas de la economí~ nacional. Resulta importante 

mencionar que de 1940 a 1960 el Estado invtrti6 en .19 ramas 

productivas y de 1961 a 1970 en catorce, de 1971 a 1981 lo 

hizo en 126 (lt>. 

Glued6 claro que el gobierno Permitiría al i.ector privado 

enormes ganancias, quiz~ las más cuantiosas en la historia del 

país, a condición de que su inversi6n y producci6n se orientaran 

a lo que el Estado Juzgara prioritario. Además de producir 

aquello que era considerado necesario, lo harían en los lugares 

reservados para ello. Fua as! como en diversos planea aparecen 

claramente definidos· los espacios hacia donde se debería 

canal izar la t nversión privada (12> 1 mientras que la 

partictpaci6n del sector público se consolidaba en otras áreas 

<Cuadro III.9>. 

CUADRO 11 l. 9 

PARTICIPACION DEL ESTADO EN ALGUNAS RAMAS SELECCIONADAS 
( porcenta.j es) 

1977 1978 1979 1980 1981 1982 
Agricultura so.o so.o 50.0 ~o.o so.o so.o 
Manufactura 9.0 9.3 9.7 9.7 10.0 10.2 
Correos, teléfonos 100 100 100 100 100 100 
Comercio 4.b 5.3 4.1 3.8 4.0 4.0 
Transporte urbano . 48.b 47.7 46.1 4S.2 44.4 100 
Servicios financieros 30.b 23.! 22.4 25.0 2s.o 100 
Educación 71.3 70.0 70.1 70.3 70.b 70.0 
Servicios médicos 53.8 so.a 49.8 49.5 48.3 47,3 

FUENTE1 Miguel Angel Rivera Ríos, Crisis y reor9ani2ación del 
capitalismo meHiCAno, 1960-1985, pp. 74-75. 

C11J Véase, Benito Rey Romay, La ofensiva empresarial contra 
la intervención del Estado, p. 52. 

C12) A manera de eJ•mplo puede conBUltarse el Plan Nacional 
de Desarrollo Industrial, aparecido en 1979. Véase, "Plan 
Nacional de Ces•rrol lo Industrial 1979-1982 11

, en José 
Lópa2 Portillo, Legislación Y Documentos Básicos 
1976-1992, PP• 223-362 1 Tomo III. 
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Los empresarios estaban descontentos. A pesar de los 

convenios de concertaci6n y de la Alianza para la Producci6n, la 

hiper$ensibilidad del sector empresarial -justificada &in duda­

persist!a. 

Hay que recordar cómo, desde principios del sexenio, el 

grupo industrial Monterrey, reanimado por unas conferencias que 

dictara Milton Friedman en Nuevo Le6n, eKigi6 con vehemencia la 

retracci6n del Estado, la disminuci6n del gasto público y la 

vl!nt~ de empresas paraestatales. Y también que, mis adelante, se 

hicieron pdros empresariales -como el realizado en Puabla- se 

levantaron protestas, se organi::aron encuentro& -"Atalaya 79º 

(131- que fueron muy difundidos con el objeto de defender 

estrategias de desarrollo "naturales 11 a un sistema como el 

nuestro, y se aprovecharon eventos como el cincuentenario de la 

COPARMEX para eHpresar severas críticas al gobi•rno. Se 

esgrimi6 1 antes que nada, el argumento, valioso en el Blglo XIX, 

de que el mercado por s{ mismo podr(a regular la economía, qu• 

el gobierno conducía al pa(s al absolutismo y qua la sociedad 

civi 1 -ellos- era capaz de solucionar cualquier problema 

econ6mico. 

Las constantes y agresivas impugnacione& que la iniciativa 

privada hac!a entonces al Estado eran las mismas de siempre¡ se 

quejaba de la deficiente administración de lo6 recursos 

públicos, de· la inserción del gobierno en nuevas dreas 

(131 A la reuni6n "Atalaya 79 11
, 

asistieron 106· representantes 
Comermex 1 CoparmeH 1 Concamin y 
Ram!rez Brun, op. cit, 1 p.165. 

efectuada en Querétaro, 
de Bancomer, Banamex, 

Concanaco. Véase, Ricardo 
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productivas, de la aplicaci6n 'de ciertas medidas de política 

monetaria y, en general, de la política económica. Sin embargo, 

estos ataques, que antes habían logrado condicionar o hasta 

detener algunos proyectos del Estado, en esta ocasi6n fueron 

capitali:ados en favor de este último. 

Se trataba, de nuevo, da un Estado fuerte que no sufría las 

condiciones de deterioro financiero y político de 1976 y que, 

por lo tanto, podía responder a las presiones privadas con 

subsidios, concesiones, adqLtisiciones 1 obras públicas, estímulos 

fiscales, etc. La gran liquidez del Estado consolidaría su poder 

para someter a la iniciativa privada a sus proyectos. Los planes 

y estrategias del gobierno se fundamentaron así en una objetiva 

fuerza económica del Estado. 

La intentona de los empresarios en ese momento no tuvo 

éHito y, lo más notable, su política anti-Estado tampoco. La 

ra26n fundamental que pudiera explicar el fr•caso de los 

reclamos empresariales estriba en la habilidad del gobierno para 

crear bases s61idas de legitimidad y consenso, tanto a niv•l de 

lo acon6mico 1 como de lo político. En efecto, la viabilidad del 

proyecto empresarial implicaba la creaci6n de un frente político 

anti-Estado. Esto, sin embargo, requería de sustentos reales que 

en ese ~omento no estaban dado~. Los éxitos del Estado no sólo 

contuvieron los ataques del sector empresarial sino que también 

consolidaron áreas importantes del desarrollo nacional. Tanto 

ecun6mica como políticamente, el Estado mexicano se mostraba 

eficiente y racional. 

Pero ~l empresariado no era, de ninguna manera, el único 

frente que debi6 atacar el gobierno lopezportillista duranto los 



.. , 

• 72. 

años de bonanza. Se hará referencia ahora a los marginados, los 

campesinos y el movimiento obrero, cuya problem6tica fue 

determinante en el diseño de una política económica que 

pretendía un desarrollo nacional arm6nico e integral. 

Ni los marginados ni los campesinos lograron, durante el 

seKenio en cuestión, presentar un proyecto articulado que 

mostrara su si tuaci6n y di eré\ forma a sus demandas. Por esto, y 

por la importancia que el gobierno lopezportillista otorg6 a 

estos sectores, es necesario observarlos a la luz de las 

política& estatales hacia ellos. 

En efecto, quizá uno de los esfuerzos mis not•blee de la 

gesti6n de L6pez Portillo haya &id~ 1• pretensi6n de atraer a la 

din~mica del siglo XX tanto a lo& marginados como al campesinado 

nacional. Dos enormes y complicados programas del Estado 

intentaron cu~plir con este obJativot uno d• ello• fue al 

Sistema Alimentario NaHicano CSAM> y el otro COPLAP1AR 

CCoordinaci6n General del Plan da Zonas Deprimidas y Grupo& 

Marginados>. 

El objetivo eKpl !cito del SAM era h•rto ambicio•o, pue& "el 

Sistema Alimentario Mexicano pretende un enfoque totalizador 

porque contempla el objetivo de autosuficiencia alimentaria a 

trav6s de acciones en el 'mbito de la producción y del conaumo, 

lo que involucra la producci6n agropecuaria y pe•quera, la 

industria alimentaria, la tecnología d• alimentos, la 

comerciali%aci6n, distribución y el consumo, aaí como sus 

relaciones con el resto de la economía y las modalidades de su 

~ nserci6n con el sistema alimentario i nternaci anal" ( 14) • 

Desda luego que esta reacttvaci6n de la econom{a habría de 
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darse mediante el otorgamiento casi indiscriminado de subsidios 

a todos los productores, lo cual ciertamente afectaría el gasto 

público y sería c~pitalitado -como en realidad sucedi6-

fundamP.nlalmente por los dueños de predios privados, illgr{colas y 

ganri.del"os, 

El proyecto COPLAMAR -nacido por acuerdo presidencial del 

21 de enero de 1977- pretendía nada menos que "coordinar las 

actividades tendientes solLtcionar los problemas m!s 

apremiantes de los grupos y zonas rezagadas del país, 

integrándolos a un proceso autosostenido y autogeatante de 

des;u·rollo acon6mico y social" <15>, 

De-=pués de l"'econocer que el r-eparto agrario -arma política 

tradicionalmente uti l 1zada para responder a las demandas 

campesinas- había llegado a su límite, el rfigimen se abocó a 

paliar la marginalidad pnr otras vías. La generaci6n de empleos 

por encima de la demanda, parecía ser una alternativa vi•ble. 

Con la creación de estas dos lnstancias adminiatrativaa el 

Estado ampli6 sus espacios de negociaci6n. El SAM y COPLAMAR se 

convertirían en medios de representaci6n y organizaci6n de los 

interese~ de los sectores m~s desprotegidos, alejándolos de la 

lucha política, para benepl~ctto y tranquilidad del sector 

empresarial, el cual también directamente sacaría provecho del 

proyecto. 

La objetiva fuerza del Est.ado durante los año& de auge 

<14> VAase, "Sistema Alimentario MeMicano", en José L6pez 
Portillo, Legislación y Documentos Básicos 1976-1982 1 
p. 105 1 Tomo III. 

(15) Vdase 1 !bid., p. 194. 
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le permitió también sortear lo& diversos problemas que 

enfrentaba en su relilci6n con el movimiento obrero. 

Permaneciendo dentro de un esquema de corte lteynesi ano, la gran 

carta de negociación de JLP frente al movimiento obrero 

organizado radic6 no tanto en el aumento real del salario, sino 

en lA eMpansi6n del empleo, 

En sus inicios, el gobierno Ge planteó la disyuntiva de 

apoyar el aumento en los salarios reales, o bien, elevar el 

nivel del empleo, V se aboc6 a lo segundo. En las condiciones 

pol!tico-econ6micas del momento, el razonamiento fuo 16gico v 

simples a mayor empleo, mayor demanda y 1 por ende, mayor 

producci6n. Por el contrario, a mayor salario, mayor inflaci6n. 

Se argument6 entonces que buscar un incremento en los salarios 

reales en tiempos de inflaci6n como los qua se vivían al inicio 

'del seKenlo 1 signiTicaba una invitación a elev•r loa precios, 

con la consiguiente anulaci6n de los aumentos s•lariales. Todo 

el to, con un saldo de mayor inflación, hecho que, por lo demás, 

hist6ricamente ~cababa de suceder durante el gobierno de 

Echeverría. 

De esta manera, además de los servicios típicos del Estado 

de Bienestc.:i.1"' 1 la distribución del ingreso se llevaría a cabo 

medi~nte la creación de Tuentes de trabajo que habría de ser 

estimulada por el propio crecimiento. Esto .significaba que, a 

pesar del repunte de la economía, los salarios fieguirlan siendo 

castigados; en pleno auge eccn6mico los salarios se vieron 

reducidos. 

La política de ºtopes salariales 11 impuesta por el· FMI en 

1977 sigui6 vigente más allá del propio acuerdo, ofreciendo a 
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1 os trabajadores incrementos salarial es siempre i nsuf ici entes, 

siempre menores al índice ce inflación, reduci ende 

significativa y sistemáticamente su nivel de vida. 

CUADRO lll.10 

CRECIMIENTO ANUAL DEL SALARIO MINIMO 

1977 -3.534 
1978 -3.979 
1979 -s.021 
1980 -6. 773 
1981 2. 314 
1982 -2.300 

FUENTE1 P. García Alba y J. Serra Puche, Causa• y efectos de Ja 
crisis acon6mica •n MiHtco, p. 30. 

Por su parte, la eHpansi6n del empleo sa convirti6 en una 

proclama que desbord•ba el .imbito de lo económico. Fue la 

estrategia par-a lograr lo que el r'gimen llamó 11 Justicia 

social". Fue prec:i samante Jo•é L6pez Porti 11 o qui en propuso al 

Legislativo el derecho al trabajo como un derecho conatttuctonal 

( lóJ. 

En su primer informe como Jefe del Ejecutivo, L6pez 

Portillo a.firm6 que "l• sociedad no cumpliría su prop6aito ai no 

se organizaba para dar empleo a toda5 las capacidades y, a la 

vez, capacitar todas las posibilidades para su empleoº. En este 

sentido enfatizaba: "Las condiciones en que vive la clase 

trab•Jadora impelen al gobierno de la República a acatar la 

res?onsabilidad de la estrategia económica sin demérito de au 

C16) El 20 de diciembre de 1978 1 "se re1u•lv• incluir el 
derecho al trabajo en el artículo 123 con•ti tucional 11. 

Véase, Hilda S.inchez, "Políticas de producci6n, empleo, 
precios a ingresos", en Hi lda Sánchez <Coordinadora> 
Crisis y política económica, una perspactiva in&trumental 
1979-1982, p. 173. 
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pol{tica social. Ninguna crisis puede variar esta estructura 11 

( 17). 

Sin embargo, si bien es cierto que con el gobierno de 

F-cheverr{a las clases populares, y en especial el sector obrero, 

se vieron favorecidas por un incremento del salario real 

calculado en un 4Z, tambi6n lo es que al costo del desarrollo 

del capital ha recaído siempre sobre ellas y qu• en 'pocas de 

crisis el primer afectado as el salario y, enseguida, el ampleo. 

Vale la pena recordar que en 1970 el 50Y. de las familias con 

menos recursob recibían el 15Y. del ingreso nacion•l, mientras el 

10Y. de las familias m~s ricas recib{an el 51Y. del mismo (19>, y 

que la recesión y la inflaci6n concentraron aún m&s la riquez• a 

la veo: q1.1e a1.1mentaron el desempleo. De ahí que má• tarde la.s 

clases desprotegidas vieran con reticencia cualquier política 

que amenatara con disminuir el salario real. 

Como parecía obvio, la pal{tica salarial tuvo repercusionea 

importantes en la relación entre el Est~do y el movimiento 

obrera. En un primer momento, la clase trabajadora tambiln hizo 

suya. la tregua propuesta por la Alianza para la Producción, sin 

embargo, las controles esto.tales 9obre el movimiento obrero y su 

burocracia sindical paulatinamente se fueron debilitando. 

Frente a e9ta situacl6n, la dirigancia obrera se oncontr6 

ante un dilemai Deb{a mantener el control de las demanda& de lo& 

trabajadores, pero sin arriesgar su propia reprasentativldad 

(17) Véase, José L6pez Portillo, "Primer Informe d• Gobierno", 
en El Ejecutivo ante el Congreso, 1976-1992, p. 48. 

C1B> Reunión para la Reforma Econ6mica 1 convocada por la CTM 
en agosto de 1976. Ponencia de Arturo Romo. Dato& tomado& 
de Ricardo Ramírez Brun, op. cit., p. 77. 
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frente a las bases. V· en esos momentos el movimiento obrero no 

ceJ6 de eKigir mejoras en el salario real y la aniquilaci6n de 

topeSJ demandaban, en síntesis, mejores condiciones de vida 

ya que las bondadeG del patr6leo habrían de replantear las 

perspectivas de crecimiento nacional, 

Por su parte, el gobierno no pod{a prescindir del ~poyo 

obrero para instrumentar su proyecto de naci6n. Así las cosas, 

se liberé a los trabajadores del compromiso da mantener la 

treou~. En agosto de 1977, en una reuni6n del Congreso del 

Trab .. Jo, el presidente L6pez Por-tillo lo hizo eKpl!cito. No 

habr{a m'& apretones de más 

desprotegidos, tocaba ahora a 109 empresario• hacer lo suyo. V 

después lo reafirmaría en su seoundo informe a la naci6n, en los 

siguientes términos1 ''En los momentos más álgidos de la crisis 

se propuso moderar el aumento de salarios, para aliviar la parte 

de la inflaci6n que pudier• imputarse a su deaproporción. Frente 

a la facultad de disidencia, los obreros adoptaron la actitud 

solidaria y combativa. El efecto se logr6i pero el ••crificio no 

puede ser constante, ni puede imponerse. Fue di SIPO•i e i ón 

valerosa, pero necesar-i•mente transitoria. Pral ongar 1 a, 

provocaría seguir reduci onde la demanda • impedir, 

par~d6Jicamente, la recuperaci6n. Adecuar salarios y precio• ea 

ahora lo que razonablemente procede11 (19). 

Sin embargo, a pe•ar de que en ese 111om•nto paree{ a 

evidente que el país se adentraba en un periodo de jauja, el 

( 19) Vciase, José López Porti 11o, 11 Segundo Informe de Gobi erno'1 , 

en El Ejecutivo ante el Congreso, 1976-1982 1 p. 61. 
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panorama no mejor6 para los trabajadores, provocando, entre 

otras cosas, la rev1ta11zacién ideológica tanto de las bases 

como de las direcciones sindicales. En estas condiciones, a 

partir de 1976 el· movimiento obrero fue consolidando una 

posicion más o menos homogénea .fr-ente a la situaci6n económica 

nacion<J.1 1 que ht.~br{a rle encontr-ar SLI forma más acabada en la 

propuesta de Reforma Eccn6mica q1.1e presentaron diverSil.B 

nrganizaciones de trabajadores, entre las que destacan la CTM, 

el CongreGo del Trabajo y algunos sindicatoE> independientes. 

En efecto, en Junio de 1978 se convoc6 a la 11 Primartt 

Reun16n para 1 a Reforma Econ6mica", en donde se concibió un 

proyActo nacior.al ~lternAtivo. Ciertamente la Reforma Económica 

de 111 CTM rebc-saba 1 con mucho, el ~mbito laboral y tretscendfet 

h"'sta el nivel de lo político, puesto que surgi6, por un lado, 

como respuesta a las demandas de nuevas formas de participación 

democrS.tica y de interrelación entre 1 as ba•llB V sus 

representantes, mismas qUe venía planteando el movimiento obrero 

independiente y que finalmente fueron r11tomadi1a por la 
. . : ' ' 

burocracia si ndi cai ·.··~i{··~i al· <20>. Y par •l otro, como re11cci ón 

frente a la· .entonces recientemente aparecida Reforma Pol (ti ca 
·::.· -_ .. _:: · .. _ -._-. _.. 

que -como .apál".ece ·en .. e1:.·caj,{tulo II- instauró nuevo• espacios de 

negociaci6nf,que_~iifectaron las relacionas tradicionales entre 

el Estado y-el _movimiento obrera. 

Con la Reforma· Econémica, las arganiz•ciones obreras 

buecar~n modificar la correlación de fuerzas awistante para 

(20) Véase, Samuel León y María 
nacional· de las organizaciones 
La política ·y la cultura, pp. 

Xelhuantzi, 
obreras" en 
9-28. 

11 El proyecto 
V~r-io& autorea 
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ESTA 1tSJS w IEJf 
"111 IE LA BIBUIJ(CA 

lograr -siempre bajo la tutela del Estado- mejores condiciones y 

mayor participación del sector obrero en la vida nacional, 

recuperando los e"spacics amena::ados por 1 a Reforma Pol Íti ca y 

también por la legitimidad perdida frente a algunos sindicatos 

independientes. En concreto, en esta reforma se identiiic6 a la 

iniciativa privada como el enemigo común, se propuso la rectoría 

econ6mi ca del Estado y la sectori:aciOn de los agentes 

prodL1ctivos; esto es, se buscó reafirmar la alianza _con el 

Estado sustent,ndola en nuevos términos (21>. 

Concebida y nacida a raí: de la crisis econ6mica que vivía 

el país en los primeros meses del sexenio, la Reforma Econ6mica 

de la CTM fLte olvid.:1da al avecinarse el auge petrolero. 

Sin embargo, ello no impidi6 que los ánimos se eaacerbaran, 

y que, sobre todo entre 1979 y 1981 estallaran importantes 

huelgas. En 1979 un paro camaronero suspendi6 la eMportación 

durante más de dos meses en busca de una solución a los 

problemas de las cooperativas de pescadores <22l. En octubre del 

mismo año, 6 1 700 trabajadores de MeMicana de Aviación e•tallaron 

la huelga al no llegar a un arreglo con la empresa uobre el 

contrato colectivo de tr•baJos el problema se re~olvi6 con la 

participación de la Unidad Obrera Independiente -y •u líder Juan 

Ortega Arana$- que oblig6 a las autoridadee laborales a 

adoptar soluciones de emergencia <23). 

(21) 

<22) 

(23) 

Véase, Germán Pérez Fernández del Castillo, "En busca de 
la legitimidad perdida'', en Varios autorea, Diecisiete 
~ngulos de un 9eMen4g. en prensa. 
Véase, AnáliGis Político, 12 de noviembre de 1979, 
PP• 1-9. 
Véase, El Día, lo. de noviembre de 1979 e ~' 
P• 348. 
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Do& movi mi entes huel gu{ 9ti ces se di eran en Tel éfanos de 

Máxico con el propósito central de romper el tope salarial para 

lo& tr~b~jadorps de las empresas del Estado. A pesar de las dos 

requisas que acompañaron esta& huelgas, qued6 demostrada la 

combatividad de su sindicato <STRMl que consiguió la 

intervención directa y comprometedora del propio Presidente de 

la República en la solucibn del conflicto C24>. 

Dos mil q1.1inientos trabajadoreG de SlCARTSA estallaron una 

huelga hacia mediados de año demandando la semana d• 40 hora5, 

el incremento salarial, divereas prestaciones y, sobr• todo, la 

destltuci6n de los líderes de los sindicato& a quien•& acu&aron . ,,. 
de m"los manejos de fondos, quedando al descubierto lae pugna• y 

diferencias dentro del sindicalismo oficial {25>. 

La elevaci6n a rango constitucional de la autonomía 

universitaria y la fundación del Sindicato Unico da Trabajadores 

Universitarios CSUNTU) constituyeron el conteMtO d•ntro del cual 

se dio la lucha de los universitarios <26>. 

Pcr Último, es importante mencionar lH huelgas 

desarrolladas en Trailmobile, Uniroyal, AHMSA y GenerAl Motors 

que, entre otros muchos, son algunos de los conflictos laborales 

(24) 

(25) 
(2ó) 

La primera huelga esta.116 el 12 de maro:o de 1979 para 
con•eguir un convenio que reglamentara la5 labores d~ 
operaciones de tr&fico1 la segunda, el 25 d• abril del 
misrno i\ño, con la demanda de un 25'1. de incremento 
salarial. Vl!ase, Razones, abril de 1980 y AnáliGi§ 
Político, 19 de marzo y 30 de abril de 1979. 
Véase, An~lisis Político, 20 de a~osto de 1979, p. 225. 
La iniciativa para incorporar a loa trabajadores 
universitarios en el Apartado A del Artículo 123 de 
la Constitución se presentó dos días antes de la 
fundacidn del SUNTU. Véase, An~li&i6 Político, 13 y 22 
de octubre de 1979, pp. 320 y 321, respectiv•mente. 
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que se sucedieron durante los años de auge C27). De hecho, el 

informe de labores de la Secretarla del Trabajo y Previsión 

Social señala que durante 1979 y 1~80 hubo 6 9 210 empla:amient.o& 

a huelga, de los cuale& 2,470 se resolvieron en Ccnciliaci6n y 

Arbitraje1 3,590 encontraron una solucifin entre las parte& en 

conflicto y, por Último, &Ólo 150 movimiento& entallaron sua 

huelgas C28>. 

Aun cuando el avance del Estado en el terreno de lo 

econ6mico 1 a través de la planificación y su política de aumento 

del empleo a costa de topes s•l•riales, sembró potenciale~ 

conflictos en la relación sociedad civil-Estado, lo& éMitos de 

la Reforma Política, la política de empleo, del desarrollo 

basado en inversi6n 1 gasto p6blico y servir.tos, contrarrestaron 

las reticencias de empresarios y obreros. 

En efecto, los movimientos sindicales nunca pu•i•ron an 

jaque la e&t•billdad del Estado, ni siquiera looraron modificar 

la política económica del gobierno con sus amenazas y huelgaa. 

Por otro lado, el enojo y le fruatraci6n tardía d• la el••• 

empresarial tampoco pudieron desestabilizar la conducción 

econ6mi ca d•l pa{ s. Por aquel entonces, 1• adrni ni •traci 6n 

lope:portillista se ufanaba de haber alcanzado, por lo menos, 

dos meta& da 9ran trascendencia hist6rlca1 a ••bar, •l acelerado 

crecimiento econ6mico y la elevaci6n de las niveles de empleo. 

V ciertamente había ~otivo• para celebrar, puea en su 

(27) Véase, IMEP, Informe Semestral de· Pal !ti ca Mew i cana, 
primer semestre de 1980 y Análisis Político, 12 de 
noviembre de 1979, p. 348. 

(28) V6ase 1 IMEP, Informe Seme9tral de Política Mewicana., 
primer semestre de 1981 1 p. 256. 
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conjunto, hasta mediados de 1981 todo marchó de acuerdo a los 

proyectos estatales, a pesar de que Y• desde 1977 •l mundo 

~apitalista se hundía en una da sus peores crisis, la cual •• 

m¡,,niiestabi\ en una aguda recesi6n económica. De esta manera, 

mlentr.;is a nivel mundial dJsm1nL1Ía el crecimiento y el comercio, 

Ja e~onom!a meKic•na crecía inusitadamente y 1• e•t•bilidad 

política seguía presente. 

e> L~ racionalidad del Estado 

El Est~do mewicano, mientras tuvo recurso• • ind•pendencia 

-prec1saunente durante los años de auge, de 1977 • 1980- no 

disminu')-·6 su esfuerzo por racionalizar la economf• nacion•l. En 

el rengl6n de la reorganizaci6n de la vida econ6mic• d•l país se 

anunciaron planes y programa• que consideraban pr,cticamente 

todos los sectores de la economía, sin olvid•r nunc• el proyecto 

E'n s1.1 conjunto. 

C1.1idando los asuntos coyunturales provoc•do• por l• crisis, 

hab!a que establecer las prioridades del d••Arrollo n•cion•l y 

procurar 

contener la inflación, regulart;:ar la balanza ccmarci•l, elevar 

los Índices de crecimiento y control•r la deuda •Ntern• 1 entre 

otros, se debería fomentar el desarrollo de lo• ••ctoraa 

prioritarios, esto es, alimento~, empleo, educ•cidn y, d••de 

luego, energéticos. 

En estas circunstancias, salió a la luz el Plan N•cional de 

AgropeC:uar i o (29) que pretendía impul&ilr el 

----------------------------------------------------------------
(29) Fue dado a 

Poi {tico, 
conocer en mayo de 1978. V6•M, An.ílisi• 

a de_ mayo de 1970 1 p. 140. En enero de 1981 se 
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desarrollo en el campo, por lo que incluía, entre sus objetivos1 

la apertura de nuevas tierra1t al cultivo, Ja reh•bilitaci6n del 

25% de tierras bajo riegoJ la mecanizaci6n -con la incorporación 

de 15 mil tractores- apertura y rehabilitación de pozD•J la 

instrumentaci 6n de sistemas más ~giles de financiamiento con 

ganaderosi la organizaci6n de grupos d• productoreBJ 

el mayor aprovechamiento de los agostaderos¡ y 1• cría de los 

becerros en el pa{s en lugar de su ewportación en pie. 

Se buscaba, en auma 1 lograr un incremento •iQnificativo de 

la producción en el campo, olvidando por completo la hasta 

entonces tan socorrida Reforma Agr.-.ri a. En ese tenor, el 

Presidente L6pez Porti 11 o af i rm6 "queremos ser consumadores y no 

~p6st~tas de la Reforma Agraria. Prever y mostrar &U& 

limitaciones, brindar alternativas viables que la salven, es 

afrontar el problema y no •o•layarlo, con el c6wlodo ewpedient• 

de acumular cifras de hectáreas entregadas" (30). 

En enero de 1978 se hizo público el Pl•n N•cional de 

Desarrollo Urbano (31), mediante el cual se buscaba 109rar un 

reordenami•nto territorial que posibilitara •l d••arrollo urbano 

convirtiendo la planeación de los asentamientos 

humano& en una actividad nacional, continua, in•titucional y 

pubtic:a el decreto qu• crea la L.ey de Fomento 
Agropecuario. Véase, Hilda Sánchez (c:oordinadora) 1 BI!.: 
,l;.l.L.., p. 175. 

<30) Véase, José L.6pez Portillo, "Segundo Informe de Gobierno" 
oe. cit., p. 70. 

<31) Véase, 1'Plan Nacional de Desarrollo Urbano" en Jo&á 
Lépez Portillo, Legislación y Documentos Básicos, 197ó-
19B21 PP• 1-1021 Tomo IV. Véase también, Razone&, febrero 
de. 1980. 
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participativa que atendiera los problemas de la migración del 

campo hacia las ciudades, generara empleos a madiano plazo y, an 

suma, aprovechara el potencial y la vocación de cada zona. 

En esta sentido, con la preocupaci6n por desconcentr•r la• 

aclivid~des industriales hacia diferentes polos de de•arrollo, a 

partir del Plan Nacional de Desarrollo lnduetrial •• impulsaron 

cuatro importantes puertos industri•le&J • sabar, Lázaro 

C'rdenas-Las Truchi'1s 1 Altamira, Salina Cruz y B•hÍ• del Ostión. 

El Plan Nacional de Turismo (321, por &u parte, i•pulsó el 

crecimiento aceler"ado de ese sector como sol.uci6n al problema da 

la creaci6n de empleos en el terciario. Mientra• tanto, en el 

'terreno laboral 1 y con el prop6sito de dilr soluci6n al Qrilve 

problema del desempleo, en mayo de 1978 &e presentó el Programil 

Nacional de Empleo (33), cuyo principal objetivo •xpl(cito era 

conseguir 11 trabajo digno, Justo y soci•lmente útil para todo& 11 

(34), para lo cual se requería alcanzar un nivel elevado y 

permanente de acumul aci6n1 adecuar la eatructura. productiva a 

los objetivos ocupacionalea, adaptar l• incorporación del 

progreso técnicoJ integr•r dinámicamente la fuerz• d• tr~bajo y 

el apa~ato productivo y, atenuar la hetarogeneid•d productiv•. 

En lo inmediato, el PNE propuso crear 7~0,000 empleos 

anualmente, al tiempo que buscaba influir para d•••l•ntar lo• 

C32) El Plan Nacional de Turismo se public6 •n •l ~ 
Oficial de la Federaci6n el 4 de febrero d• 1990. 

C33) En su presentación se analizan loa orígane• d•l de•empleo 
y la concentración de la riq"1ezi1. Véas•, Proce•o, 29 de 
octubre de 1979, p. 6. 

C34l Vlase, "Programa Nacional de Empleo" en Jo•' L6pez 
Portillo, Legislación y Oocusentos B••icoa, 1976-
1902, p. 156, Tomo IV. 
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movimientos migratorins. 

De&tacan, por su gran trascendencia, otros doa planes no 

del todo coincidentes, sino máa bien muestras de sendas opciones 

de desarrol 1 o económico -una contraccionista y otra 

eKpansionista-, presentes an el interior del gabinete 

lope~portillista y que evidenciaron la de cohe&16n 

gubernamental o, según afirm6 el Presidente, distint•s taolo9Ía• 

económicas <35), Ellos son, el Plan Global d• D•sarrollo <3ól y 

el Plan Nacional de Desarrollo Industrial <37>, 

El Plan Global de Deearrollo -elaborado por •1 equipo de 1• 

SPP que encabe:aba Miguel de la Madrid fue pre&entado deapuá& de 

tres cambios del Mini•tro responsable C3B>- hacía gala de un 

criterio racional, eficiantlsta y 1 sobre todo, marcadamente 

monetarista. Así, teórica y formalmente, el pl•n incorporó los 

proyectos sectoriales da da•arrollo pretendiendo establecer una 

pl•nif icación 9lobal • trav4• de cuatro obj•tivo• nactonale•s a> 

el refor~•miento de la indapendencla del MéMico democr¡tico en 

lo• campo• econó•ico, político y cultur•l• b> 1• ••ti•facción de 

las necesidades de la población en lo que concierne al empl•o y 

(35) 

C3ól 

<37) 

C3Bl 

Véase, Miguel Bas;i~ez, La ll1cha por l• hegemoní• en 
MéMico 1960-1900, p. 1ó5. 
El Plan Global d• D•••rrollo 1qeo-1qe2 •• •prob6 el 17 d• 
abril de 1980. Véa&e, "Plan Global de D•••rrollo" en Joeé 
López Portillo, Lpqialaci6n y Documento• 96slcos, 1976 
~. pp. 66-67, Tomo II e Hilda Sinchez <coordinadora>, 
op. ctt., p. 174. 
Fue presentado en la Segunda Reuni6n de la R•pública, en 
Acapulco, el 5 de febrero de 1979. Váa••, El D(a, 6 da 
febrero de 1979 y R•zones, marzo de 1980, P• 23 • 
Carlos Tello, que tom6 poseal6n como Secretario de la 
Presidencia en 1976 1 fue &ustituido por Ricardo García 
Sáin~ en la ya Secretaría de Progra$aci6n y Presupueata 
quien, A &U vez, cedi6 el puesto a MiQual de la Madrid en 
mayo de 1979. 
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a un mínimo de bienestar lalimentaci6n, educaci6n, &alud y 

vivienda)¡ e> el crecimiento elevado, sostenido y eficiente¡ y, 

dl el mejoramiento de la distribuci6n del ingre•o entre las 

personas, los factores de la producci6n y las regiones 

geográ.fic•s. 

Su propósito central Tue, sin duda, el control de la 

inflac16n. Esto Ge lograría mediante un d•cidido apoyo • la 

ind1.1stria nacional que la tornaría mucho mis productiva y 

racional. En este esquema, el problema del empleo quedaría 

resuelto a partir del incremento de l• producción. 

En términos cuantitativos, estos prop6sitos •a tr•ducir!•n 

en tasas de crecimiento sin precedente1 el PIS d•b{a aumentar a 

on r-it.mo del B'l. anual¡ las importaciones, en un 20.87.J la& 

e)(portaciones., en un 14~' la inversi6n pública •n 14% y la 

privada en 13% (39), 

Por su parte, el Plan Nacional de Oe&arrollo lndu•trial, 

creado por el grupo que encabaz6 el entonce• titul~r de la 

Secretar!• de Patrimonio y Fomento Indu•trialt Jo•i Andr6s de 

Oteyza, estuvo in~pirado en &upue&to• nacionalista• y d• corta 

keyne6ie.no. El PNDI -al cL1al se ane><6 el Plan Nacional de 

Energía- buscaba, en el mediano plazo, terminar con el de&empleo 

y el subempleo y meJore.r los nivele• de vida de los maxicanoa, 

garanti:ando mínimos de bienestar a toda la población, mediante 

el .fuerte incremento de las tit.&8.$ de crecimiento económico~ lo 

que se lograría haciendo del petr6leo el motor del desarrollo 

(39) Véase, "Plan Global de 
Portilla, op. cit. 

Desarrol 10 11 , en Josd L6paz: 
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nacionül. 

El análisis que precedid la al•boración del PNDI parti6 de 

la consideracidn de que desde 1965 el crecimiento de México 

hab{a disminuido &u ritmo, evidenciando el agotamiento 

paulatino de un modal o de desarrollo ciue el pa{ s sigui fl desde la 

segunda guerra mundieil. 

La devaluación del peso en 1976 puso de manifiesto las 

deficiencias estructurales que dicho esquema conl leVAI a saber, 

el apoyo pr"eponderante • la industria en el mercado interno1 la 

concentraci6n territorial de la demanda intarna1 la oriwntación 

de la producción hacia la sustitución de importaciones de bienes 

de consl1mo1 la coexistencia de la industria nacional con grandes 

empresas ol igopÓl i cas, todo 1 o cual fue candi el onando a los 

diversos sectores económicos a depender cada v•z m6s del 

eHterior. 

Para cumplir con los objetivos propuestos, •• dtweñ6 una 

nueva estrategia económica que contempló, entra otros, la 

reorientaci6n de la producct6n hacia bien•• d• consumo báatco1 

el desarrollo de ramas de alta productividad1 una mayor 

intaoraci6n d• la estructura industrial' la d•sconc•ntr•ci6n 

territorial de la actividad económica y el •qullibrio de las 

estructuras del mercado. 

El principal instrumento que permitiría la consecución de 

tan ambiciosos propósito• •ería, desda luego, el gasto público. 

As{, el Plan Nacional de Desarrollo Industrial pretend(a 

can•llzar al sector petrolero y petroqu{mico 20 mil millones de 

d61ares <que representaban entonces aproHimadamente el 25X de la 

inversión pública) con al fin da elevar la producci6n de crudo 
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hasta ~lrededor de 2.5 millones de barriles diarios p•ra 1980, 

la eMtracci6n de gas a 4 mil millon•• de pi•• cúbico& 

diariamente, la refinación de productos a 300 mil barriles 

diario& y triplicar la capacidad patroqufmic• nacional, 

~lcan~ando unos 18,6 millones de toneladas en 1982. 

De&de luego que también la iniciativa privad• estaba 

considerada en el proyecto. "El Plan tnduatrial ewig• un 

mec~nismo para concert•r acciones con el sector •mpre•arial, 

para seguir su curEo y para evaluarla&. Requiere de un eaquema 

operativo de planeaci6n qua debe inscribirse en el •arco de la 

Alianza para la Producci 6n" <40), 

Para animar la participaci6n empresarial sa desarrolló una 

serie de procedimientos legales que se tradujo en apoyo& 

financieros, concesiones fiscales, protecci6n a la planta 

lndustrial, transferencia y de•arrollo de tecnología, promoci6n 

industrial y, tambi,n 1 una generosa política de sub•idios que 

comprend(a particularmente a lo~ energéticos. 

En suma, el Plan Nacional da Desarrollo Industrial, al 

iq+.1al que el Plan Global de Desilrrol lo -y la ad1nini&tración 

lopezporti 11 i sta toda- bl1scaba el crecimiento econémi co 

~celeradoJ sin embargo, cada plan proponía un ca•ino diferente 

para lograr el ansiada impulso a la industrializaci6n. 

El PNOI alcanzarla la meta mediante el incr•m•nto del 

gasto público, la creación de empleos, el crecimiento del 

mercado interno y, por ende, la satisTacci6n de la• necesidades 

populares. Toda ello sería posible aprovechando laa bandada& del 

----------------------------------------------------------------
(40) Véase, Miguel Angel Rivera Ríos, op. cit., p. 86. 
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petr6leo, cuyo precia a nivel internacion~l -eugGn el Plan 

Nacional de Energía- aumentaría, en términos rea1e6, •ntre un 5 

y un 71. anualmente ha&ta el año 2000 (4l>. La instrumentación de 

asta estrategia económica. apenas duró un par de anos., 1.1na 

pol{tica expansioni&ta d•terminó las destinos d•l pa!s sblo 

durante el periodo dlf auge. 

Por el c:ontr•ria, el PGO abord•rÍa. el probl••• del 

des•rrollo nacional sacrtfic•ndo en lo in~adi•to las n•c•aidad•& 

populare& -mediante la retracci6n d•l oa~to público- en aras de 

la efician~t• y racionalid•d de la planta productiva, pública y 

pr-iv1tda. 

El dea•nca~enamidnto dfi 1~ crisis en 1981 obligó al 

gabinete de José L6pez Portillo a instaurar, &1 bien con 

ciertos matice6, un~ política ccntraccioniata •l ••tilo De 

la Madrid. Mág adelante, las acontecimiento• que llevaron a 

Miguel de 1• Madrid a la presidenci•, hAn permitido conat•t•r en 

el largo plazo, los avances y retrocasou de la puesta en 

on México de un• política ecan6mica de corte 

manatarista. 

La ad~inistr~ci6n de 1& bonanza present6, tambi6n, serios 

problemas. El desarrollo económico ateler•do -cuyo pivote, era 

claro, vst•b• enclav•do en el dinamismo d• la producci6n da 

hidrocarburos- trajo cons190 varios riesgos que, desde un 

principio, el gobierno lopetportillista hi:o suyas. Ahí estaban 

la inflación y el exceso da damanda, mismos que después vendrlan 

----------------------------------------------------------------
(41> Véase, "Programa de Energía" en José L6pez Por-tillo, 

Legislación Y Oocu~ontos Sásicos, 1976-1982, pp. 365-399, 
Tomo Il. 



• 

• 90. 

a r.acer evidente el fracaso de la estrategia &Kpan'5ioni11ta. En 

esos momentos la inflación se consideró controlable mediante al 

aumento de la producción y no, como afirmaban lo& monetarist••• 

con basa en la retracción del gasto, de la inversi6n y del 

empleo. 

E~ este sentido, un primar error con•isti6 en &uponer 

que la industria nacional aumentaría su producción •n 

relac16n directa al aumento del empleo y de la d•~•nda. D• 

aquí e• deriv6 una segunda equtvocaci6n. El razonamiento 

fu• el stouientei Dado que la expanaidn dw la 'da•anda 

sería, durante algún tiempo, mÁ• grande que la capacidad de 

producci6n, el proyecto lopezportilli&ta requería d• una mayor 

flawibilidad en el r•ngl6n de l•• tmportacion••· L• b•l•nz•, aa 

pens6, quedaría equilibrada con los ingreaos praveni•nt•• d•l 

petr6l•o. Pera s• p•n•6 mal, a largo plazo las ca••• fueron bien 

distinta•. 

~en la flexibilizaci6n de las políticas arancelaria& •• 

pretend(a evitar la inf laci6n praveni•nte del eMc••a de d•••nda 

ya que cuando ésta es mayor que la capacidad de praducci6n, loa 

pretios tienden a elevar&•• Sin embargo, el exceao de demanda 

efectivamente propici6 un alza en los precios, pero la entrada 

de innumerables productos de consumo y da capital proventent•a 

del extranjero, sólo paliaron momantÁneamante -•ato ••• haata 

1980- las presionas inflacionarias. En unos año• au• efecto& 

fueren cataGtrÓficos, tal como se observa en el siQuiente 

cuadro. 
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CUADRO 1 11. 11 

EVOLUCION DE LA TASA ANUAL DE INFLACION 
<PorcentaJ•&) 

1977 
1970 
1979 
1900 
1901 
1902 

32.ó 
10.2 
22.9 
16. 3 
28.0 

100.0 

FUENTEt P. García Alba y J. Serra Puche, Cau••• y ef•ctoe de la 
crisis econ6mica en México, p.38. 

Como afirma Vladimiro Brailovsky (42> 1 fue precisamente 

est• fl•Hibtlidad Rn la• impo~tactones uno de lo• errore9 del 

Estado, pu•• si bien •• cierto que la entrada masiva de 

producto• e>etranJeros coadyuv6 a reducir ficticia y 

temporalmente la inflaci6n, esta política deantvel6 en for~• 

dr&stica la b•l•nza comercial de Mé>etco <Cuadro 111. 12>, a 

pesar del incremento sustantivo da las e>CpDf"'tacione• petrolera• 

y lo• inQr••o• provenientes de ellas. 

1976 
1'177 
1'170 
1979 
1'180 
1'181 
1902 

CUADRO 111.12 

BALANZA COMERCIAL DE MEXICO. 1976-1982 
<millona• de d6larea> 

Exportaciones 

3 '6bl5. l5 
4,h49.B 
b,Ob3.I 
B,913.3 

15,307.4 
19,419.6 
21,006.2 

6,190.4 
l5,l56'1.S 
7, 713.9 

11,4'17.4 
10,406.2 
2!5,053.5 
15,041.3 

Dtifl el t 

-2,!524.9 
'120.0 

-1,650.8 
-2,!504.1 
-3,179.B 
-~,633.9 
5,'164.9 

FUENTE1 Elaborado con datos del Banco de MéHico 

(42> VáaQtt, Vladimiro Brailovsky, 1tRecuento de la quiebra" en 
Nexaaf noviembr• de 1993, pp. 13-23. 
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Además, el enorme gasto público tenía que ser financiado da 

alguna manera. Si bien los inore•os por venta de petr6leo 

aumentaban, 

público se 

el encaje legal y, sobre todo, el endeudamiento 

convirtieron en las principales fuantaa de 

fin•nciamiento del proyecto nacional debido a que el ga&to 

producido por el incramanto de los insumo& industrialtHit loe 

bienes de C•pital, manufacturas y bienes de consumo en general, 

no pudo aer satisfecho con los d6lares provenientes de la• 

exportacion•s· 

•obrautilizact6n del crédito externo 

agravar y acelerar lo• problema& 

La irr•cional 

contribuy6 sin duda 

económico& del país 

a 

al 

política de incremento a 

tiempo que, como re5ul tado de una 

las tasas bancartag de intaré!5, la 

deuda interna aumentaba vertlginoaamente. 

En suma, para iq91 -y desde antes de la caída del precio 

del petr6leo..;. ya ee p•rcib!an los primero& eignos d• una 

dramática crifil&. Se empezaron 

da problemas cr6nicos que el 

a presentar 

periodo de 

solucionar, agravó en forma significativa. 

maini f estaci enes 

auge 1 •J oa de 

Si bien es cierto que se recuper6 el ritmo de producci6n 

de algunos artículos, se trat6 fundamentalmente de aquéllos 

destinado• a los sectores medio• y altos de la poblaci6n, 

mientras que la producción de básicos sigui6 d•primida, lo& 

11 amados 11 cu&l los de botella" -educaci 6n, a•casez d• ma.teri as 

primas y de medios de transporte, entre otro&- perman•cleron sin 

solución1 y la producción agropacuarta. retilnti6 •l abandono. 

Sin duda, para ese momento, los mayores problemas del 

régimen eran econ6micos 1 y entre·ellos destacaban •l caos de laa 
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fin~nzas gubernamentales -que se manifest6 fundamantalmente en 

el aL1mcnto del déficit público- y el crecimiento incontrolable 

de su deuda. Situaci6n que, por lo dem'•• s• vio Agr•vad~ por 

cuestiones políticas como la p'rdida de legitimid•d del Estado Y 

la falta de credibilidad en el gobierno qu• •• tradujeron 

finalmente también en problemas económico•t a saber, 

dolarizacidn, fuga de capitales y e~paculaci6n. 

Todo ese potencial acumulado •e combin6 para provocar 

los efectos multiplicadores de una crisis que aun hoy 5Ufre el 

na{s. Al desenc•nto de una empresa privada limitada, pero 

parad6jicamente enriquecida por los planea da desarrollo' a las 

e~cesi vas demandas y expectativas 1 abor•l ••t al aumento 

progresivo de los índices inflacionarios' al cada día mayor 

deseq1.1i l ibri o en 1 a bal an::a de pagos; al consti'nte incremento de 

la deuda p6blica y al enorme déficit fiscal, se aumaron varia& 

condiciones externas que lograron actlv•r la fuerza da un 

conflicto que se encontraba latente desde varios años atráa. De 

las Última& destacan, desde luego, la c•ída de los precio& del 

crudo en el mercado internacional en 1991 y el alza a nivel 

mundial de las tasas de interés. 



!V, PETROLEO V PRESENCIA INTERNACIONAL 

a) Los principios rectores y la fuerza del petr6leo. 

La pol(tica eKterior de nuestro paí& tien•, sin lugar a 

dudas, un legado histórico e>Ccepcional que encuentra sua raíces 

en la Doctr1na Carranza y en la Doctrina E•trada. La primera, 

esgrimida por Don Venustiana en su mensaje al Congreso da la 

Uni6n ·en diciembre de 1918, define los principio• fundamentales 

que han regido la política internacional de loa gobiernos 

me~icanos po&revolucion•rios. Ahí qued6 establecida la convicci6n 

de que ningún país debe intervenir, en ninguna forma y por ningún 

motivo, en los asuntos internos de otra naci6n1 es decir, &e 

plante6 el estricto sometimiento, sin excepciones, al principio 

1.1nlversal de no intervenci6n. 

Por su parte, la Doctrina Estrada -promulgada por el 

entonces Secretario de Relaciones Exteriores, Genaro Estrada, el 

27 de septiembre de 1q30- constituye un corol•rio a la 

interpretaci6n mexicana del principio de no interv•nci6n en donde 

se condena la práctica del reconocimiento diplomitico como forma 

de intervención (1). 

Con fundamento en estas dos doctrina&, lo• diatintoa 

reg!menas de M'Hico han podido conformar todo un catilogo da 

principios pol!tico& en los cuales &e su&tenta au accidn y su 

posición con respecto al resto del mundo1 R•&peto a los 

principios del Derecho Internacional, autodeterminación de los 

pueblos, no intervenci6n, igualdad Jurídica de loa Estados, 

-----------------------------------------------------------------
Cl> Véase, Mario Ojeda, MáMico1 el surgimiento de una pol(tica 

eMterior activa, p. 29. 
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soluci6n pac!fic~ de la& controversias, cooperaciOn internacional 

para el desarrollo y respeto a loa derechos humanos, entre otros, 

han sido constantes de la política BKterior mexicana. 

Durante los Últimos cincuenta a~os, diversos acontecimientos 

internacionales sirvieron de contexto para aplicar los criterios 

arriba señalados. Para recordar tan sólo algunos da lo& más 

relevantes, hay que mencionar el apoyo brindado por el presidente 

L'zaro c¡rdenas a los transterrados aspa~oles1 la posición 

asumida por Mé11i ca durante 1 a s;egunda guerra mundial 1 l o1 

participaci6n del presidente Miguel Alemán •n la recién creada 

OrQ•nizaci6n de las Naciones Unid~s1 la postura del gobierno de 

Ruiz tortines frente al derroc~miento de Jacobo Arbenz en 

Guatemala, asf como la visita de dicho mandatario a Panam~ para 

conmemorar el 130 aniversario del Congreso de ese país1 el voto 

emitido por México en contra de la expulsión de Cuba d• la 

Organizaci6n de Estados Americano• durante la administracidn 

lopezmate{&ta¡ la reacción del gobierno de Gustavo D!az Ordaz 

ante la invast:6n norteamericana a la RepUbl tea Dominicana, o 

bien, la recuperación del territorio mexicano de El Chamizal1 y, 

por Último, el ágil de•empe~o del presidente Lui• Echeverría en 

materia de política exterior que llevó a M'xico A conqui&tar una 

presencia internacional muy relevante <ver Capítulo 11>. 

La administraci6n de José l6pez Portillo se propuso no &61o 

continuair con e•t• trayectoria, sino profundizarla 

sustancialmente. Desde el inicio de su gestión, el Pre&identa 

sostuvo que la diplomacia me>1icana adoptaría una posici6n 

fundamentalmente ofensiva. La activa política internacional 

lopezportilliBta cubriría todos los Sngulos1 los asuntoa 
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multilaterales, la diversificación de los intercaiab.ios con el 

la relación bi 1 ateral con Estados Unidos, el 

acercamiento con países socialistas -en espacial con Cuba-, las 

relaciones con los países del área centroamarican~J todo ello, 

dentro de un ambiente de gran solidaridad hacia los procesos de 

democratización de los pueblos latinoamericanos. 

Ciertamente al inicio del sexenio hubo un• brava retracci6n 

de la política exterior meuicana, condiciona.da en buena parte por 

la crisis econ6mica interna y por las limitantes impuestas por el 

FMI (2). Para 1979, sin embargo, se conjugaron por lo manos tres 

elemento& que permitieron a México modificar su política 

internacional, impregnándole un carácter mucho más prepositivo y, 

----en ocasiones, incisivo. 

El prime1- elemento estuvo c:onstitu{do por la razón y la 

habilidad políticas. Ello en un momento en qu• ambas se 

enfrentaban a fen6menos realmente excepcionales, pues poca& veces 

en la hi=toria reciente se ha presentado en el escenario 

internacional 1.1na polític"' ta.n de fuerza y carent• d• principio• 

elementales como la que sostuvo el Secretario de Estado 

norteamericano Alexander H~ig. En nombre de la democr•ci• y de la 

libertad, Estados Unidos intentó Justificar las innumerablea 

masacre&, las incontables desapariciones, tortura 

cotidiana y la ayuda en armamentos, al tiempo que defendi6 

la i'-epreai6n de al9unas dictaduras latinoam•ricanaa. Peae a 

todo, durante la gesti6n de Haig qued6 demasiado claro que 

-----------------------------------------------------------------
(2) Vdase, Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida Vázquez, M'>1ico 

frente a Eatados Unidos. Un ensayo histórico. 1976-19901 
p. 218. 
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en ese momento lo que en realidad importaba a los Estados Unidos 

era la estrategia militar y la eMplotaci6n de recurso9 naturales 

baratos. 

El segundo elemento de apoyo a las negoc:ieciones de Méo>:ico 

en el eKtarior fue la designaci6n de un meMicano, Porfirio Muñoz 

Ledo, como miembro del ConPejo de Seguridad de la ONU. Deapués de 

una pugna entra Cuba y Colombia por acceder a dicho Consejo, 

ambos se retiraron y apoyaron la candidatura de Méuico (3). 

El embajador mexicano precisó entonces que la línea de 

MéMico estaría determinada por los principio• sostenidos por la 

política eMtarior me>1icana1 .,Amistad con todos lo& pueblo•, 

solidaridad con las luchaG de independencia, respeto irrestricto 

a los principios de autodeteminaci6n y no intervención, b~squeda 

de sol uci enes pacíficas a 1 as controversias, consecusi 6n del 

desarme universal y la se9uridad colectiva, y la realización 

pronta y efica: de los principios y normas que inspiran el nuevo 

orden eccn6mi ce internacional" (4). A pesar de qua los Estados 

Unidos tienen derecho de veto sobre cualquier votaci6n del 

Consejo de Seguridad, una oposición constante an el mismo es 

importante. Ello 1 sin duda, obligó a lo& norte.americano& a 

establecer negociaciones con MéKico que fueron casi siempre bien 

aprovechad•&. 

Pero el elemento mia importante, el que en definitiva le 

(3) 11 El 7 de enero de 1980 1 de¡¡pués de 1~4 infructuosa& 
votaciones en el eeno de la Asamblea General de la ONU 
c ••• > y tras el·ratiro de lo& contendientes previos, MéKico 
fue electo para el puesto por 133 votos, frente a tres da 
Cuba y ocho abstenciones". Vdase, Razcn1s, enero-febrero, 
1980, p. 2. 

(4) V4ase 1 s.L..Jtl.!, B de enero de 1980 1 p. 3. 
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permitió a México una movilidad real en política internacional, 

fue el crudo. Al igual que en polític• nacional, ahor• en el 

terreno de la política ettterior, se fincaron todas las esperanzas 

en el petréleüJ ~on base en él, su precio y •u abundancia, se 

liber6 l~ di~lomacia mexicana. 

El patról eo le Má>eico una plataformiJ de 

ne~ociaci6n frente a Est~dos Unidos nunca antea •o"ada, acbre 

todo porque ha sido, qui:ti, la única vez en la histori• de l•ti 

relaciones Mexico-EUA en la que se plante6 un~ r-eal 

interdependencia. Los Estados Unidos necesitaban t•nto d• nueetro 

petr6leo como nosotros de su tecnología y bienes de capital. Bajo 

esta peri¡;pecti "'ª' el Estado me>ticano se sinti6 capaz de una 

relación de tú a tú con los norteamericanos. 

A tal grado hubo confianza en el petróleo que Josi André& de 

Oteyza 1 Secretario de Patrimonio y Fomento lndu•trial 1 an la 

presentación del Plan Nacional de Energía afirmó que, sin posible 

aquivocac1ón, el precio del crudo subirla ininterrumpidamente 

durante los &iguientes veinte años <5>. ~. posible que en el 
• largo plazo De Oteyza tenQa raz6n 1 pero la historia es una 

concatenaci6n de hechos que no se desarrollan de manera lineal; 

hay tendencias, nunca determinaciones. 

En realidad, s610 con.el tiempo se podr' afirmar, 5in dudas, 

si al subir al poder L6pez Portillo sabía de la exi&tancia de la 

riqueza petrolera nacional, Sea como fuere, en política exterior 

se actu6 como si se contara con una autonomía económica a prueba 

de todo. Así, con la ra:6n y con el arma del petr6leo por 

-----------------------------------------------------------------
(5) Véa&e el Capítulo 111 de este trabajo. 
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delante, el gobierno mexicano lanz6 1.1na ofensiva diplomática sin 

precedentes que fue, oeneralmente, exi to•a, • pesi1r de que, en 

casi todos los casos, la política internacional me>Cicana fue 

abiertamente opuesta a la norteamericana. 

En ese tenor, en el seHenio 1976-1982 se firmaron y 

ratificaron siete convenios sobre derEchos humanos -tanto en l~ 

ONU como en la OEA- h•cho q1.1e contradijo abiertamente a la 

pol!tic• reaganiana que, con el objeto de diferenciarse de la de 

su antecesor, prefiri6 alentar la democratizaci6n formal <que no 

estorba a la protección de sus intereses) que li1 defensa de los 

derechos humanos. De otra parte, desde 1977 México pugnó 

abiertamente por la soberan{a P•nameña sobre el Canal de Panam& 

-a pesar de las bases norteamericanas en el área- y en octubre de 

1q79, en la ceremonia del trat•do sobre la sober•n!a del Canal, 

López Portillo fue el orador en repr&aentaci6n de los 

Jefe& de Estado latino•~ericanoa, ocasi6n que aprovechó para 

expresar una severa cr{tica a los que 11 am6 "neo-colonialismosº 

(b). 

Asimismo, y pese al evidente malestar y críticaa por parte 

del 9obierno norteamericano, en 1979 MéMico se ne96 a r•novar la 

visa del ex-Sha de Ir,n1 condenó en la ONU •l gobierno de 

Sud•frica por su pr,ctic• •eor•oacionist•I no •• unió al boicot 

de las Olimpiadas en l& URSS en 19801 apoyó decididamente la 

indapandancia de Belice1 y mir6 con beneplicito el triunfo del 

gobierno socialista de Fran~oi& Mitterrand en mayo de 1981. Todo 

(ó) Véase el texto íntegro en José López Portillo, El E:lecutivg 
ante la Naci6n y el Mundo, pp. 149-153. 
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ello implic6 un conatante enfrentamiento con la administración 

Reagan. 

No meno& wiQnificativo fue el incremento de relaciones 

culturales y comerciales con Cuba en momentos en que el gobierno 

estadounidense pretendía un nuevo aislamiento y bloqueo •conómico 

continental sobre la isla. 

En este &entido, hay que recordar la visita a Cozumel de 

Fidel Castro el 20 de mayo de 1979 -unos días antes de que MéHico 

rompiera relaciones con el gobierno dict•torial de AnA•tasio 

Somoza- aa! como tambl~n la declaraci6n del Presidente mexicano, 

en ocasión de su visita a La Habana en 1980, re•pecto a que 

"somos países que no nos hemos fallado el uno al otro, lo que le 

ocurriera a Cuba lo sentimoa como si nos ocurriera a nosotros 

mismos" <?>. 

También hay que tener presente que pese al franco deterioro 

de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, la diplomacia 

mexicana fue exitosa en sus intentos por lograr un acarcami•nto 

entre satos pa{aea. En efecto, en noviembre d• 1981, el 

Secretario de Estado norteamerlc•no, AleMander Haig, tuvo un 

encuentro en M6Kico con el vicepresidenta cubano, Carlos Rafael 

Rodríguez. Esto fue importante en mementos en qu• incluso se 

hablaba da una invasión militar a la isla aocialiata. 

En suma, durante el seKenio de JLP, MáMico conquistó una 

gran autoridad ante el mundc1 consolidó su posici6n como potencia 

media frente ~ los pa{~es con un desarrollo industrial 

incipiente1 logró un liderazgo ideol6gicc efectivo en América 

C7) Vliase, !bid., p. 194. 
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Central -área de influencia inmediata-, y, también, promavi6 una 

mayor relacidn con naci enes de&arrol lada a poseedor.as de 

tecnologías útile& a México, tal como se demostró en la gira que 

realizó el Presidente por Francia, Alemania, Suecia y Canadá en 

1980. 

b) El Plan Mundial de Energía y el Pacto de S•n José 

Importante rasgo de la política exterior mexicana por au 

gran trascendencia internacional fu•, sin duda, la propue&ta de 

un Plan Mundial de Ener;!a <B>. 

En septiembre de 1979 1 en la Se&i6n Plenaria de la As~mblea 

General da las Naciones Unidas, el presidente L6pez Portillo 

dedicó gran parte de su intervenci6n a los problemaa de la 

energía y el petróleo, al que consider6 patrimonio de la 

humanidad1 11 
••• nos identific.-mos plenamente con los países que 

luchan par r•valorar sus materia• primas, compartimos intereses 

con los productores de petr6lea, pero entendemos tambi6n que &e 

hace indispensable romp•r un esquema empantanado que está 

perjudicando a todos. Ten•mos un pacto irrevocable con la• 

principios de autodeterminaci6n, no intervenci6n, solución 

pacífica de ccntrover9iaa, deberes y derechos •con6micos de loa 

estado& y aolidaridad que, en lo internacional, rio•n nuestra 

conducta" <9>. 

(6) El Plan Mundial de Ener9Ía fue propuesto en la ONU el 27 de 
septiembre de 1979. V'•••• Uno m'• Uno, suplemento 
especial, 28 de septiembre de 1979. 

(9) Véase, Isabel Méndez, 11 La ONU, realidad y perspectivas, lo• 
presidentes de M6>tico ante la ONU Cdigcurso•> 11 , •n 
Cuaderno• de Relacion•s Internacionales, Núm. 1. P• 62. 
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JLP inat6 a los 9obiernos miembros da la ONU a iniciar un 

debate general sobre la materia y en un acto de congruencia 

señalós "propongo, en consecuencia, la adopci6n de un plan 

mundi ~1 de energía que a todos corresponda, tanto a poaeedore& 

como a desposeídos, cuyo objetivo fundamental sea asegurar la 

transici6n ordenada, progresiva, integral y Justa entre dos 

épocas de la humanidadº (10>. 

El mencionado proyecto ciertamente Qarantizar(a el 

suministra de hidrocarburos, pero también sometería a las 

transnacionales del petr6leo1 "El Plan es un objetivo de largo 

plazo, creo que a corto plazo lo que debemos lograr es, primero, 

un e.i stema que garantice suministro y que saque de la 

especulación los energéticos para los países en desarrollo que 

los importans segundo, crear un fondo de compens,;1;ción, hay 

consenso entre todos los países del mundo de empezar por los más 

débiles, y lo demás va haciéndose solo" (11>. 

A pesar de la intentona de Mé>rico, el Plan Mundia.l de 

Energía, en st.t conjt.1nto, nunca ft.te objeto de negoci•c:i.on•• seria& 

por parte de las naciones poderosas. S{ sirvi6, en cambio, para. 

enfriar notoriamentP las relaciones meKicano-norte~maricilnas. 

Como se verá más adelante, sobre todo a partir del cambio de 

poderes en Estados Unidos, MéKico emp•z6 a recibi~ presiones 

indirectas sobre su política internacional. 

No obstante, enmarcado precisamente en el Plan Mundial de 

Energía, México y Venezuela establecieron 

<10> Véase, ~' pp. ·67-69. 
( 11) !dem. 

un acuerdo de 
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cooperaci6n con los paÍ6es de Am,rica Central y el Caribe donde 

se les garanti::6 el suministro de patr6leo a precios y en 

condiciones que no les resultaran gravosos. En efecto, el asf 

llamado ''Pacto de San Jos6" proporciona.ría a laa naciones 

beneficiad.:\& el crudo requerido para su consumo normal -cantidad 

qt.\e entonces t>e fijó en 160,000 barriles diarios- con un ?OY. del 

pago de contado y el 307. restante sería destinado a un fondo pa.ra 

financiar el desarrollo de la regi6n, en particular, de sus 

recursos energ~ticos ( 12>. Junto con Vene:uela, MC!xi co 

financiar!a a la región -tan s6lo en 1979- con 14 mil millones de 

pesos para la compra de petr6leo (13). 

Visto desde 1,.1ne1. perspectiva política, el apoyo que Mé>1ico 

brindaba a las econom!as centroamericanas y caribenas a través 

del acl.1erdo de San José le daba la oportunid¡¡d de seguir 

manteniendo su l iderao:go regional. Asf 1 aun cuando luce muy 

contradictorio el hecho de que MfiKico aportara enerviticos a los 

gobiernos salvadoreno y guatemalteco -lo que sin duda daba un 

respiro a &u& presiones econ6inicas- esa acci6n permiti6 a nueatro 

país contar con una fuerza objetiva frente al reato del mundo y 

tambi6n frente a las nacionas centro•mericanaa, al eKponer aus 

puntos de vista respecto a la crisis del Sra• y, de hecho, 

utilizar su peso moral y político para evit•r un• int•rvenci6n 

abierta de los Estados Unido• (14). 

(12l Véase, Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida V'zquez, op. cit., 
p. 222. 

( 13) Véase, Hl 1 da Sánche:;: 1 "Pal íti cas de producción 1 empleo, 
precios a ingresosº, en Hilda S&nchez <coordinadora) 1~ 
y política econ6mica. Una perspectiva in&trumantal, 1979-
19821 P• 184, 

(14) Vease, Lorenzo Meyer <compilador>, México-Estados Unidos, 
1982. p. 79. 
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Sin duda algun•, el petróleo constituyó un elemento 

determinante en la definici6n de las políticas Adoptada• por 

M6xico en la arena internacional, al tiempo que le sirvi6 para 

replantear su propia posici6n en la economía mundial. Con la 

fuerza que le daba ese recurso, México se negó, de esta manera, a 

formar parte de una zona econ6mica integrad• también por Estados 

Unidos y Canadá y, más aún, en 1990 rehus6 firmar au adha5ión al 

Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio <GATT>, como se había 

recomendado en círculos norteamericanos <15). 

Como e& sabido, el GATT es un convenio firmado en 1947 

b.isicamente por las naciones; industrializadas. Para 19801 el 

Acuerdo contaba con 93 países miembros que, en conjunto, 

representaron el 85~ del comercio mundial. L• neoativa del 

gobierno lopezportillista a ingresar al BATT resulta comprensible 

toda vez que la tendencia proteccionista de la admini•traciOn de 

JLP descartaba la viabilidad de esa opci6n (ver Capítulo IllJ 

Las reacciones provocada& por tales d•cisionas no &e d•J•ron 

esperar. De inmediato se originaron diversas pre•ion•• por parte 

de los lagisladores norteamericanos y se produjeron m~ltiple& 

~egateos en el comercio. 

cJ M6xico frente a Centroaméric• 

La autonomía itnanciera dab• a MéKico un amplio m•rgen de 

<15J Véase, Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida vázquez, op. cit., 
p. 223. 

(16J V6•se, Daniel Levy y Gabriel Székely, Estabilidad V cambio. 
Paradojas del &istema político mexicano, PP• 190-191. 
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negociaci6n. Además, con la fuerza del reconoci mi anta 

internacional 1 la admini&traci6n lopezportil
0

lista promovió &U 

activismo a nivel mundial, engrandeciendo la presencia de MéMico 

como mediador importante entre los países ricos y la& naciones 

pobres. 

En su segundo informe a la nación, Jo•6 L6pez Portillo 

sostuvo que1 "nuestra doctrina ha ido más allá de las posiciona& 

defenaivas que garantiz•n independenci~ y afirman sober•nía. 

Participamos 1 cada ve:: m.fs re&uel tamente 1 en el empeño de 

transformar el sistema internacional, Clueremo& un maMana, &i la 

insania no lo impide, de nacionas:t correspon&ables y no de 

superpotenci a5" ( 171. 

Esta redefinici6n de la política internacional, este avance 

hacia una actitud ofensiva 1 fue singularmente evidente frente a 

los problemas que por elie entonces enfrentaban las naciones 

cantroamericanaa. 

Al respecto resulta significativa 1 a d•cl ar ación que hi :o 

López Portillo en Coatil Rica1 "rompimos relacionea con Somoza y 

no mantenemos relacionas con Pinoch•t, p•ro no •a trat6 de 

'problemas de ideologÍ•t en el caso de Somoza, porque era 

genocidas en el caso d• Pinochet, porque fue un traidor que, de 

ninguna manera 1 merec• •l nombre de mili t•r" ( 18) • 

En 1979 la problem,tica de América Central ae recrudeci6 

particular-manta en Nicaragua. Si a lo& int•r•••• económico• y 

estratégico-militares de Estados Unl doa le& convenía la 

(171 

(10) 

·véase, José López Portillo, 11 Segundo Informe de 
en El Eiecutivo ante el Congreso, 1976-1992, p. 
V'••• 1 Uno m&s Uno, 16 de julio da 1980 1 p. 1. 

Gobierno" 1 
82. 
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permanencia de la dictadura samocista, MéHico por au parta, optó 

por una diplomacia favor•ble al cambio, refrendando una posición 

en pro de las fuerzas revolucionarias centroamericanas (19>. Una 

diplomacia que, por lo demás, no se limit6 s6lo a lo declarativo 

o ret6rico, sino por el contrario, se fundamentó en hechas 

concreto• y en una presencia efectiva (20>. 

La· situación política de Nicaragua se discutió en el seno de 

la OEA. Do& posiciones se perfilaron durante los debate11 la de 

Estados Unidos, que pugnaba por crear una fuerza de paz para 

asegurar el reemplazo del gobierno de So111oza1 esto ea, un 

somacismo sin Somoza' y otra, de la cual México era partidario, 

que reivindicaba el principio de no intervenci6n y sostenía que 

correspondía exclusivamente a los nicar·agUem1es'dai:::"fdir qué tipo 

de gobierno darse <21). 

El resultado fue, sin duda, relevante. Por primera vez en la 

historia de la CEA, al discutirse una crisis política en el 

(19) Hay qua recordar que eata poslc16n de nuestro pa{s no era 
nueva. 11 Méteico incursion6 en la región durante lo& años 
veinte, cuando el presidente Plutarco El!aa C•lle& anvib 
armas a los liberale& de Nicara;ua1 an lo• traint•, cuando 
Augusto C~sar Sandino busc6 para su causa refugio y fondos 
en México y en loa cincuenta, cuando Fid•l Ca•tro y •u 
guerrilla iniciaron la Revolución Cubana desda el puerto 
mexicano de Tuxpan". Véase, Jorge G. Caatafi•d• 1 dauo: 
bac1~os en Centroamérica?, p. 19. 

(20) Véase, Alma Rosa Cruz, ºTendencias hi•tdricaa de la 
política de Mi!>eico hacia Centroamtfrica" en Cuadernos de 
Política Exterior Ma>eicana, p. 27J~ 

<21) Este debate•• dio con motivo de la XVII Reunión de 
Consulta de Ministros de Relaciona& E>eteriar•• de la OEA, 
en Junio de 1979. La voz del canciller meMicano se alzó en 
defensa de 1 a autodeterminaci 6n1 "No• opondreinoa, por 
instrucciones eMprenas del presidente de 1'1áxico a cualquier 
intento que la OEA negocie -no tiene título alguno para 
ello- con el gobierno de Somoza sobre laa condiciones on 
que debe abandonar el poder, ni con 1•& fUIH'"Z&• de la 
oposici6n acerca de c6mo deben acceder a 61 ••• s61o el 
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hemisferio, el péndulo se inclin6 en favor de las voces 

latinoamericanas. Esta situación era un indicio de que en el 

sistema interamericano soplaban nuevo» vtentoa y se rompía con la 

tradici6n de la ••mayor-Ca de uno" <22>. 

A partir de ese momento, HéHico intenaific6 su participación 

en la crista política de Nicaragua C23). En efecto, en mayo d• 

1979 se rompieron relaciones diplomática& con el gobierno d& 

Somoza en virtud de "l.a evidente violaci6n de loa derechos 

humanos y las agresiones bélicas indiscriminadas de que es 

víctima la población civil" C24> e inmediatamente desputis del 

tr t Linfa de 1 a revol uci6n &andtni sta, nuestro paf s f avcreci 6 con 

ayuda diplomática, econ6mica, tecnol6gica, cultural y <financiera 

a una nacJ6n a la que, a todas luces, el vecino del norte hasta 

la fecha h• querido sofocar. En ese sentido es relevante apuntar 

que, de 1979 a 1982 1 Nicaragua recibJ6 de M9xico un total de 

1 1 552.7 millones de d6tarea entre préstamos, línea• d• crédito y 

pueblo nicaragUen•e puede decidir si desea un aomocismo ain 
Somoza ••• 11

• Véaaa, René Herrera ZÚriiQa 1 "L•• relAcionea 
entr• Nicaragua y fllfxieo" 1 en Mario OJeda, <compilador), 
Las relaciones de Mdxico con los países de Amirica Central, 
p. 144. 

(2~> Vé•se 1 Olga Pellicer, "La política exterior de MiKico ante 
el resurgimiento de laa hegemonía~º, en Humberto Garza 
El i zendo <compi 1 ador), Fundamentos y prioridades de 1 a 
política exterior de M•Hico, p. 45. 

(23) CoincJdentemente, Santiago Roel 1 Secretario de RelacJon•• 
Ewteriores de "6Nica, fue austituido entone•• por Jorge 
Casta"eda, personaje sin duda más proclive a apoyar la 
política de L6pez Portillo hacia Centraam&rica 1 como lo 
evidencian acontecimientos posteriores. 

C24> El rompimiento de r•laciones diplomiticas con el gcbi•rno 
de Anastasia Somoza <el 20 de mayo de 1979) se dio durante 
una visita que el Presidente de Costa Rica, Rodrigo Carazo, 
hi20 a México. Véase, Uno m~s Uno, 21 de mayo de 1979, p. 1 
y René Herrera ZÚftiga, op. cit., p. 143. 
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donaci enes (25). 

El respaldo al recién constituído gobierno &andinista ae 

reTrend6 de nuevo con la visita que JLP hizo a eae paf• •l primer 

mes de 1980. En e&a oca•i6n, el Presidente maxic•no pronunció un 

importante discurso en la Plaza de la Revolución donde raivindic6 

la revoluci6n nicar•gÜense como ejemplo p•ra El Salvador y el 

resto de América Central, al tiempo que legitim6 lo& •ovimientos 

revolucionarios como opciones para que los pueblos de la ragi6n 

resolvieran sus problemas. 

En Managua, López Portillo afirm61 "A principios de •ate 

siglo el. gozne hist6rico le corresponde a México, libr6 y oanb la 

primera revo1uci6n social de este sigloJ le convertimaa en 

acción¡ buscamos por el camino de la libertad, el de la JusticiaJ 

pero en ocasiones se ha empantanado y la Justicia h• sido 

sacrificada en nombre de la libertad ••• a mediados da esta aiglo 

otra revoluci6n significa el gozne hist6rico... la revoluct6n 

cubana. Por el camino de la Justicia ha querido ganar la libartild 

y en ocasiones parece que se empantan¡¡. Por ••o ustede& 

nicaragUenses 1 a final de este siglo con asos dos goznes 

precadentes en el laberinto de latinoamérica, uignifican l• 

posibilidad responsable de que la libertad, Justici• 1 igualdad y 

segurid•d puedan ser conjugados y ser expect•ttv• ~bi•rta a 

nuestro porvenir" <26). 

<25) Véase, iltl.J!s 1 P• 147. 
(26) Vdase, "Discurso del Presidente en Managua", en IMEP,. 

Informa Semestral de Política Hexican~, primer semestre de 
1990 1 Anexos, pp. 2-3. 
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Unos meses después, durante la visita del mandat•rio 

nicaragUen!le a México, JLP precis6 que "M'Hico defendar6 cama 

propia la causa de Nicaragua" y haciendo alusl6n a l• pol{tica 

norteamericana afirm6 que la injerencia de las potencias en los 

asuntos de naciones d&biles se funda en consideraciones de 

seguridad que taleu P•Ínes formulan a su arbitrio, pera qua ai 

tal criterio fuera y¡lido Jurídicamente, "hace mucho tiempo 

habr{ amoa enterrado el cad:t.ver del derecho i nternacionel 11 <27). 

Más adelante, el presidente López Portillo volvió 

Nicaragua para recibir del gobierno sandintata la condecoraci6n 

de la Orden General Augusto César Sandino en 6U grado máximo 

"Batalla de San Jacinto". 

El 21 de febrero de 1qe2, el Presidente mexicano señaló que1 

"ante la gravedad actual de la situaci6n he considerado necesario 

hacer público& los grandes rasgo& de una alternativa reali&ta, 

responsable y ponderada a la conflagraci6n que inevitablemente se 

prodt.1cirá &i no Ee imponen la &eriedad y la concordiaº <28). 

Despu6s de escuchar cinco puntos del presidente nic•ragUen•• 

Daniel Ortega para de•activar el conflicto centroamericano, JLP 

present6 algunas ideas tendientes a lograr la pacificaci6n de 

América Central. 

Los · principales puntea del Pl•n de Paz para Centroam,ric• 

propuesto por Lépez Portillo eran: en primer término, que el 

gobierno de los Estados Unidos deGcartara al uso d• la fuerza 

contra Nicaragua) en segundo lugar, la necesidad de iniciar un 

-----------------------------------------------------------------. 
(27) 
(20) 

Véase, Uno más !Ja.o, 7 de mayo da l qe1, p. 
Véase el texto ~ntegro en El O{a, 22 d• 
p. 1. =~= 

1. 
febr•ro de 1982, 
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proceso de reducción equilibrada de efectivos militare& en el 

área, y, finalmente, la elaboraci6n da un sistema de pactos de no 

agresión entre Nicaragua y Estados Unidos, por una parte, y entre 

t~icaragua y sus vecinos, por la otra (29). 

En esta ocasión se evidenciaron no sólo las diferencia& 

entre M~>1ico y Estados Unidos respecto a los problema& del área, 

sino ademt$.s una clara oposici6n meKican• A la actitud 

intervencionista de Estados Unidos. Hay que recordar que al 

referirse ~ la posibilidad de una intervenci6n norteamericana en 

Nicaragua, Lópe;: Por ti 11 o di J 01 "es peligrosa, indigna e 

innecesaria, invocando la estrecha amistad entre México y su 

vecino del norte, reitero mi llamado directo y respetuoeo al 

presidente Reagan Pél.ra que no se instrumente una intervenci6n 

armada en Centroamérica" (30>, 

Desde luego que el gobierno norteamericano no contest6 en 

forma abierta pero ciertamente a partir de entonces se inici6 una 

campaña de desprestigio contra la política exterior de nuestro 

pa{s, El propio canciller Castañeda hubo de reconocer que la 

polftica de apoyo y solidaridad con los pueblo& centroameric~no• 

mctiv6 el ataque a México de varios gobiernos de la regi6n y del 

continente (31). 

No obstante 1 la PI"' Opuesta de paz encontr6 eco en otros 

niveles. Algunos sectores nicaragüenses la aceptaron, al tiempo 

que lOb congresistas norteamericanos solicitaron a mu Presidente 

que aceptara que México fungiera como intermediario en el 

( 29) M!.!!l: 
(30) Veasa, Uno más Uno, 22 de febrel"'D da 1992 1 p. 1. 
(31) Véase, Excélsior, 8 de marzo de 1992 1 p. 1. 

. '~ .. 
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conflicto. 

La ubicación y el diagnóstico que hizo MéMico de la 

problemática centroamericana mostraba que ésta era resultado de 

la situaci6n político-econ6mica y de la injusticia social 

prevalecientes en la regi6n. Sin embargo, su activismo 

diplomático también lo llev6 a inmiscuirse en los asuntos 

internos de otro país. 

Con respecto a El Salvador, en aoosto de 1981 1 los gobiernos 

de M~>eico y Francia propusieron de manera conjunta un plan de pa~ 

para la convulsionada república centroamericana. 

Este plan, conocido como la "Declaración Franco-Me>eicana", 

debe entenderse como una contribuci6n para desactivar el 

conflicto en la región y buscar una salida negociada. Para tal 

efecto, no s6lo se otorgó un reconocimiento oficial al Frente 

Farabundo Mart{ para la Liberación Nacional <FMLN) sino que se le 

invitaba a participar en la búsqueda de solucione&. 

La declaraci6n conjunta sostenía, as!, que Mé~ico y Francia 

ºreconocen que la Alianza del Frente Farabundo Martí para la 

Liberación Nacional y del Frente Democrático Revolucionario 

constituye una fuerza política representativa dispuesta a asumir 

las obligaciones y ejercer loa derechos que de ello se derivan. 

En con•ecuencta, es leg(ttmo que la Ali•nza participe en la 

instauraci6n de los mecanismos de acercamiento y negociación 

necesarios para una solución pacífica de la crisi&" (32). 

La posición del gobierno lopezportillista provoc6 múltiples 

(32) Véase el texto íntegro en Uno más Uno, 29 de agoato de 1991 
y también, José L6pez Portillo, Palabras y hechos, p. 19ó. 
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críticas tanto en el interior del país como en el exterior 

porque tal actitud constituyó una disgre&i6n respecto de la 

política e>1terior tradicional en tanto que vino a ser un acto da 

intromisión en los asuntos internos de otro país (33>. 

Ante ello, diversos funcionarios mexicanos intentaron 

aclarar 106 motivos de dicha iniciativa argumentando que en el 

fondo lo que se buscaba era atraer la atenci6n de la comunidad 

internacional ante una realidad insoslayablea el hecho de qua no 

se podría lo9rar una solución del conflicto salvadoreno haata que 

se reconociera al movimiento revolucionario como una fuerza 

política con legitimidad para participar en negociacianea con al 

resto de las fuer;:as implicadas (34). 

Si bien la resolución sobre El Salvador prea•ntada en la 

Asamblea General de la ONU, que ciertamente consideró lo& punto& 

de vista e~presados en el comunicado franco-meKicano, obtuvo el 

voto aprobatorio de algunos países miembro& -Nicaragua, Cuba, 

Panamá y Noruega 1 entre otros- <35> 1 ello no quiere decir que el 

país aludido en ella ni sus aliados fundamentales la hubieran 

aceptado. 

Por el contrario, la propuesta fue rechazada por la gran 

mayoría de los países latinoamericanos. En respuesta, nueve 

países latinoamericanos -Argentina, Bolivia, Chil•, Colombia, 

-----------------------------------------------------------------
(33) Véase, Mario 0Jeda 1 MáMico1 el surgimiento ••• , P• 143. 
<:S4) Véase, Mario Ojeda, 11 HÍtHico1 su il.scenao il. protagonista 

regional", en Mario OJeda (compilador) 1 La& relacionea de 
Méwico con los pa{ges de América Central, p. 23. 

(35) Véase, Olga Pellicer 1 "Política exterior1 la nueva 
vecindad", en ~. febrero, 1982 1 p. 9:S 1 y también !:!!le. 
m&s Uno, 9 de octubre de 1981 1 p. 1. 
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Guatemala, Honduras, Paraguay, República Dominicana Y Venezuela-

signaron una declaración conjunta condenando la menc1 onada 

resoluc16n. 

V si en relación a Cuba, Nicaragua y hasta Panamá la 

diplomacia mexicana fue e>citosa, en este caso no. Lo& Estados 

Unidos reaccionaron en forma violenta y acusaron a México de 

inmiscuirse descaradamente en lo& asuntos internos de El 

Salvador. 

En e!le contexto, el 8 de octubre de 1981 1 36 diputados 

demócratas y repub 11 canos firmaron una 11 decl araci ón de 

preocupaci6n por la política exterior de Méxicoº, en donde 

denunciaban el creciente acercamiento con Cuba y aseguraban que 

"La mano de Castro continuaba sintiéndose en la política exterior 

crec:ientemente antiestadunidense y procomuni sta de López 

Porti 1 lo" C3b). 

Por último, respecto a Centroamérica es import•ntQ mencionAr. 

que la crisis de la regi6n rebas6 las fronteras del subcontinente 

e incorpor6 directamente a MéHico en el proble~•. 

El recrudecimiento de la conflictiva en esa ~ona •finas de 

1991, provoc6 una gran ola de r•fugiado• h•ci• nueatro P•Í•• Si 

bien es cierto que la frontera sur se tension6 bastante, fuaron 

VArias las soluciones instrumentadas. 

Por un lado, en Julio de 1980 se cre6 la Comisidn MeHicana 

d• Ayuda A Refugiado& <CHAR) y, por el otro, con el apoyo d•l 

(36) Véase,Breny CuencA, "Repercusiones de la Oeclaracii:Sn Franco 
MeHicana sobre El Salvadorº, en Cuadernos da Política 
EHterior Mexicana, Núm. 1, p. 93 •• 
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Alto Comisionado de las Naciones Unidas para Refugiados <ACNUR> 1 

el gobierno de L6pez Portillo abri6 las puertas a miles de 

centroamericanos. El 14 de enero de 1982 el CMAR inform6 que tan 

sólo de agosto de 1981 a principios de 1902, se había otorgado 

asilo a más de 3 1 000 salvadoreños y guatemaltecos C37>. 

d) La Cumbre de Cancón 

Otra manifestaci6n clara de la activa política exterior del 

gobierno de JLP y de su distanciamiento de la línea 

norteamericana fue la Cumbre de Cancún. Hay que r•cordar que ya 

desde la era de Kissinger Estados Unidos desechó todo tipo de 

negociaci6n global i Mé>1ico, por el contrario, encabezó y organiz6 

la Reunión Norte-Sur C38). 

En efecto, en octubre de 1981 se congregaron en Mé>1ico 

veintidós Jefes de Estado y de Gobierno -tanto de nacione& 

industrializadas como de países en desarrollo- con el propósito 

de dialogar sobre lo& problemas de cooperación y desarrollo y dar 

impul&o a las negociaciones globales a fin de lograr acuerdo& 

fntegrados en materia de comercio, energía, alimentac¡i6n y 

finanzas, que venían siendo promovidos por los países del grupo 

de los 77 en' las Naciones Unidas (39). 

(37) 

(38) 

(39) 

Véase, Miguel Angel Velázquez, "Refugiados1 1981-1984 1 una 
cronología", en~' julio, 1984, p. 21. 
El di~logo Norte-Sur se efectu6 a partir del 22 de octubre 
de 1981; ahí L6pe: Portillo demand6 un nuevo orden 
internacional y propuso negociaciones globales. Véase, YQg 
m.S.s Unp 1 2~ de octubre de 1981 1 p. 1. 
En términos geográficoa, estuvieron presentas cuatro 
repúblicas latinoamerice1nas <Brasil, Guyana, México y 
Venezuela), dos pa!ses árabes <Argelia y Arabia Saudita), 
tre5 naciones del Africa subsahariana <Cost• d• Marfil, 
Nigeria y Tanzania), cinco países de Asia (Bangladesh, 
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Antecedentes importantes de la Reunión de Cancún son, por un 

lado, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cooperación 

Técnica entre los Países en Desarrollo -también identificada como 

el diálo~o sur-sur- celebrada en Argentina en septiembre da 1978 

y donde se aprob6 el "Plan de Acci 6n de Buenos Aires" (40), y por 

el otro, el Informe de la Comisión Independiente sobre Problemas 

Internacionales del Des~rrcllo, presidida por Willy Brandt. 

En 1981 el ambiente internacional era, sin duda, propicio. 

Importantes l {der-es mundial es con si deraboiln en ese momento que 1 as. 

relaciones entre el norte y el sur eran el desafío social más 

importante de nuestra época, 

Willy Brandt, que mucho ha abogado por estas relacione&, 

advertía acer-tadamente que1 ,.somos de la opinión de que eMisten 

razones muy verdaderas para proponer y organizar lo mi& pr-onto 

posible, par-o despu~s de una praparaci6n exhaustiva, una reunión, 

con el fin de discutir lo& asunto& urgentes en la• relaciones 

norte-sur. En esa reuni6n se buscaría 11 egar a acuerdos concret·os 

aobre c61110 convertir los interese• mutuos en una asociaci6n 

creativa, que empiece a funcionar inmediatamente y continúe 

haciéndolo en el futuro" (41). 

(401 

(411 

As( las cosas, en diciembre de 1980, se anunció que, a 

China, Filipinas, India y Japón), seis de Europa 
Federal, Austr1A 1 Fr•ncta, Reino Unido, 
VugoPlavia) y dos de América del Norte (Canad' 
Unido&). Véase, Ctncún. Norte-Sur. Diálogo 
Historia, pp. 107-108 y también Humberto Garza 

<Alemania 
Suocia y 

y Estados 
para 1 a 

Elizondo 1 º2• ctt,, p. 41. 
V ase el texto íntegro en Cuauhtémoc Anda Gutiérrez, 
Qiálogo Norte-Sur. Reta y oportunidad, pp. 229-256. 
Vé•se, Willy Brandt, Norte-Bur1 un programa para la 
supll!l"'vi venci,., p. 40. 



.116. 

iniciativa del Presidente de México, José López Portillo, y del 

Canciller de Austria, Bruno l<riesl,y, se convocar(a a una reunión 

internacional sobre cooperación y desarrollo. Se fij6 como sede a 

nuestro país y poco tiempo después se precisó la fecha de 

reali:aci6n1 2~ y 23 de octubre de 1981. 

La participación de Mé>:ico en la organización de eate evento 

generó un nuevo punto de discu&i6n con Estados Unido•. El 

presidente Ronald Reagan condicionó su asistencia a que Cuba no 

fuera i nvi t.:.da. 

Las cosas se hicieren tal como lo pedfan los 

nortaamericanos, pero L6pez Portillo explic6 a Cuba que MéHico no 

compartía esa posición reaganiana, evidentemente di•criminatoria, 

hacia 1.1n gobierno cuyo dirigente era el Presidente del Movimiento 

de Países No Alineados. 

En general, los resultados de la Cumbre da Cancún fueron 

nada m¡s satisfactorios, Si bien no se planta6 llegar a 

negociaciones concretas en dicha reuni6n sino tan sólo a conocer 

los diferentes puntos de vista de los dos grupos da paÍ&ea 1 e& un 

hecho que los avances se dieron únicamente en los terrenos 

diplom&tico y político mas no en el práctico y de eficiente ayuda 

multilateral 1 tal como un año antes lo había solicitado Brand t. 

&> Las relaciones con Estados Unidos 

La activa política exterior, sin duda, le reportó una 

utilidad práctica al Estado me~cicano en tanto hacia el interior 

formaba parte de una estrategia de legitimación constante del 

sistema político meHicano. Sin embargo, na tardaron en surgir las 

diferencia& con el vecino del norte. 
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Al inicio del sewenio lopezportillista, el problema giró en 

torno a la venta de gas. Méwico construyó un gasoducto para 

vender a empresas norteamericanas que se habían comprometido a 

comprar, a 2.60 dólarcs,varios millones de pies cGbicos diarios 

de gas natural. 

Una ve: terminado el proyecto, la administración del 

presidente Carter canceló de manera unilateral el contrato, 

argumentando que el precio era e>ecesivo, La reacci6n mewicana no 

se hizo esperar1 en lo ewterno empez6 a 'diversificar sus mercados 

petroleros y en lo interno instrument6 el Plan de Energía (ver 

Capítulo l!ll. 

En 1979 1 gracias al petr6leo, M~Hico contaba con una fuerz~ 

relativa que hizo a los Estados Unidos considerar seriamente su 

relaci6n con nuestro país y replantearla. 

La cercanía geogr~fica y el nivel de reservas de patr6leo 

meMicano fue vista por los norteamericanos como la fuente de 

suministro mAs segura en caso de una crlsls internñcional que 

amenazara las importaciona& provenientes del conflictivo medio 

orienta <42>. 

As{ las cosas, la visita que realiz6 James Carter a nuestro 

país a principios de ese año, fue aprovech•da por JLP para 

denunciar la acci6n unilater•l de E&tados Unido• re&pecto al 

problema del gas. Afirmó entonces el Presidente mexicano que: 

11 entre vecinos permanente& y ne ocasionales las medidas 

(42> Váa.se, Guadalupe Gon;:ález y Federico Salas, 11 La crisis 
meKicana 1 las negociaciones con el aKterior y el impa~ta 

probable en la& relaci enes MéKico-Eat•dos Unido•º, en 
Cuadernos de Política EKterior MeKicana, NGm. 1, p. 50. 



. !18. 

sorpresivas o el súbito engaño o el abuso son frutos ponzoñosos 

que tarde o temprano tienan efectos reversivos" (43). 

Los calificativos de inmediato aparecieron y México empez6 a 

ser considerado como "poder regional" o como "potencia 

intermedia" C44). Pero con el ascenso de Ronald Reagan al poder 

en 1980 1 y su proyecto de reubicar a Estados Unidos como potencia 

hegem6nica, las difíciles relaciones México-norteamericanas se 

tornaron m~s tensas y afloraron diferencias sustanciales entre 

los dos gobiernos. 

El renacimiento del clima de tensi6n caracterÍBtico de la 

intransigencia norteamericana y su exacerbado anticomunismo se 

tradujeron en mayores presiones sobre la diplomacia 

latinoamericana, y particularmente sobre México. La agresividad 

de la política estadounidense se dej6 sentir sobre todo después 

de la visita de JLP a Nicaragua y la definición de su clara 

"' posici6n anti-intervencionista. 

Muchas fueron los presiones que recibió nuestro país. Entra 

ella& se encuentra la exclusión de México del grupo de países 

con preferencias en l• importación de biena&J a muchas 

exportaciones mexicanas se les impusieron arancel as 

~ompensatorios1 o bien la prohibición por parte de Estado& Unidos 

para importar tanto atún como otras ~apecies marinas, en 

respuesta a la exigencia de México de fijar los límites del mar 

C43) Véase, Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida Vázquez, ce. el t. , 

C44l 
p. 221. 
Véa&e, Ricardo Val ero, "La obligación dol exterior 11

, en 
Nexos, junto, 1986, PP• 39-47 y Jorge Chabat, 
"Condicionantes del activismo de la política exterior 
mexicana C1960-19B:S>" en Humberto Barza El izonda 
Céomp:llador), Of:!o cit., P• 102. 
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partrimonial en 200 millas. 

Pero la amenaza más seria que lanzaron los norteamericanos 

ten!a que ver con los indocumentados. Con el argumento da que el 

desempleo había aumentado en Est~dos Unidos, la administración de 

Ronald Reagan intensific6 la "operaci6n limpieza", consistente en 

1 a reali:::aci6n de redadas contra los indocumentados meMicanos. 

As!, el gobierno norteamericano desconoci6 la Carta Silva, con lo 

que puso en las puertas de casa a más de 150 mil meKic•nos que 

laboraban en el pa{s vecino (45). Esta medida política contra el 

gobierno mexicano constituy6 1 sin duda, una m~s de las presiones 

y represalias lanzadas contra nuestro país por su pol !tica 

exterior hacia Centroam~rica. 

Desde luego que todo esto se tradujo en notables pérdidas 

económicas para al país y en un deterioro de las relaciones 

pol{ticas bilaterales más allá de los límites tr~dicion~les. No 

obstante, por m~s fuertes que pudieran haber sido laa presiones, 

hasta mediados de 1991 1 M6~ico contó con elen1entos suficientes 

que lo fortalecieron en sus negociacionea. 

Sin embargo, como se ver4 en el siguiente capítulo, en junio 

de 1981 1 producto de la sobreoferta mundial da hidrocarburos, 

Jorge D{az Serrano, entonces Director de PEMEX, anunc:i6 1 sin 

mucho formalismo, la reducci6n del precio del barril da crudo. 

Fue la primera tarde gris en varios años. La primera, 

declaraci6n ain pompa ni promesaa. El primer día d• un~ larga 

jornada de frustración 'f desencanto. En adelante, renació la 

(415) Véase, EMc~lsior, 31 
también Mdnlca Verea 1 
indocumentados, P• B. 

de diciembre de 1981 1 p. 5. Véase 
Entre MáMico y Estados Unidos1 los 
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desconfianza. V a pesar de un inn1ediato repunte artificial de los 

precios del crudo, fue evidente que en el futuro las cosas ya no 

irían tan bien. 

El poder da negociación de México se vio mermado con la baja 

internacional de la demanda y del precio de los hidrocarburos, 

que se dio junto con otros sucesos negativos; por un lado, la 

caída de los precios de algunos minerales y ciertos productos 

agríe.olas mexicanos de e>eportac:l.Ón y, por otro, el alo:a inusitada 

de las tasas de interés en les mercados financieros 

internacionales. Estos hechos, Jl•nto con los enfrentamientos 

diplomáticos, la sltuac16n general de la economía internacional y 

la inestabilid~d del mercado petrolero mundial, ciertamente 

redujeron los márgP.nes de acci6n e>:terna del gobierno me>ticano. 

~stado& Unidos se 6itu6 de nuevo en una posici6n de fuerza, 

influyendo, entre otras cosas, en el rumbo de la política 

ewterior mewicana. La administración de Ronald Reagan encontró en 

lo econ6mico los mecanismos necesarios para control ar 1 as 

11 tendenci¿i,s peligrosa&''. de MéKiCo y su ºfranca oposici6n 1
• a lo& 

intereses nOrteamericanoS. 

Estas circunstanCias per:-mi,tieron que, a principios de 1982, 

el embajador. nor~eam·e~i~~no,_ Johri _Gavin, condicionara el apoyo 

E!con6mico de su pa.!s· a uOa-·mG"yor 'cautela en la política ewterior 
.·-·· ·" 

mexicana hacia cBntroamér-1C's\·y a una creciente apert1-1ra para las 

inversiones estadounidenses en al tiempo que, 

amenazante, aclaraba a los ·~mp>~s:~rios . nacionales que mientras 

Mé>eico no cambiara su pol.ítica ... internacional· en América Central, 

no deberían esperar acuerdos favorables con Estados Unidos en 

materia comercial C46> •• 
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México, por su parte, enfrentaba .su··_propia crisis económica, 

que además se presentaba en el marco.de la sucesi6n presidencial.­

Otra ve;: 1 se pudo constatar entonce& ·-1 a: estrecha rel aci 6n entre 

la política interior y la p·o1ít1ca·· eMterior1 la inevitable 

concordancia entre las condiciones imperantes dentro del pa!s y 

la orientación de su diplomacia. 

La balan::a se inclinó hacia el interior, la sitwaci6n 

económica pes6 más qua la diplomática, los compromisos 

financieros pesaron más que los políticos. Porque, para colmo, 

junto con la debilidad del petr6leo como elemento negociador, 

México tuvo que enfrentar las contradicciones de los mercados 

internacionales; las restricciones y sanciones a sus productos de 

exportaci6n y las ataduras financieras, 

Si bien es cierto que México siguió manteniendo los 

compromisos diplom~ticos y de apoyo hasta entonces contraídos, la 

ausencia de su gran carta de estabilidad y poder de negociación 

hizo que 1 hacia el final del se~enio lope~portillieta 1 la política. 

exterior de México se retrajera paulatinamente a nivel e!!I 

convencionales1 Lñ defensa meramente formal e inofensivñ de 

principios abstractos de política internacional. 

A partir de ese momento, su actitud frente al mundo fue muy 

diferente. As( lo demuestra su postura frente a 1 por lo menea, 

tres acontecimientos; a saber, la guerra por las Islas Malvinas, 

la agudizaci6n del conflicto centroamericano, y la presencia del 

Presidente mexicano en la ONU. 

En marta y abril de 1992, el conflicto entre Gran Bretaffa y 

Argentina por las Islas Malvinas acapar6 la atenci6n de la 

(46) Véase, Excélsior, 29 de junio de 1982 1 p. 1. 
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opinión pública mundial •. La posici6n de México ante el problema 

dejó mucho que desear, pues 'si bien raconoc!a la validez de la 

reclamación argentina sobre las islas, también cuestionaba la 

manera en qua se trat6 de hacerla valer y sugería que el país 

latir10 acatar.:i la resolución del Consejo ele Seguridad de la ONU 

<47>. 

En un intento por involucrar a MéKi co 1 el presidente 

argentino Leopoldo Galtieri envi6 una carta a su colega meKicano 

·en donde le solicitaba apoyo; además, como un gesto de amistad 

entra los dos países, la Junta militar argentina ccncedi6 un 

Yal voconducto al dirigente peroni &te'.\ Juan Manuel Abal Medina 1 que 

había estado asilado en la embajada de MéKico en Buenos Aires 

dt!sde 1976 (48>. 

Sin embargo, la respuesta de México no tuvo la fueria 

esperada. La Secretaría de Relaciones ENteriores se limit6 a 

emitir un comunicado convocando a las parte6 a cesar hostilidade6 

y reanudar una solución negociada al tiempo que se opuso a que 

en el caso de las Malvinas se aplicara el Tratado Interamericano 

de Asistencia Recíproca <TIAR> y rechaz6 en la ALADI las 

sanciones econ6micas que la Comunidad Económica Europea impuao a 

Argentina (49>. 

1982 fue un año de serio agravamiento de la crisis en la 

cintura continental, particularmente entre Honduras y Nicaragua, 

pues el gobierno de Reagan segu{a obstinado en derrocar al 

gobierno nic:aragi.iense. Entonces, la participación de Mé>iico fue 

<47) l=ederico Salas, "La posición de Mé>iico en el conflicto da 
las Malvinas, en Cuadernos de Política EMterior Mexicana, 
Num. 1 1 p. 141. 

(48) V~ase, ~' p. 143. 
<49) Veaae, ibid. 1 pp. 142-143. 
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de una gran tibieza, 

Una de 1 as últimas iniciativaa diplomática• de la 

administración lopezportillista, realizada de manera conjunta con 

el gobierno venezolano de Herrera Campins 1 el 7 de septiembre de 

1982, fue enviar cartas al presidente Suazo C6rdoba de Honduras¡ 

al Coordinador de Ja Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional 

de Nicaragua, Daniel CrtegaJ y al presidente de Estados Unidos, 

Ronald Reagan, alertándolos 

generalizado en la región. 

del peligro de un conf l i etc 

Finalmente, en octubre de 1982 1 el presidente LÓpez Portillo 

fue escuchado en la ONU, En un emotivo discurso hizo una defensa 

de los países deudores, critic6 a los países poderosos 

rosponsabilizándolos del inaudito incremento del servicio de la 

deuda, pero aclar6 que "nci.die quiere suspender pagos" <50>. 

Cabe mencionar que, como so verá en el siguiente capítulo, 

cuando JLP via.Jó a Nueva York, MéMico ya había firmado una "Carta 

de lntenci6n" con el Fondo Monetario Internacional que abría las 

puertas al intervencionismo al autor! .:ar la super vi &i ón 

norteamericana -en los. tlSrminos del acuerdo- de la política 

econ6mica meMicana durante la vigencia del convenio. 

En s!nte5is 1 la bonanza económica implicó la recuperación de 

la credibilidad y la confianza en el gobierno al tiempo que 

fortaleci6 a la administraci6n lopezportillista an su conjunto. 

Hacia el BMterior 1 esta situacidn posibllit6 que el Estado 

meMicano tuviera capacidad de aumentar su acción. La actividad 

C50) Véase el teHto íntegro del discurso en José López Portillo, 
El' Ejecutivo ante la Naci6n y el Mundo, pp. 475-483. 
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diplomática mexicana se orientó así hacia una mayor part1cipaci6n 

en el ámbito internacional, incrementándose &ignificativamenta 

hasta alcanzar un nivel tal que le permitió lanzarse a una más 

definida actuación en los grandes foros internacionales. 

Muestra evidente del reconocimiento internacional indirecto 

al esfuerzo realizado por nuestro país en busca de un mejor orden 

de cosas fue, sin duda, el otorgamiento del Premio Nobel de la 

Paz ~ un menicano. 

Sin embargo, la grave crisis económica que enfrent6 MéKico 

hacia el final del sexenio de JLP obligaron al gobierno a matizar 

la diplomacia mexicana. Así como unos años atráa la fuerza del 

crudo le brindó a Mé>tico la posibilidad da crecer en el .ímbito 

internacional, para 1982 la inestabilidad económica y política 

que vi vf a al pa{ s obl i gÓ al gobierno a retraerse y a. abocarue a 

la solt.1ci6n de sus propio& problemas internos. 
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V. LOS AÑOS DE LA CRISIS 

a) Las señales de alarma 

Es de todos conocido que la lucha interna fundamenlal que 

ha conmovldo a nuestra naci6n entera desde o;:;u nacimiento, ha 

gfdo la lucha por la independencia del Estado, primero ante 

la.Iglesia y las potencias eHtranjeras, más tarde contra el 

capital internacional y, finalmente, frente a la burguesía 

nacional. Coma en el siglo pasado, los conflictoe recientes han 

removido y &acudido los cimientos m~s sólidos de nuestras 

estructuras. 

El condicionar la propiedad privada al interés social, la 

creaci6n del Banco de MlrHico, la e>1propiact6n del petr6leo, la 

nacionali:.aci6n de los ferrocarriles, del sector productor de 

energía el~ctrica, la formación de Nafinsa, de Some>c 1 la 

estati2aci6n de Correos y Telégrafos, la compra por parte del 

Estado del transporte aéreo y, mh recientemente, la 

nacionalizaci6n de la banca privada, entre otras, han sido 

acciones duramente negociadas. 

Con adelantos y retroceso&, con acierto& y fracasos, en su 

conjunto, estas medidas han permitido la indudable modernizaci6n 

y el franco desarrollo de México. 

Desde luego que ninguna de esas acciones, pero mucho menos 

el conjunto de ellas, ha obedecido a caprichos, a juegos o 

posiciones subjetivas, personales. Por el contrario, habrá que 

aceptar que la historia de un país no se modifica ni ae 

construye con los actos de una persona: La racionalidad de las 

decisiones pol{ticas s6lo se demuestra con su inserci6n en los 

procesos reales. V es siempre únicamente la realidad aquello 

capaz de demostrar si algo era practicable o no. 
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As!, afirmar que el avance del Estado en este siglo y la 

paulatina y creciente retirada en término& relativos del sector 

empresarial qL1e conlleva, a que la disminuci6n durante el 

SeHenio pasado de la significaci6n de la iniciativa privada a 

nivel nacional, es producto de la mala fe de individuos que 

deliberadamente intentan dañar a la significa 

simplemente desconocer la realidad y su historia. 

Ciertamente la ampliación de la participación estatal en la 

econcm!a desplaza al capital privado de numeroso& sectores y 

también subordina au crecimiento en alguno& otro•• sin embargo, 

este fortalecimiento del Estado de ninguna manera significa 

competencia desleal o debilitamiento de la empresa privada en &u 

conjunto. Por el contrario, el avance del Estado como agente 

econ6mico siempre busca garantizar 'el dinamismo de la actividad 

productiva en general. De hecho, distintas políticas econ6micas 

del E&tado, eobre todo en las etapas de susti tuci6n de 

importaciones y del desarrollo estabilizador, han propuesto a la 

industria privada como agente básico del desarrollo industrial. 

Lo anterior se ha traducido, sin duda, en una política de 

apoyos constantes a través de incentivos fiscal•• y sub&idio& 

del Estado hatia la iniciativa privada, La intervenci6n del 

Estado en los renglonee productivos ha aido, asf, el último 

recurso nacional Trente a la incompetencia, la frecuente apatía, 

la falta de esp{ritu empres•ri•l, la eterna dependencia de 

ciertos sectores del emprosariado 1 o la voracidad de algunos 

capitalistas (1). De manera que cuando la eltlpresa privada 

(1) Véase, Benito Rey Romay, La of9nsiva empresarial contra la 
intervención del Estado. 
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nacional ha perdido terreno, ha sido justamente por su 

incapacidad para reproducirse, por su ineficiencia como sector 

productivo en la ampliaci6n de &U& espacios. 

Durante el se~enio lopezportillista clar~mente se manifest6 

la falta de voluntad de la iniciativa privada -que había gozado 

de cuantiosos apoyos- para involucrarse en un proyecto nacional 

que condujera al pa!s a sortear la inevitable crisis econ6mica 

de una manera menos dram&tica. 

Un primer acercamiento al desarrollo del sector econ6mico 

entre 1976 y 1982 permite visualizar al mismo tiempo una 

evoluc:i6n espectacul_ar y la acumula.ci6n de factores negativos 

que, a mediano plazo, no sólo asfixiaron el des~rrollo, sino qua 

en gran medida anularon los logros del sexenio. 

Parad6J1camente, Justo el factor econ6mico, aquel elemento 

con el que el Estado había logrado tranquilizar al movimiento 

obrero y mantener en cintura a los industrial•& con al objeta de 

racionalizar la econom{a nacional, se convirtió, en última 

instancia, en el vardugo dal proyecto. No tanto por aquello 

que propiciaba las queja& empresariales u obreras, sino por 

problemas en el manejo de ciertos aspectos importanteu dal 

proyecto econ6mico. El sobrecalentamiento y la petroliz~ción da 

la economía finslmente hicieron crista. A toda ello •e sumaron, 

adem~s, ciertos cambios en ren9lones internacionales que, como 

•• verá enseguida, afectaron de manera decialva l• balanza de 

p•gos y desencadenaron el caos económico. 

Junio de 1991 marca el inicio de la peor cri•i• que haya 

vivido el México moderno por cuanto afect& todas los ámbitos. En 

lQ econ6mico, se deterioraron las finanzas, la producci6n, el 
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empleo 1 1 a i n.~e~si 6n ·t . . los salarios. L.as repercusi enes 

sociales·:-.- y._, -~~l_í.tf~-~s:_de . esta ·::S-ifua-Ci6n tomaron 
rt' ·· .. 

la forma. de 

desempleo,. d~p·r~~~ _ó~ ~,~al ~r1 ar·~· .'~~r_·d¡·~a.-. del poder adqui si ti vo, 

reduce i 6n del ,o'l•~~~\·;',;i~{'~~~ Cr' .. Por ende, del gaste scci al -, 
fr"C-Ci!SO ---~c;i_r, .. _fB_l_ta __ : __ de,:r:~:._r_ecur:_so_e::-P_ara _las pol !ticas tendientes a 

. :::ya~l:~~~.!ji~~~~~f 1~~:~2f íf r:~I::~::' d::::~:: :::n::. 5~: 1 
:: i .:: 

'-<··.- /·;:-: '>_¡;·:-::·: t;:; _:~};.~:i.~_!;\\~,;::t,:"t: it:.:-.... : ·.·:· -~-
' 1 es. :;ondicfon6t··{eritre<otros.-·. · ... 

: -~,-'_'._:.:_;i/;~~-\;,';;,::;~~;F/'.."~°'~~i:tH;.:_ -.. >::·",~-·- :_-.·,. .-
Fue, un.1-·e.coritecimiento,internacional 1 el descenso del precio 

del PQt~"6,l;~tfi'.e,~'ij~~:'~tl~~~~adc mundial, el que ccnsti tuy6 1 a 

punli 11 ~~·;· que:~J:er:mi n6;~>con l ó& sueños de una gran recuperación 

ecoíi6m'ic~'.:T ·:·~~~ /'.:~:~f:~:,~\.~:i_'.~. es verdaderamente importante tener 

·pree.eritee '·1~-~·· .'~~.~'.~C·t'-~f'rst.i cas de l ei. cr i •is petr""ol ara. La guerra 

~;.'~n~¡~~~· d'~&~ti'·~:a;·'Ú~-:~pa~ de años antes afect6 la política de 

las ·.gran.des:·-' _potencias orientada a captar la mayor centidad 

po&ible de cr:ud~ p·~~-~: s~~ reservas, en previsi 6n de una crisis 

":omo la· que se present6. en 1973. 

En este" c·~~·~e~'t·o,. Arabia Saudi te. qui so aprovechar 1 a 
-.. ~' 

r·etiradá···¿e·.'Iráñ.para··,consolidar su hegemon!a an la OPEP. Y lo 

. : : :.:~ ';/J:'.;/_:;>'.;:":..:_~·/'\'_ ·:.,>. ':-·· --, . 
con·junt_o 1 ~~e_s cucindo :~·Irán"· e Irak reiniciaron sus venta& y su 

Arabia saúdi tá·_:. se. ·~·:~~~~á::-:~.?-::~~·~~;~ir las suyas, la sobreofarta 
. ; •;"- ··. .'.!,,~· ,_ ... -'-~" . 

presion6 ·.negativam~nt~--;fQS:,.'p·~-e'c:i'Cs . del crudo. La OPEP 1 por su 
.. -•, . ······ ;· ., ' . -~/,. 

parte, intent6 'prot.e"ge'r:;_sU _·me-~cSda ñiediante el congelamiento de 

los precios .y la' -~,~,d~~~16n·_~d·~··\a produccl6n. Sin embargo, los 

saudi tas no respetara~ .ef· ~~-~erd~-. El derrumbe da 1 os precio& 

era 1 en ese momento,. inm~nentB1 porque además de la sobreoferta, 

los países industrial izado-s 'i~str"u~.ent~ban enton'cee política& de 
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~horro energ6tico. 

En "esas condiciones Peme>1. anunció, el 3 de Junio de 1981, 

la .reduc:Ci6r1 ·-en 4-·d6lares- del prP.cio del petr6leo mexicano 

debido a mercado mundial. El precio por barril 
. '.'.•:,· .. , 

del - tipo 11 Maya 11 ·se , reduJo: de 32 a 28 d6lares y el "l1ttmo" da 

~B.50 a. 3:~:.·~~-:·:~S'61~~es1- liP. mezcla de 11 Maya 11 e "Istmoº se s1tu6 

as( en 30.60 d61areS-por barril C2>. MéMico encabez6 de esta 

mco\nera el . descenso_ de los precios un mes después de q\.U:~ el 

propio prosidente López Portillo declarara que el pa!s no sería 

epquirol ·de las pol(ticas de J¡;1. OPEP <3> (Gráfica 2). 

La magnitud de la decisi6n tomada fue, sin duda 1 enorme, y 

~•.1s co·nsecuencia& ins.oslayables, en virtud de que afect6 todo el 

proyecto nacional tanto en lo econ6mtco como en lo político. 

El descenso del precio del petr6leo redujo dráaticamenta 

los ingresos de Mlhctco por • concepto de exportaciones, pues 

mientras que en 1977 las_ e>eportacionea petroleras representaban 

el Z7'l. de las exportaciones totales del pa!s, en 1981 llegaron 

al bl:t. • 

. Según ·el Pre&t-dente, en 1991 el paf6 dejó de percibir 

<2) V6ase, Federico Salas, "La crisis petrolera internacional 
y la renegociaci6n de la venta de crudo me>etcano'' en 
Cuadernos de Política Exterior, N6m. 1, p. 17. Par• una 
mayor ewpltcaci6n de la ca{da de los precios del petr61eo, 
"éase, Guadalupe Gon;;:áler, "Lo5 cambios recientes en el 
merc~do petrolero internacional y . sus repercusiones en 
las relaciones de M6Hico con la _OPEP"• en Cuadernos de 
Política E>tterior, Núm. 1 1 p. 21. La investigadora sel'lala 
que "estos cambios incluyeron el deterioro de los prec:ios 
del petr6leo 1 la caída de la demanda mundial de 
hidroc:arburos y la aparici6n de un importante excedente en 
le oferta mundial de petróleo, que llev6 a los países da 
la OPEP a reduc:ir s1..1s niveles de producci6n por deb.:1jo de 
su capacidad productiva ••• 11 

<3l V~ase, Exc~lsicr, 28 de mayo de 1981, p.1. 
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GRAFICA 2 

COMPARACION ENTRE LAS TASAS DE INTERES EXTERNAS 

V EL PRECIO OEL PETROLEO MAYA 

20 

36 

-'~-
32 

-~-
28 -

%---- Tasas de interés en EUA 

."'$- Precio del petróleo maya 

-~---. , __ .... -

FUENTE1 Tomada de José López Portillo, Palabr~ hechos, .p •. 9:S. 
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del exterior 10.mil ·millones de dól~res como consecuencia de la 

reducci6n de los precios de su& principales materias primas de 

euportaci6n. <4>. Porque hay que señalar que en esos años no 

sólo cay6 al precio del petr6leo 1 los precio» de la plata, 

el café, el camar6n, el algodón y el plomo -importantes fuentes 

naci anal es de divisas- desc:endi eren en lo• mercados 

internacionales. Por lo que se refiere tan s6lo a la plata, su 

precio bajó estrepitosamente también como consecuencia de 

la sobreoferta. Mientras qL1e en enero de 1980 una onza de plata 

se coti:aba en ~O dólares, para Julio del año siguiente costaba 

únicamente a. Si ue considera que la producci6n nacional de 

plata. es de apro11ime.damente 50 millones de on::rs 1 en 1980 los 

ingresos por esta vía ascendieron a 2,500 millones de dólares, 

en tanto que en 81 alcanzaron nada más los 400, 

Aunado a esto, la reducci6n de las eMpcrtacionas petroleras 

prcvoc6 en el pa!s un impacto fi•cal negativo de alrededor de 

37 mil millones de pesos (5). Además, se afect6 directamente el 

gasto público con inevitables y nefasta& coneecuencias sobre 

la economía en su conjunto, mlamas que a continuaci6n se 

desarrollan. 

Como fue evidente desde entonces, los plan•» de desarrollo 

tendrían que ser sacrificados¡ el crecimiento •con6mico se 

enfrentiE<r í a a recortes presupuest.P.les recurrentes, el descrédito 

internacional aumentar!• -sobre todo debido ~ qua la dacisi6n de 

(4} Véase, Uno más Uno, 6 de enero de 1982, p. 1. 
(5) Declaraciones de Guillermo Prieto Fortún, Subsecretario de 

Ingresos de la SHCP 1 Uno m~s Uno, 7 de enero de 1982 1 p. 
1. 
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bajar el prec~.º del"petr6lea· Se adopt6 unos días antes de que se 

real i z-a,.a .1~.-- en~~ey_i 6ta ~6pez Por ti l lo-Reagan-1 se i ncrementarf a 

tatnbién-ia'-.d-~~C-Cnfia.nza en la monedil. -con su inevitable cauda de 

d~1.a~·1·~~~(~~-_:_y __ ~~:~P~c~l.~c:i.ón'."'~ Y Junto con esto, ~demS9 1 salieron 
···"'., 

- A :-;fa·:_bájá.--dl!l., precio del petr6leo me>ctcano, de inmediato 

si gu16 }-~- :·~:~~¿rl~i:~ del entonces di rector general de Peme>{ 1 Jorge . ..,., 
D{a::·: ;'S-er·,.·~~~-/_··_q~i-fn 'déclaró haber dejado su cargo 11 en virtud de 

q,_,~- -~·i _--d~~i-~Í6~ ·de reducir el precio del crudo no recibi6 la 

. aprob~ci6n · ·un.íni'me ·del gabinete econ~mico" (6). Pero parece ser 

que era má1·bten la aprobaci6n del Presidente la que le faltaba, 

puos L6pez Porttllo afirm6 que ciertamente habla sido una 

decisi6n precipitada que sería corregida sin alterar el Plan 

Nacional de Energfa (7). 

Y en efecto, durante los días siQuientes la Secretaría de 

·Patrimonio y Fomento Industrial anunci6 la puesta en marcha de 

di \iersos mecanismos tendientes • recuperar el precio del 

petróleo. Para fines de Junio, el crudo ya ha.bra subido da• 

dl'Slares. Sin embargo, los efectos colaterales de tal decisión 

fueron negativos, SI el abatimiento de las precios produjo 

mal estar entre 1 as naci enes productoras de crudo, el al:a 

ac•rreb a México problemas con las naciones co!ftPradoraa. Al 

~aber de estas variaciones, algunos clientes empezaron a reducir 

sus compras o a cancelar sus contratoa, tal fue el caso, 

entre otros, de la Ex11on Corporation 1 cuyos representantes 

Cb) V~ase, IMEP, Informe Semestral de Pal ítica Me>eicana, 
segundo semestre de 1981. 

C7> Véase, Etccélsior 1 12 de Junio de 1981 1 p. l. 
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anunciaron la suspensión de sus compr•• a partir de julio, al 

tjempo que coment~ron que el incremento de los precios respondía 

s6lo a necesidades políticas interna• (8). As!, Estados Unidos 

redujo sus transacciones en un 50:~, lo que no impidió que M~H1co 

continuara abasteciendo la mitad de su reserva estrat~gica1 a 

saber, 400 1 000 barriles diariamente 19). Jap6n, por su parte, se 

neg6 a aumentar el volumen de sus compras¡ mientras que Francia 

manifest6 tal descontento que la situaci6n se tradujo en una 

crisis diplomática. Al enterarse del aumento en los precios, la 

Compagnie Frani;aise Des Petreles redujo sus compras en 1r.u:1 1 oo'o 

barriles diarios (101. M~xico respondi6 can la suspensión del 

contrato petrolero que tenía con el país galo y con el retiro de 

todas las empresas francesas de los proyectos nacionales de 

desarrollo. Ello no significó, es importante mencionar, el 

rompimiento de relaciones comerciales entre los d~s países <11). 

En realidad la crisis que en 1982 el presidente ~6pez 

Portillo definió como 11 un problema de caja" era, sin duda, algo 

mucho mayor. Igual que en 1976, en 1991 se asieti6 a una crieia 

d•l patrón de crecim"tento econ6mico y de d11sarrollo que hab(a 

venido funcionando durante los Últimos seKenio•. Qued6 claro que 

durante el periodo de auge no se logró evitar el recrudecimiento 

de los graves problemas estructurales y el país se adentraba en 

una crisis qua, además de hacer evidentes lo~ desequilibrios de 

la estructura industri•l, afect6 tambibn •1 lmbito de lo 

(8) Véase, IMEP, op. cit., p. 65. 
<9) Véase, Federico Salas, op. cit., p. 20. 
(10) Véase, El Heraldo, 4 de julio de 1981, p. 1. 
(11> Véase, E>ecélsior, 5 de julio de 198.1, p. 1. 
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político y lo social y provocó una pérdida generali:ada de 

~cnfianza y credibilidad en el gobierno. 

Ciertanlente el ~ petrolero y la aicelerada &Mpansi6n 

econ6mica que éste alentó, trajeron consigo mayor empleo y 1 por 

end~, mayor demanda y mayor producci6n. Pero provocaron también 

graves ·desequilibrios. Como ya se apuntó en el capítulo 

anterior, partiendo del supuesto equivocado que encontraba en el 

petr6leo ltl peina.cea, se endeud6 el Estado y también la 

iniciativa privada, y ~ partir de ahí se hicieron planes e 

inversiones y se aument6 el gasto en servicioa. 

Pero al rápido crecimiento econ6mico no correspondió la 

consol 1daci6n de una planta produi::tiva acorde a sus 

t"equerimiento&, Ai.1n c1.tando esta Última se duplicó en tan s6lo 

cuatro años, no fue su~iciente y las necesidadss d•l desarrollo 

industrial tuvieron qve ser cubiertaG, muy frecuentemente, 

mediante importaciones, frente a las cualeu se había adoptado 

\.tna política liberaliz.adora a efecto de contener la inflaci6n. 

De esta manera, el crecimiento del mercado interno a la vaz que 

impuls5 la industria nacional, favoreci6 la demanda de productos 

del exterior y provac5 un d6ficit en la balanza com•rcial. 

Abrir las fronteras a los productos eKtranjeros significó 

una importante salida de divisas, el financiamiento •e hacía, 

cada ve4 en mayor proporción, con crédito eMterno y, en menor 

medida, con divisas ingresadas al pa(s por concepto da turismo, 

transacciones comerciales y otros servicios. Este desequilibrio 

mercantil se tradujo en un crecimiento de la deuda eKterna 

<Cuadro v.1>, .lo _cual.a su vez signific6 un aumento en el pago 

del &er:vicio d9 la misma·.· En 1982 el monto de la deuda eKtorna 
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represent6 el 50.7% del PIB y su servicio alcanz6 el 38Y. de los 

ingresos provenientes de las exportaciones (12). 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

' CUADRO V. i 

DEUDA PUBLICA EXTERNA 
(millones de d6laresJ 

Incrementa 
14,449 44.B 
19,600 35.6 
22,912 16.B 
26,264 14.b 
29,757 13.3 
33,813 13.6 
52,961 56.6 

(7,) 

FUENTEs Settto Informe de Gpbiwrng 1 1982. Anexo 
Estadístico Histórico, p. 300 y Revista 
Comercio EKterigr 1 marzo,1979. 

En suma, inflaci6n 1 crecimiento del déficit del sector 

público, incremento de los d6ficit de la balanza de la cuenta 

corriente y de la balanza de pagos así como la elevaci6n 

inusit•da de la deuda externa, fL1eron el aaldo negativo del 

milagro petrolero. 

Aún mls, otros fen6menos de carácter •xterno acab•ron 

con las posibilidades de control sobre la ya inminente 

crisis. A nivel mundial se pre&ent6 una aguda recesión que 

afect6 de manera directa a 109 pa{sen industrializados en su 

economía y su comercio. Algunos de ellos, sufrieron importante• 

reducciones en la tasa anual de crecimiento de BU 

Producto Interno Bruto, devaluaciones en sus monedas <tal ea el 

caso del franc:c franc6s, del marco alemán o de la libra 

(12) V~aGe, Ricardo Ram!rez Brun, E!itado 't acumulación da 
capital en México, 1929-1983, p. 196. 
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esterlina) y drásticas ca{dás en sus import~ciones 1 afectando 

negativamente a países como Mé~ico. 

Aunado a lo anterior, y con el propósito de financ1ur sus 

propios déficit internas, las economías centrales acudieron a 

una elev.aci6n signiftcat.i\ta de sus tasas de interés. Ciertamente 

este proceso se venía sucediendo desde 1q71, pero entre 1979 y 

1991 las tasas empezaron a subir de manera drfi.stica en todo al 

mundo. En Estados Unidoe esta pal Ítica, que busc6 devolver al 

dólar su posici6n hegemónica, situ6 a la tasa preferencial 

CPrime Rate) en el nivel más alto de la historia al alcanzar un 

1ó'l. durante 1980 (13). Por su plilrt~, la tase Libar de Londres 

que en 1977 se encontraba en un á.:i% 1 en 19BC• &ubi6 a 12. 7Y. y en 

1991 llegó h••t• 16,?Y. C14) (GrHica 2), 

Para Méi:ico esta situa.ción re&ult6 doblemente grave. Al 

tener contratada la mayor parte de &LI deuda enterna a tasa 

vari•ble, l•s modificaciones al alza se tradujeron, como es 

evidente, en un inmediato incremento en los pagos por servicio 

de la miam•. A&!, mientras que. en 1977 MéHico p•gaba por gastos 

financieros 2 1600 millones de d6lares 1 en 1981 &us compromisos 

por este concepto ascendieron a 8 1 200 millone• <1~). 

Al mismo tiempo, las altas tasas de interf& en Norteam,rica 

re•ultaban muy atractivft& para el inveraioni•t~ mexicano, que 

(13} véase, MigL1el Angel Rivera Ríos, Cri•i• y reoraanización 
del capitalismo mewicano. 1960-1985. 

<14) V~ase, Carlos Tallo, La nacionali;::•ci6n de la banca en 
Méliico 1 p. 74, P1Jr su parte Jaime Estevez señala que "las 
t~sas aplicables a nuestra deuda ll•Q•ban al 18 y 19 por 
ciento en 1981". Véase, Varios autores, A mitad del túnel, 
PP• :Z4-35. 

(15> Véase, José López Portillo 1 "5eHto Informe de Gobierno 11
1 en 

El Stecutivo ante el Cong~eso, 1976-1982 1 p. 216. 
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edemás podía percibir ya el desencadenamiento de la espiral 

inflacionaria en nuastro pafs. Con una política de irrestricta 

libertad cambiarla, la fuga de capitales fue incontrolable y 

cada vez mayor. 

De esta forma, si en 1978 ealieron del paf& 600 millones de 

d6l~res, en 1980 la cifra aument6 a 2 1 959 millones (1.ói. del PIB 

par~ ese año> y durante el siguiente afio se fugaron 10 1 914 

millones cie dólares C3.4i. del PIBI (ló>. Para 198:? 1 esta sangría 

alcanz6 -según cálculos conservadores del 0anco de MéKico- lo~ 

6 1 500 millones d~ dólares <171 1 aunque en &u último informa de 

gobierno, el presidente L6pe: Portillo sena16 que las cuenta& 

bancarias de mewicanos en EfttDdos Unidos ascendieron a 14,000 

millones de d61ares y los bienes inmLtebles adquiridos a 30,<100 

milloneb <de los CLlales s6lo 9,000 habían sido pa9adoa) 1 lo que 

daba un total de 23,000 millones de dólares <1B>. De cualquier 

manera, la magnitud del problema era sorprendente si se la 

compare. con los datos de otros países <Cuadro V.2). 

(lb) 

( 17) 
(18) 

Informe anual dC!l Banc:o de Mé>ticc <19e1-19a2> ·~··citado. por 
Carlos Tel lo, op. cit., p. 65. . . : . ... '. .· '".:-~-· .. : 
V'aae, Ricardo RamÍrez Brun, op. ctt1:·1 p. 196. ·. 
Véase, José L6pez Portillo, op. cit., p.· 21~._,,-; 
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CUADRO 1/, 2 

FUGA DE CAPITALES EN VARIOS PAISES, 1980-1982 
(miles de millones de ~6lareE) 

MéHico 
Vene..:uela 
Argentina 
Indonesia 
Nigeria 
Fi 1 ipi nas 
Egipto 

28.0 
17. 8 
12.3 
a.o 
7.0 
5.7 
5.5 

FUENTE1 Elaborado con datos de Bu•iness Week, 
3 de octubre de 1983. 

b) Las primeras medidas·corr~ctivae 

Si bien ee cierto que los síntomas de 1• crista estab&n 

presentes desde años atrás, resultaron difícilmente d•tectables 

enmcdio de la euforia petrolera. Sin embargo, con el derrumbe 

de l 09 precios del crudo y el consecuente deterioro general de 

su econom{a, M~xico mostr6 toda su vulner•bilidadJ un alto grado 

de dependencia hacia el exterior en loa terreno• financiero, 

tecncll6gico y comercial se hizo evidente. El cúmulo da problemas 

contenidos finalmente encontr6 1 a coyunturill ideal para 

e11presarse. 

La baja del petróleo dejó clara la magnitud de 1.as 

def i ciencias estructur~les de 1 a economía me>ci c•na que no 

pudieron ser resueltas en los años de auoe. Quedó d•mo1trado que 

el desarrollo del país no pod{a estar sustentAdo en un &olo 

recurso, aun cuando éste fuera estratégico. También se constató 

qua la economía industrial mexicana importa un• cantidad 

a>ccesiva de insumos, sobra todo bienes de capital y materia& 

primas intermedias. Y por Último, se comprobó que el 
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comportamiento de las f inan%as internacionales es determinante 

para el desarrollo del aparato produc~lvo nacional. 

En efecto, los errores t>altarOn a la vista. t~a política 

acon6mica del gobierno lopc%portillista había fraca~adoJ el 

sobrecalentamiento de la econom!a lejos de traducirse en un 

r.:recimtento real, se convirtió en inflación y en una deudo:\ que 

repentinamente 

imprevisibles. 

se vio incrementada por elemento& e)tterno& 

Par~ este momento, era urgente la necesidad de dar un 

viraJe radtcal y reiniciar el camino. La administracidn de José 

LÓpez Portillo contaba con poco m~s de ur. año para a.c:tuiir. 

Así 1 aunque tal ve;;: tarde, Mih1ico trató de corregir el 

rumbo, de adec:uar·lo a las nuevas circunstancias. Para hacer 

frente al deterioro de la situación económica, en Julio de 1981 

el· gobierno adopt6 una serie de medidas tendiente& 

fundamentalmente a equilibrar l• balanza de pagos y a reducir el 

déficit gubernamental. 

Con el prop6sito de sanaar l~s finanza& públicas, al 10 de 

Julio se anunció la reducci6n del presupuesto gubernamental en 

un 4Y. (lo Que en realidad significó un 97. dado que la decisic5n 

se tom6 a medio año> con lo que se lograrla un ahorro de 90 mil 

millones de pesos la$ dependencias pública• 

habrían de participar en el proyecto. Esta medida se acompañó, 

además, de la adopcidn de diversa• acciones admini•trativas que 

asegurar!an el cabal cumplimiento de dicha reducci6n, al tiempo 

que evitar!an futuras ampliaciones en el mencion~do presupuesto. 

Se limitaron tambi~n las importaciones. Ante el deterioro 

de la producci6n interna y para evitar la salida de diviaa•, s• 
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optó por el retorno a los permisos de importación -BO'l. de los 

productos estarían sujeto& a permiso previo de la Secretaría de 

Como1~cto- y el incremento de los aranceles. Se fomentaron las 

e11portaciones a trav~s de aubsidios y otro& apoyos. Y, por 

último, s~ aceler6 el ritmo de aumento de las tasas de interés y 

también la depreciación del peso frente al dólar. 

A pesar de estas medidas, en la retórica oficial no se 

~cept~bs, ni remotamente, la gravedad de la situación. Se 

afi~m&, s! 1 que se impon{a la austeridad ante l• necesidad de 

afrontar los problemas de liquidez qL1& tenía el gobierno por lil 

escasez de divisas, pero que ello no significaría, de ninguna 

mianer 6. 1 afectar 1 os programas de desarrollo 

prioi-1tarias tales como energéticos, ali mento• 

producci6n agropecuaria y generación de empleos. 

Er1 ese tenor, y con un tono por dem4s optimi&ta, el 

presidente L6pez Portillo insistió en qua "la tr•nquilidad ha 

vuelto a reinar en el pa!s, y los nerviosos y asustadizos ya se 

tranquili;:aron" l19), y qua tos rumoras sobre una •ventual 

devaluaci 6n eran producto del "terrorismo i nformatl vo" que 

conJurtP.ba contra México l20l. Por su part•, los funcionarios 

públicos también Ve!a.n·. un panorama positivo. A decir de 

Mi9uet de la Maésr,icÍ, :,secretario de Programacion y Presupue•to, 

el c1·ecimiento lla~ia~Ía al 77. durante 1981 (21) J Jesús Silva 

Herzog,· entonces s~bsecretario de Hacienda, no dud6 en sostener 

119) 
~20) 

(21> 

Véase, El O{a, 22 de Julio de 1981 1 P• 2. 
Oeclaraci6n hecha en una conferencia de prensa 
los corresponsales ewtranjeros tJcreditadoa 
Véase, Urio m.is Uno, 19 de Jul lo de 1981 1 p. 1. 
Váase, E>tc~lsior, 16 de Julio de 1991 1 p.1. 

concedida a 
en M&wico, 
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que ºMé>cico será una de las diez economías más grandes en los 

albores del siglo XXI" <22), en tanto Gu&tavo Romero Kolbeck, 

director del Banco de MáHico, orgullosamente afirmaba que "no se 

t t ene ni el más remoto interés ni necesidad de recurrir a la 

ayuda financiera del FMI 11 C23). 

Sin emb~rgo, ahora resulta claro que las medidas adoptada• 

entonces no fueron suficientes. La decisi6n férraa de la 

administraci6n de López Portillo respecto ~ mantener el 

crecimiento econ6mico 1 agrav6 las cosas, pues esta intención 

hizo que todos los recureos disponibles· se siguier•n canaliiando 

hacia el financiamiento del gasto público, mismo que había 

sostenido el crecimiento de los Últimos años. 

De esta manera, a pesar del optimismo con el que se anunció 

el programa de julio, los resL1ltado& no fueron lo• eaperado&. 

Aun con la reducci6n programada, el gasto Qubarnamental en 1981 

e11cedi6 lo presupuestado originalmente en un tB.41. (24), can l•• 

obvias consecuencias sobre el déficit pQblico, el cual, para ese 

año super6 loa 860 mil millonea de peaos (Cuadro V.3). 

(24:) Declaración hech• al inaugurar la XVIII·, Confer-encia 
Hemisfiflrica de Segur-os, el 16 de noviembre de ··1901, 
véase, EKcélsior, lb de noviembre de .1981, p. 1. 

(23) Váase, !bid., 29 de Julio.da 1981, p. 1. · 
(24) Véase, Carlos Tel_l_o, op. cit., p,;- 73. 
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CUADRO V. 3 

RESULTADO PRESUPUESTAL DEL SECTOR PUBLICO FEDERAL 
\mi lea de millonea de pesos> 

Ingresos .J'34. 7 
Egr'?F-CIS 551. O 

Oé+'1cit 96 •. 3 

1978 

615.5 
745.8 

130.4 

1979 

835.5 
1088.0 

232.4 

1980 

1341.4 
1589.2 

247.8 

1981 

1581.I 
2445.t 

864.0 

FUENTEs SeHtc Informe de Gobierno, 1992, 
AneHo-Estadístico Hist6r1co, p. 19. 

1982 

2215.6 
2901.0 

68S.4 

Como resultado de la nueva política co~erciaJ 1 las 

importaciones disminl.•Yeron en término& reales, pero el déficit 

d& l"' bal a.nza comercial &e vi o 1 ncrementado de 3, 179 mi 11 enes de 

d6tares en 1980 • 4 1510 millones en 1981 (25) al tiempo que el 

~6fi:lt en cuent~ corriente creci6 de 2 1 300 millon•s de d6Jarea 

~n 1978 a casi 12 mil millone5 en 1981 C26>. 

Y hubo m~s problem•s econ6micos que perm•n•ci•ron. La 

inflaci6n no pudo ser contenida, alcanzando un ~SY. •1 finaliz•r 

el año (27) íCuadro lII.ltJ. Por Último, el alza de las tasas de 

interés para dep6si tos an moneda n~ci cnal ccuadr-c v. 4> y 1 a 

a·celeraci6n de la deprec1aci6n del peao frente al dólar" -que 

1lcanzó un 12Y. en ese año- tuvieron Justamente el efecto 

centrar 1 o · al proyectado. Alentaron, 

incremente de la ya de por s! enorme deuda pública interna 

(Cuadro V.S)J. la creciente dolarizaci6n de la c11ptación 

bancal"i a1 el desaliento de la inversi6n productiva y, 

(25) Véaae, Alberto Ruiz de la Peña et al., Banca y crisis dal 
si stemF', p. 87. 

(26> ldem. 
C27J Véase, Pascual G•rc{a Alba y Jaime Berra Puche, Causa• y 

efectos de la crisis económica en NéKico, p. 38. 
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también, la fuga de capitales. Adem:lls, las polfticas monetariafl 

y financieras implantadas -que incluían el mantenimiento de una 

paridad cambiaria ficticia y la sobreprotacci6n del si&~emr 

financiero nacional- indirectamente 1 nc:rementaro¡, l• 

especulación, como reacci6n frente al riesgo cambia.ria ·., • la 

inflaci6n interna. 

En suma, bas~ndose en la premisa erróne• de que la voluntad 

política del Estado sería suficiente para mantener el 

crecimiento, 1• administrQción de JLP no se decidi6 • hacer un 

ajuste radical como consecuencia de la caíd• de los precios del 

petr6leo. De eata manera, el intento de financiar con recurso& 

internos y euternos un 9asto pCibl i co cada vez más def i ~ i t al"'io 

llev6 al establ•cimiento de políticas monet•ri~• y financie~•• 

que promovieron una situaci6n alt•mente eapecul•tiva. 

CUADRO V, 4 

TASAS DE INTERES EN CERTIFICADOS V PAGARES. 1981, 

Certificado• Enero Diciembre 

Plazo 
30-89 dÍ•• 26.25 24,95 
90-179 d(as 27.00 31.45 
180-359 días 27.25 33,05 
720 dio• 28.75 34.15 

Pa9ar~s 
Plazo 
Un año 28.00 34,00 
540-719 días 28.25 34,00 

FUENTEr 9anco del Atlántico. 
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CUADRO V. 5 

DEUDA PUBLICA INTERNA 
(millones de penos) 

Absolutos Incremento <?.> 

1975(•) 
1976(•) 
1977(•) 
1979(0) 
1979(H) 
1qso<••J 
1991 <••> 

173,361 
227 ,672 
290,936 
369,919 
499,929 
683,974 

l '041,333 

36.7 
31.3 
27.7 
27.1 
35. l 
36,8 
52.2 

FUENTES1 <•> P•blo Gonzilez C•s•nov• et al., H9Mico, Hoy, 
PP• 84-85 y T•rcer Informe de Gobiarno, 1979, 
Anexo Estadístico Histdrico, p. ~o. 

C••>SeMto Informe de Gobierno, 1982, 
AneHo Estadfstico-Hist6rico, pp. 295-296 

Inflación, altas tasas de interés, parid•d cambiaria 

ficticia y fuga de capitale& fu•ron, en ••• tenor, problemas 

apremiantes que el gobierno debi6 enfrentar en un cantewto 

político bastante dlfÍCi 1 y en donde destacaban do& 

acontecimiento•, Por un lado, la Conferencia aobre Cooperación y 

Desarrollo a rea.lizarse en Cancún (Capítulo IV> y por el 

otro, el proc••o de la sucesión presidencial. 

En 1981 el 11 deetape 11 ciertamente afectó de manera neg•tiva 

tanto 1• imagen presidencial co~o la fuerza del Pr••identa en 

cuanto eje cohesionador e inta9rador de la cl•s• política 

nacional. Con la dasi9nact6n de Miguel de la Hi1drid 1 l•Jou de 

recuperar la confian:a, LÓpez Portillo creó un vacío de poder en 

la crlais, provocó serias fracturas en el interior del grupo 

gobernante (29) y el descontento de los actores sociales que 

(29) Las actitudes de Fidel Vel¡zquez en la CTM y Javier García 
Paniagua desde el PRI, hicieron evidente tal situaci6n. 
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tradicionalmente hablan sido copartícipes de la decisi6n y que 

ahora quedaban reducidos a &implas ejecutores. 

e) 19821 El fin del seHenio lopez.portillista 

Con el cambio de ª"º' los alcance• del fr•casa de la 

polftica econ6mica fueron enormes. Quedó demostrado, •d•máa,rque 

las medidas y decisiones para controlar la crisis no a6lo fueron 

tard{as aino tambi6n insuficientes¡ a pesar da ello, con la 

intención de salvar al pa!s, el gobierno opt6 por dar más de lo 

mi amo. 

A principios de 1982 •E" adopt6 un nuevo programa de ajuste 

ecan6mico can el que se pretendfa, otra vez, frenar la 

inflaci6n 1 sanear las finanzas pGblicas y al mismo tiempo 

mejorar las relacione& con el eMterior. 

Sin embargo, la confianza en M'Kico, en el grupo gobernante 

y, sobre todo, en el presidenta L6pez Portillo, empezó a 

esfumar&e Junto con la ilusión d•l petróleo. V habÍ• •lementos 

para ello. Mi•ntras JLP hablaba de "dificultades transitorias", 

la palabra presidencial perdía peso ante el hecho de que tan 

s61o an el mes de enero de 1982 la inflaci6n alcanzó el ~'lo (29>. 

F.n e&ta situación, quienes primero actu•ron fueron los 

9randes empresarios y siguieron su ejemplo, en la Medida de •UB 

posibilidades, los sectores medio&. Esta nueva clase media, 

producto de diez años de Q•&to público acelerado, racibi6, avaló 

(29) Declar•cién de Gustavo Romero Kolb•ck, director del Sanee 
da M~Kico, en la inauguraci6n del programa de apertura de 
sucursales del Banco Nacional de Obraa y Servicios, el 9 
de febrero de 1992. V~ase, IMEP, lptor•• Sem••tral · d• 
Política HeMicana, primer semestre de 1992, p. BO. 
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y multiplicó la& quejas y argumentos empresariale•· 

Rápidament-e subieron de tono la• lamentacione• y los 

reproches. Para 11 protegerse 11
1 se rec:urrió a la compra de dóliares 

y la especulación se volvió una práctica cotidiana• la captaci6n 

bancaria en dólares super6 ampli•mente • la denominad• en moneda 

nacional. Entre enero y febrero de 1982 1 la captación en dólares 

se i0crement6 en un 2631. en relaci6n al mismo periodo del ano 

anterior, mientras que la captaci6n en pesott se rwdujo en un 

13.2Y. (31)). De esta manera, para agosto de 1982 lo• d•P6•itoe en 

moneda extranjer~ en el sistema bancario nacional llegaron a 12 

mi 1 mi 11 ene& de dólares, &in estar respaldado• por los 

instituciones depositarias ni por el Banco da Mi>iico (31). 

A pesc.r de que el propio presidente Lópe2 Portillo en 

reiteradas ocasiones critic6 estas práctica• de loa particulares 

que afectab~n la economra en su conjunto y rogab• la •olidaridad 

de todo& los sectores para salir de lo que llam6 un "tropezón 

financiero" 1 nunca fue escuchado. 

La debilidad e impotencia d• un gobierno atado de ••nos SR 

dejaron sentir en aquel discurso improvisado qu• JLP pronunciara 

en G1.1adalajara, el 3 de febrero da 19921 "Tenemos qu• cuidar 

nuentraiS divisas, aquél l a6 que no& sirven para comprar 1 o ql1e 

neceaitamos en el eKterior ( ••• > No podemos darno• el privilegio 

de importaciones de 1L1Jo1 no podemos en e&te momento, y lo& 

invito a reflexionar, darnos el lujo de irnos al eKtr•nJero, por 

<30) Datos del Banco de M6Kico. Tomado de lt1EP 1 Infor1ne 
Seme&tral de Política MeKicana, segundo semestre de 1982, 
p. 90. 

(31) Véase, Alberto Ruiz de la Peña et al., op. cit. 1 P• 86. 
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barato que sea, es una 9ananci a ocasional 1 ilusoria, 

transitoria, a cambio de hacerle un gran d•ño • nu•stro pa!sa ni 

idas • esquiar al norte ni idas a comprar a cualquier parta 

< ••• > No derrochemos •n el extranjero y, menos, porque •Í ya 

empieza a ser mucho m&s grave, no adquiramos en el extranjero 

inmuebles de lujo para asegurar fortunas. Es leg(timo, la ley no 

lo proh{bea la generosidad de nuestra& lib•rtades lo permit•, 

pero reflexionen quienes lo han hecho c ••• ) Por eso les pido con 

todo ¡nfasis 1 con toda pasi6n, sigamos defendiendo nuestra 

política monetaria, no c•io•~os en p~nicos, en especulaciones, 

en trampas, en esto como en todo lo demtr.s 1 si tenemos el 

privilegio de ser mexicanos, actuemos como tal•••••" <32). 

Pero los esfuerzos fueron inútiles. La confianza no se 

recuperó, y meno6 aGn los capitales. 

Desde lua;o que la especul•ci6n con la moneda fortaleció 

significativ•m•nte a div•r•os ••ctore& &oci•les. El sector 

financiero, que había entablado un tierno romanea con el 

descarado afán por acumular oanancias y con•olidars• 1 a la vez, 

como un importante frente de poder ante el E•tado. No obstante, 

las 11 traidores 11
, como se les l l11m6 en el último informe del 

seKenio, na fueron &61o los b•nqueros. Con l• ••P•cul•ci6n se 

favorecieron todo& aquellos núcleo& que cont~ban con capital 

líquido. L•• enormes empreaaa transnacion•l•• y del P•Í•, los 

(32) Palabras improvisadas al término de 1• V Reunión de la 
República, celebrada en el .Hospicio Caba"•• de GuadalaJara 
el 5 de febrero de 1992. V'ase, José L6pez Portillo, El 
EJecutivo ante la Nación Y. el Mundo, 1976-1982 1 PP• 40~ 
401. 
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poseedores particulares de grandes fortunas y, también, loa 

pequeños ahorradores, "hicieron su a90Gto 11 a partir de diciembre 

de 1981, 

La dolari;acién de la y 1 as 

transferencias de recursos a bancos eKtranjeros fueron mermando 

r·lopidamente las reservar. del Banco· de Mé>eico, mism•s que el 

Estado, a su ve: 1 utilizaba crecientemante par~ •antener la 

paridad con el d6lar y el esquema de libr• convertibilidad. As{, 

tan sólo en anuro de 1qo2 éstas disminuyeron en 1,524 millones 

dE: dblaree y en febrero en 2 1 113 millones <33). En estas 

condicionas, la si tuaci6n se tornó insostenible cuandc 

aun1entaron los múltiples rumores acerca del monto y l• fecha de 

""'"€\ devaluación¡ se pr-ofundiz6 la crisis da credibilidad frente 

a la pol !ti ca estatal al tiempo que se i nvl t6 a la compra de 

dól~rfiB bdratos. 

De manere; inevitable, el 17 de febrero se modificó la 

paridad cambiarla, haciendo evidente el de la 

11 administracién de la abundancia''• El B•nco de México ea retiró 

11 temporalmente del mercado de cambios para dej•r que la 

coti:aci6n del peso frente al dólar y otras monedas extranjeras 

encuentre el nivel correspondiente a las condiciones económicas 

actuale•." En la pr,ctica e&to significó \..lnA d•va.1u•ci6n de más 

tJel 70%• de 27.01 pesos por dólar, la paridad cambió t1 47.25 

(34). 

(33) 
(34) 

Sin embargo, esta medida, lejos de solucionar problemas 

,•' - :_. ·- -. . " .: -
Véase, Cat_"'.lo&.Tl!llo,._oo~<cit.; PP• B2-B3. 
V6ase," Uno más' Uno~_ febrero 10 de 1982, p. t. 
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tales como la dolarización, la fuga de célpitale& o la 

especulación, Airvi6 para acentuarlos, cuando menos por dos 

razones. La primera, porque la devaluaci6n fue mucho manar· de lo 

que realmente se requerÍaJ a 47 pesos los d6lares todavra 

resultaban baratos. La Gegunda, porque la medida contribuy6 a 

incrementar 1 a desconfianza. Ahora estaba claro que l Oli terneras 

no eran infundados y, por tanto, todo mundo bLtscó prot•ger&e. 

La práctica de la a•peculaci6n 1 que en un principio había 

sido eliti~ta, se sociali:6. Ya no únicamente los bancos y las 

grandes empresas sino todos aqL1állos que t1.1vieran liquidez 

podr{an garanttz~r el incremento de su& ahorros mediante la 

compra de divisas. De esta manera, la espaculac16n .se fue 

convirtiendo en una de las puntill.:ts que ac:abaron con el 

proyec:to económico de JLP. 

La devaluaci6n afect6 drAsticamente el esquema preaupuestal 

por un lado, en virtud d• eus efectos sobre el servicio de la 

deuda externa y, por otro, porque 

inevitable un ajuste salarial. Ahora 

acept6 de manera oficial qua 

econ6micos y 9raveg dificultades 

devaluación, el gobierno propuso un 

mediante el cual se profundizaba 

ya desde entonce& se h~c:ía 

sí, y por primera vaz, se 

eHist!an serio& problema5 

financierl'•• Frente a la 

nuevo pro;r•ma de ajuste 

la política rece•iva y 

restric:liva1 había que intent~r nuevamente frenar el crecimiento 

econ6mico, 

El 9 de marzo de 1982 se dio a. conocer el llamado 11 Pro9rama 

de Ajuste de la Fol Ítica Econ6mica de México" qua incluta los 

siguientes rubros, a sabers la reducci6n del gasto público en 37. 

-sin que esto afectara, se aclar6 perfectamente, las ¡reas 
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prioritarias- el reforzamiento del control de precios y el apoyo 

a CONASUFO y COPLAMAR con el fin de paliar las con•ecuancias de 

la reducción sobre las clases trabaJ•doras¡ el apoyo a la 

producción de bisicos mediante el reforzamiento a las política& 

de abasto¡ el mantenimiento de la fabricación intern• de bienes 

da capital e5tratP.gicos a través de apoyos a las •mprasas -el 

fis~o ab&orber{a el 42% de las pérdidas cambiarias y otorgaría 

facilidades a las empresas con problemas de liquidez-; la 

reducci6n a los aranceles de 1,~00 artículo& b¡aico•J una 

política de tasas da interis más fle>eible qu• fomentara al 

ahorro, de&alentara la dolarizaci6n e impidiera la fuga de 

Cdp1tale&J el fortalecimiento del mercado de valores1 y 1 por 

C.lti,no, una nueva. emisión de petrobono& qL1e acarrearÍil al Estado 

recLU"''lOS frescos <35). 

El prop6si to mani f i eato de tal proyecto era "introducir 

medidas que reorienten la e•tructura prod1..1ctiva, haci.Sndola más 

racJonal y que permitan afian:ar los aspectos positivos en el 

comercio exterior y en otro• sectores" (36). 

Simultáneamente, el gi'binete económico reconoci6 que el 

crecimiento en 1982 alcanzaría tan sólo el 4 o 51.1 que la 

generaci6n de empleos mostraría un incremento de entre al 3 y •l 

4Y., mientras que la inf lacién inevitablemente sufriría una 

alevacién transitoria como resultado de la dev•luaci6n <37). 

Adem's de las conaecuencias más visibles sobr• la econamla 

nacional, los cambios en la polftica econ6mica a;udio:a.ron las 

(35) Véase, 1.9.!Jlr., 10.de marzo de 1982 1 p. 1. 
( :Sá) ll!!lJiu 
(37) ~ 
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diversas fracturas en el interior de ·1"' clase pol(tica (38), &U 

falta de unidad y cohesi6n, y la ausencia de confianza en el 

Presidente. A tal grado llegaron las cosas, que el propio Jos• 

Lápez Portillo •a autodefini6 como un presidente devaluado y ain 

credibilidad. Frente a los empresarios afirmó que "un preaident• 

que devalúa, se devalLía, s& que un pre&ident• que tollia 

decisiones en momentos como los actuales, p•ra muchos sectores 

pierde credibilidad y para muchos otros es causa de retiro de 

fe 11 <39l. 

Sin embargo, y a pes"'r de loa cambio&, de l•• •Úplicaa, de 

laa amenazas, de los estímulos y loe apoyos, para MéKico 1 a 

cl1esti6n económica lejos de mejorar, empeorab• d{a. a día, por lo 

que el manejo político de la situaci6n, a unos días de las 

eleccione&, resultaba particul~rmente importante. 

En Junio de 1982, el presidente López Portillo aseguraba 

que la normalidad y l• salud de la economt'• eftlp•z•b•n a 

reestablecerse y que si todo seguía como hasta entonces, 11 los 

efectos rece•ivos ••r¡n mínimo• e incluso podrían na e>tit1tir 11 

(40). En ese mismo mes, durante la Convenci6n Nacional Bancaria, 

Je&Ús Silva Herzog, Secretario de Hacienda, declaró que "la 

crisis económica y financiera ha sido controlada" y anunci6 el 

(38) El lb de mar~o, tan a6lo seis días daapu'• de anunciado el 
programa de ajuste, sale d• la Secretarla de Hacienda 
David lbarra y ocupa su lugar Jesús Silva Harzog. Al d{a 
siguiente, Gustavo Romero Kolbec~ es su1tituído por Miguel 
Mancera Aguayo en la Direcci6n del Banco de Hin<ico. Vliase, 
Uno má& Uno, 17 y 19 da marzo de 1992, p. 1. 

(39) Declaraciones hechas en la inauguraci6n da la Se>tag~•ima 
Asamblea Ordinaria de le CONCANACO, ibid., 10 de marzo da 
.1902, p. 1. 

(40) Véase, El Sol de México, e de junio de 1qe2, p. t. 
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retorno del Banco de México al marcado cambiarlo "paril. dar 

estabilidad y nivel adecu•do al tipo de cambio", al tiempo que 

hizo del conocimiento público que el monto de las reservas en 

divisas del banco central ascendían entonces a 3 1 920 millone• de 

dólares <41>. 

Pero la banca mundial no parec[a compartir tal optimi6mo. 

Cuando en México se anunciaba el control de la sttuaci6n, lo• 

organismos financieros internacionales decidieron susp•nder SLIS 

préstamos • nuestro paCs por con-.iderarlos "altamente 

riesgoso1:1 11
• 

El FMI -con quien ya se habían iniciado conver•acionea-

consider6 los problemas de la econom(a me><icana como una 

consecuanci~ de la acelerada expansión econ6mica impulsada por 

el gasto público¡ y para solucionarlos propuso una reducc16n de 

dicho gcisto 1 ademS.s de una devaluaci6n. 

Por su parte, México tuvo que bu&car d•••sp•rada111enta 

empr6~titos de menor cuantía y en condiciones poco ventajoaas, 

en un momento en que, ademáa, la tasa Libar sufría un incremento 

de dos puntos -ubicándose en 16%- lo que vino • hacer todavía 

más caro el servicio de su deuda aKterna. SP.gÚn datos de la 

SHCP, el aumento de l~s tasas internacionales hizo que loa 

intereses de la IHt •lavaran en 

aproximadamente 2 mil millones de dólares por encima de lo 

proyectado (42), 

La crítica situaci6n econ6mica en la que el país se 

adentró, as! como la p4rdida de leoitlmidad del E•tado y la 

(41) Véase, Excélsior, 2 de junio de 1982, p. t. 
(42) VAaae, Uno más Uno, 4 de agosto de 1982, p. l, 
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Falta de confianza de la sociedad civil condujeron, 

inevitablemente, a una nueva dev"'luación. 

"Las condiciones eKiStente& en lo concarnient• al limitado 

crédito internacional obtenido por MéKiCo -enplic6 Silv• Herzog­

hacen imposible financiar el d¡ficit en cuenta corriente que la 

economía est¡ actualmente generando y que e• traduce en una 

demanda considerable en el marcado de divisas del paÍ•. Al no 

poder corresponder!Eie esta dem.and,p. exce&i va de divisas con L1ni1 

oferta de ioual maQnitud, los tipos da cambio correspondiente& 

al deslizamiento actualmente en vigor se hac•n inso•tenible& 

tpor lo que se plante6 una f6rmula quel se finca en la 

uti l i :aci 6n de 1 os ingresos de divisas derivados de 

e>1portaci6n petrolera, as! como de los ingreaos obtenibles del 

endeudamiento público eKterno 1 en los usos de mayor prioridad 

econ6mica y social de la nación" (43). 

Esto signific6, de hecho, que a p•rtir d•l 6 de •gasto de 

1982 se establecieran dos tipos de valorizaci6n del d6lar1 uno 

preferencial (49. 13 pe•o• por d61•r> qu• &•rÍ• const•ntam•nt• 

determinado por el Banco d@ MéKico y s61o •• utiliz•rfa para 

importaciones de bienes báaicoa autorizadas por la S•cr•t•rÍ• de 

Comercio¡ y un tipo de cambio libre, de aplicaci6n ;•neral y 

~iJado por la oferta y la demanda, el cual •n ••• momento 

oscilaba entre los 77 y los 84 paaos por d6lar. Desde luego que 

el SecratArio de Hacienda acl•r6 entonces que la vigencia de los 

dos tipoa de cambio sería temporal "en tanto el Programa 

Integral de Ajuste Económico rinda todos sus efectos" (44>. 

(43} Véase, ~' b da agosto de 1982, p. 1. 
( 44 ) .!.!!!!!!!: 
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En- e&te &entido, el presidente Lopez Portillo parecía haber 

encontrado-. el fin del grave problema de la especulación. 

ReÉp_&cto · S\: 1• existencia de un doble tipo de cambio, a-firm61 

11.h·ubi;er~ sido· criminal dejar que el país se siguiera 

d_e_~c_apj ta1 i :a_ndo • causa del uso especulativo, dispendioso y 

___ súnt;..ia.r1·o __ del _d6lar. De haber continuado esta tendencia, México 

se·> hubiera :Jisto ante el riesgo de quedar&e sin reserv•s para 

cuor1r _su& necesidades y cumplir sus compromiaos con el 

e1ctarior 11 t45J, 

Al mii:mo tiempo~ JLP hizo un llamado a que "se mantenga la 

serenidad ~rente a l~ sltuaci6n económica nacional y no se 

~rectpiten J1.1icius, decisiones ni enfrentamientos en m•teria de 

pre~ios, sal.ar·ios 1 intereses y e>:pectativas fiscalesº (4ó>, Sin 

embérgo, el PrPsidente fue desoído y se presentó un nuevo 

fracaso1 tdmpoco en esta ocasión se alcanzaron los objetivos 

previstos. Le. especulación y la fuga de capitales continuaron y 

un nuevo fenómeno en nuestro pais hizo su aparición, en el 

mP.rcado negro el d6lar se cotizaba hasta en 2~0 pesos. Las 

medidaE 1 sin duda, seguían siendo tan s6lo paliativos que no 

lograban controlar la situación. 

Apenas Linos días después se profundiz6 est• política 

monetari~ mediante el establecimiento de un relativo y sutil 

control cambiario. La SHCP y el Banco de MéMico informaron que 

a partir del 12 de agosto los depósitos bancarioa en moneda 

eittl"'anJera, dentro o fuera de la República, al ser retirados por 

----------------------------------------------------------------
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1 os depositantes 1 se pagar ( ,;1,n en moneda nacional, Cuedaron 1 de 

esta manera, suspendidas las operacione& de compra-venta de 

divisas as! como su transferencia al exterior (47>. EsoG 

dap6sitos en d6lares, pagados en pesos, se conociere~ como 

"men-dÓlares" 

Y p.:1rece ser que, no por mera coincidencia, despulis de la 

adopción de estas medidas, se firmó el proyecto de Convenio da 

Facilidad Ampliada con el FMI medi~nte el cual este or9anismo se 

compromet!a a dar a México 3.bOO millones de d6lares de Derechos 

Especiales de Giro, mientr•s que nuestro paiís, por su pa.rte 1 

ofrecía una reducci6n del 9asto pCtbl ice para eliminar el d6fici t 

gut.iernarr.ent.:tl y la fijaci6n de un lfmlte a. la concertación do 

riuevos créditos e11ternos (48>. 

Las ne9ociaciones avan:aron por buen camino y por ello 

México no declaró formalmente una &uspensi6n de pagos, aunque do 

hecho no saldó sus cuentas, en virtud de que la banca 

internacional acept6 un acuerdo en los siguientes términos1 

"al se extiende un periodo de gr•cia de 90 dfas, a partir 

del 20 de agosto, que permite el retraso de los pago& de capital 

durante e6e tiempo, de lta deuda pÚbl ica externa de corto, 

mediano y largo plazo, 

b) se hace una operación sindicada •ntr• lo• principalea 

bancos occidentaleg, para la concesi6n da nuevo• pr6stamos a 

M6xico, que resuelvan lo• problemas temporal•& de liquidez¡ 

el se acepta la petición de México de presentar, después de 

(47) Véase, Excélsior, .13 de agosto de 1982, _p. l. 
<4Bl V~ase, Uno mA& Unp. 1~ de agosto de 1992, p. 1. 
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90 días, un programa de ree&tructuraci6n de la deuda externa, 

básicamente para deducir los monto& de endeudamiento de corto 

pla;:o y ampliar la de vencimiento más largo" (49). 

Pero el daño ya estaba hecho. En tan eólo uno• me&e& la 

deuda ekterna se duplic5, situándose cerca de los 85 mil 

millones de dólares <50) y con el agravante de que los nuevos 

pré~tamos en lugar de destinarse a la actividad productiva, se 

dirigieron al mercado monetario con la intenci6n de mantener la 

libertad cambiaria y legrar una paridad controlada aunque en 

de&li:amtento. De esta manera, lae divisas fre•c•• que llegaron 

v!a endeudamiento externo también fueron a parar a lo• bolsillos 

de lo& especuladores. 

La política estatal, con todas sus medidas erriticas que 

intentaban salvar la crisis, no era, sin embargo, de ninguna 

manera, arbitraria¡ estaba siendo atacada por dos frentes y a 

ambos debía regponder. 

Por un lado, a nivel internacional se vivÍA, como en 

México, una grave crisis econ6~ica que hizo al gobierno mexicano 

elevar las tasas de interés bancario para atraer capitale& y 

hacerse de recursos. Con ello, empero, se desalent6 aan m&s la 

inversi6n productiva y se privilegió al sector financiero debido 

a la transferencia masiva de capitales. Por otro lado, al Estado 

recibi6 fuerteg presiones de grupos de poder interno• con 

quienes no era aconsejable enfrentarse en el contexto político 

de la sucesi6n presidenci~l. Empres~rios y trabajadores atacaban 

----------------------------------------------------------------
C 49) V6ase, !..!?.!..!!: , 26 de agosto de 1982 1 p. 1. 
(50) V6ase, Rosario Green, 11 La deuda externa da Mti>cico1 1970-

198211, mimeo, p. ló. 
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desde &ngulos distintos para procurar salir lo mejor librados de 

la crisis y, de paso, consolidar posiciones frente a la 

9iguiente administración. Ante la debilidad gubernamental 

empe~aba a gestarse un vac{o de poder. 

d) Los trabajadores frente al c:aos económico 

Durante 1982 1 la clase obrera mexicana se vio golpeada 

tanto por las medidas económicas del Estado para salir de la 

crisis, como por las reacciones de los empresarios frente a 

ellas. No hay que olvid•r que los sucesivos recortes 

presupuestales afectaron directa y negativamente el empleo, ni 

t.ampoco que la iniciativa privada también respondi6 a laa 

"amenazas" del gobierno con frecuentes intentos de paros 

industriales, aumentos de precios, cierre de empresas y despidos 

masivos de trabajadores. 

Las clase6 trabaj~doras fueron sin duda las mA6 afectadas 

por el deterioro de la economía nacional. El decremento salarial 

y el de&empleo fueron Alguno& de lo& problemas que tuvieron que 

enfrentar durante la crisis. Durante 1981 s6lo sa logr6 un 

incremento moderado en los salarios, a pasar del cu•l no se 

detuvo la depreciaci6n del mínimo. Según datos conserv•dores de 

la SPP, é&te bajo aproximadamente un 10i! en las 23 zona• 

salariales principales y un l3i! en el Estado de Mé>eico y el 

Distrito Federal. La Comisión Nacional de Sal~rio• Mlnimo• 

afirmó por su part~ que, de 1976 -fecha en qLU! •• otorgó el 

Gltimo incremento salarial de emergencia- a octl.1bre de 1981 1 

el deterioro de los mínimos fue del 25Y. (51). 

Los precios, en cambio, no ae sujetaron a ningún tipo de 



.158. 

control. Tan sólo durante el mes de diciembre de 1981 ;--la 

gasolina, la leche y los cigarros •umentaron en un 115, 25 y 

33 por ciento respectivamente (52) 

En relaci6n al des&mpleo, datos conservadores manejados por 

Fidel Vel&zquez constatan que la crisis econ6mica habf a 

provocado, hasta entonces, el despido de unos 150 mi 1 

trabajadores en diversau ramas industriales. Las cifras 

presentadas por el Frente Auténtico del Trabajo <FAT> y 

por la Uni6n Obrera Independiente (UOI) señalan que eolamente en 

el ramo de la construcci 6n eran ya mis de 100 mil loa 

desempleados (53). 

Sin embargo, antes de 1982, loii sectores trabilja.dores del 

país no Gnicamente habfan sufrido una retracciOn general en sus 

nivele¡¡ de vida, sino también en sus niveles de organización, 

participaci6n y lucha, El movimiento obrero -organizado e 

independiente- f1,.1e incapaz de lograr, h•sta esa 11omento1 una 

~rticulaci6n real de sus demandas y, mucho manos, de sus 

proyectos, aun cuando los efectos de la situaci6n econ6mica lo 

agredían fuertemente. Gracias a ello, el Estado pudo detener lo& 

avances de maestros, universitarios y trabajadoras do la 

industria, utilizando diversas tác.ticasa en ocasione•, mediante 

módicos aumentos salariale&, y en otras, aprovechando la propia 

C51l 

<52! 

153! 

Los datos 
y los de 
diciembre 
p. 1. 

de la SPP fueron presentados el 23 de noviembre 
la Comisi6n Nacional de Salarios MCn1mos, en 

de 1991. Uno más Uno, 10 de diciembre de 1981 1 

La gasolina Nova subi6 de 2.00 a 6.00 el litro y la Extra 
de 7.oo a 10.00 pesos. El litro de leche aumant6 de 11.50 
a 14. 50 pe5os • .!.!tl..!h, 22 de diciembre de 1981, p. 1. 
Váase, IMEP 1 Informe Samestr-al d• Pollttca "9>Clcana 1 
segundo semestre de 1982 1 pp. 1b9-170. 



debilidad del sindicalismo. 

Pero a medida que se fueron agravando 106 problemas 

econ6micos, empezaron a darse múltiples mueatras de descontento 

entre los sectores asalari•dos. La respuesta del movimiento 

obrero independiente fue la mani festaci 6n constante de su 

inconformidad ante el deterioro económico y las demandas 

salariales tendientes a restituir el poder adquisitivo de los 

trabaJ~dores proliferaron. Las protestas obreras se hicieron 

cada vez más frecuentes y relevantes. 

Fueron muchos 1 os conf 1 ictos del movimiento obrero 

independiente durante 1902. Entre los má& sonados degtacan el de 

los telefonistas que sin duda mostr6 uni\ fractura importante en 

el interior del sindicato del gremio -al cuestionar la 

leqitimidad de la direcci6n sindical de HernAndez Juárez- y que 

concluy6 en el me& de marzo con le requisa¡ el de los choferes 

del autotransporte urbano <Ruta 100) que terminó con la 

inclusión de sua dos sindicatos en el apartado B dal 123 

Constitucional y con la cona•cuente pirdida del derecho a huel9a 

y su inteqración a la FSTSE. 

Los diversoa movimiento& de los tr•bajadores universitarios 

en la Universidad Autónoma Metropolitan• 1 la Universidad 

tberoC\mert cana 1 1 a Uni varet dad Autónoma de Guarrero, 1 e 

Universidad Aut6noma da Chapingo 1 El Colegio da México y al de 

la UNA11, qua se solucionaron con incrementos s•larialea y al 

otorgamiento de prestaciones. 

La huelga de MeKicana da Aviación qua provoc6 la .uepenai6n 

de entre 75 y 100 vuelos 

mediante la requi&a y 

diarios y que finalmente fu• resualta 

la aceptact6n de loa ofrecimiento& 
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patronales (54i; la de los maestros, é&ta debida en gran parte a 

la larga pugnb entre la Coordinadora Nacional de Trabajadores de 

la Educaci6n <CMTE) y el Sindicato Nacional de Trabajadores de 

la EdL1cacién (5NTE>. Pugna que se e~tendi6 a varios eEtados de 

la República. 

El conflicto en Refrei;cos Pascual que ocasionó la mL1erte de 

dos trabajadores en, un intento de la polícia por ro~per el paro 

y terminó con lo. ccrporatlvi:aci6n de la empresa¡ la huelga de 

los trabajadores de la Cruz Roja¡ la de los trabaJadore& de 

Voll.:s¡.1a9en1 o bien, las huelgas de hambre de los empleados de 

Acer-Mex y Carabela frente a la Cámara de Diputado9 an protesta 

por el despido de m~s de 500 obreros de e~as empresas <55). 

Far su parte, la actitud del movimiento obrero organizado 

fue ~ten distinta. Este se mantuvo fiel a lar. disposiciones del 

F.Jecut;tvo y se dlstingut6 por reducir sus demandas y apoyar 

pr~ctiCa·m~·nte todas las decisiones de austeridad que en materia 

econ6mi ca.· adopt6 el gobierno, ~un cuando éstas afectaran en 

forma directa los intereses de sur. representados. 

~ pri.r:'ciplos de año, la dirigencia sindic~l de la CTM 

propuso~···un· "Plan Eccnómii:o de C::mergenci a" e~ donde se- del ineaba.n 

diversas :ac~tones del l'JObierno para proteger el salario; sin 

embé'.rg~, . l leQado el momento, aceptó, sin condici6n, el ajuste 

salarial otorgado por el gobierno que era, a todas luce!il 1 

insL1ficiante. 

En ·afecto, después de una serie de rondas de negociaciones 

----------------------------------------------------------------
(54) Véase, Uno mAs uno, 1 de noviembre de 1982 1 p.1. 
(35) Véase, IMEP 1 op. c:i t., p. 170. 
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en las que empresarios y obreros no pudieron ponerse de acuerdo 

en cua~~o al monto del incremento salarial de emergencia que 

vendría a resarcir los efectos de la devaluación de Tebrero, 

García Ramírez 1 Secretario del Trabajo, anunció el al2a 

salarial. Los salarios de hasta S:?0,000 subirían un 30i:.' los que 

estaban entre S20 y f.30 1 000 1 un 20Y. y aquéllos que se ubicaran 

por encima de los 30 mil pesos s61o se incrementarían en 10Y.. El 

salario mínimo para el Distrito Federal lleg6 así a •364 (56), 

Vale la pena res~ltar que estos aumentos tuvieron un carácter 

obligatorio solamente para el sector p6blico y de recomendación 

para las empresas privadas. 

En realidad, este incremento se otorgó no tanto por la 

defensa de los intereses obreros por parte del sindicalismo 

oficial, sino más bien como parte del compromiao gubernamental 

con un sector que había venido demostrando fidelidad, disciplina 

y paciencia frente a los errores y fracasos de la política 

econ6mica. 

Pero mientras tanto, los precios siguieron •u ascenso 

desenfrenado. Según datos del Banco de M~Nico, hasta el me& de 

mayo, la infl.P.ción acumulada ya llegaba al 25.9% (57), V ello en 

buena parte porqL1e a 1 a deval uaci én de febrero de i nmedl ato 

sigui6 la autorización de la ·Secretaría d1t Comercio para 

aumentar el precio de 47 artículos sujetos a control (58), El 

primero de agosto, unos d{as antes de la devalu•ci6n y como 

parte del programa de ajuste econ6mico postdevaluatorio, se 

---------------------------------------------------------------­.•. 
C56} Véase, Uno más Uno, 20 de mar~o de 1982, p. 1. 
C57) Véase, IMEP, op. cit., p. 107. 
C5B) Véase, Novedades, 24 de febrero de 1982, p •. l. 
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autori:Ó el incremento en los precios de la tortilla, al pan, la 

gasolina, el gas y el servicio eléctrico, y un mes después subi6 

el precio de la leche l59). 

Se reconoció, &f, que en el corto plazo estos aumentos 

afectarían la capacJdad adquisitiva da la poblaci6n, pero s1n 

duda serían un incentivo para la inversi6n y la producción con 

lo que se abatiría la escasez y el encarecimiento. Según el 

Secretario de Comercio, por esta v{a "las autoridades consideran 

que se combatirá el proceso inflacionario" (60). 

A pesar de la gravedad de las circunstanciaa, Fidet 

Velázquez insistía en que no era aconsejable la liberaci6n de 

precio5 ni el aumento general de salarios. V más ai:1n 1 despLtés de 

la devaluaci6n de agosto, la CTM propuso un pacto de solidaridad 

con los empre&arios (úl). La propia Confederación y el Congreso 

del , Trabajo ofrecieron moderar sus demandas para evitar la 

quiebra de la& empresas, pues ello agravaría la Gituaci6n dei 

par s. 

En efecto, en su 97 Asamblea General Ordinaria, la CTM 

presentó una evaluaci6n de la situación econ6mica a hizo 

propuestas para salir de la crisis mediante un pacto de 

solidaridad nacional entre obreros, campesinos, Estado 

y empresarios nacionali·sta:a, "cuyo objetivo será calftbiar el 

modelo de desarrollo por otro no capitalista sino social y 

(591 

(60> 
1611 

La tortilla subi6 
peso1 la gasolina 
á 4.00 pesos. Uno 
~ 

de 5. 30 a 11 peso&J 
Nova de b a 10 pesos 
m's Uno, 2 de agosto 

el pan de O. 50 
y el diesel de 
de 1982 1 p.1. 

a un 
2.50 

Fue en su 97 Asamblea General 
CTM propuso dicho pacto. 

Ordinaria, en 1982, donde la 
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nacional mente necesario" (621. 

Entre las acciones inmedtata6 que sugirieron los obreros se 

encuentran las siguientes1 el establecimiento de un control de 

cambios total J un estricto control del gasto públ ice; la 

revisión de la política tributaria del Estado¡ la administraci6n 

de lé\6 divieaS para su empleo en importaciones básicas; la 

canalización de mayores recursos hacia el sector social f el 

otorgamiento de prioridad a l~ agriculturar el aprovechamiento 

de los mercados Tronter i zosJ el fomento a las industria& 

nacionalesJ la reducción de l~s tasas de interés ba.ncariot Yt 

por óltimo 1 el" egtablecimiento de medidas legales;. pal"'a evitar el 

desempleo l63), 

De hecho 1 lo que se suger"{a era una tl"'egua hasta el cambio 

de poderes. Sin embargo, en esos momentos dicho proyecto ya no 

era viable. Las contradicciones entl"'e empresarios y Estado se 

agudi%aron a tal grado que resultaba fundamental el respaldo del 

movi mi ente obrero a la pol ític:a gubernamental para sal ir 

adelante. 

Como se mueotra en el siguiente capítulo, deade septiembre 

y hasta diciembre de 1qa2, las demandas salariales y los 

emplazamientos a huelga que fueron promovidos activamente por el 

sindicalismo oficial, mas que responder a una lucha real de los 

tl"abajadores 1 buscaban paliar, en lo posible, los ataques 

empresariales al Estado. 

(62) Véase, El Día. 1o. de septiembre de 19821 p. 1. 
ló3) Véase, ..!.2..!.fh., 31 de septiembre de 1qa2, p. 1. 



a) Los empresarios irente al caos econ6mico 

Ciertamente la crisis iinanciera &e tradujo en un 

debilitamiento dal Estado frente a determinados sectores de 

la burgueo{a. A partir de 1982 la iniciativa privada meKicana 

decidi6 mostrar su inco'nformidad con la actuaci6n del gobierno 

en un momento econ6mico y político particularmente dii{cil para 

este último. 

Los empresarios estaban conscientes de su capacidad real 

para presionar a la administraci6n lopezportillista y en iorma 

constante la amenazaban con retirar sus capitales y así provocar 

la quiebra de la economta. 

Ello, cuando en realidad el gobierno lopezportillista 

siempre buscó y promovi6 una relaci6n positiva con la iniciativa 

privada. Prueba de esto es la decisi6n de JLP de deiinirse en 

favor de la propiedad privada con el objeto de mantener la 

confianza del sector empresarial C64), o bien, la afirmación que 

hiciera el Presidente en el sentido de que "se me a.cusa, por 

algunas posiciones ideo16gtca&,· que mi gobierno ha •ido 

pro-empronarial. Mi gobierno ha buscado en todo momento el 

inter's general como condici6n para qL1e cualquier interés, en la 

medida dn nuestras posibilidades, alcance su satisfacción 

arm6nica o por lo menos orgánica" (bS>. 

Los empresarios habían olvidado ya que ap•n•s unos me9ea 

antes ellos mismos eKaltaron múltiple~ puntos de coincidencia 

(b4> Véase el discurso de JLP pronunciado en la clauaura de l• 
IV Reunión da la Rep~blica, efectuada el 5 da febrero de 
1991 en Hermosillo, Sonora. Váase, Uno m'• Uno, 6 de 
febrero da 1981, p. 1. 

C63) V4ase, .il!.i.P..:. 1 16 de marzo de 1982 1 P• 1. 
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entre los sectores público y privado lo cual se manifestaba en 

un incremento significativo de la inversión privada <óó). Cuando 

en 1981 se instrument6 la primera reducción del gasto público, 

los empresarios dieron la bienvenida a tal acción considerando 

que sin duda ayudaría a controlar la inflación y a cumplir con 

las prioridades gubernamentales, y manifestaron su disposición a 

invertir y a arriesgar, clar-o está, con la condición de q1.1e ºel 

Estado cumpla su papel sin usurpar al de otros, en un clima de 

concordia, colaboración y respeto" (67>. 

Evidente muestra de esa concordia fueron las declaraciones 

de Bernardo Gar:a Sada -entonces Presidente del Consejo de 

Administración del Grupo Alfa- quien respecto a la sucesión 

presidenc:ial opin6 que "continúe la situación tal y como está 

hasta ahorita, porque lo que nos ha pasado c:on JLP es 

e>etraordinario y si asf se mantiene ya la hicimos 11 (68>. 

El Estado, por su parte, ofreci6 a los industriales todo el 

apoyo oficial para seguir e>epandiéndose y creando ~sí más 

fuentes de trabajo. El propio secretario de Patrimonio y Fomento 

Industrial, José Andrés de Oteyza, aseguró que la iniciativa 

privada 11cuenta para ello con Nafinsa, y como prueba están los 

fideicomisos creados para que la 8conom(a miMta se siga 

fortaleciendo" (69J. 

(66) Según datos presentados por J. L. Coindreau, Presidente de 
la COPARMEX, en 1990 la inversión privada fue de 550 mil 
millones de pesos mientras que en 1981 llegarla a 782 mil 
millones. Ibid., 12 de enero de 1992, P• 1. 

(67) Declaraciones de Alfonso Pandal Graf -Presidente de 
CONCAMIN- del 26 de noviembre de 1981, Véase, lMEP, ge,. 
ill·' p. 256. 

(6BJ Véa•e, Uno m.ls Uno, 11 de marzo de 1982 1 p. 1. 
(69) Declaraciones de José Andrés de Oteyza en la· IV Reunión de 



Sin embargo, el programa de ajuste econ6mico anunciado 

después de la devaluación de febrero, ya no result6 del completo 

agrado de los empresarios. En realidad fue desde principios de 

1~62 que el sector empresarial empez6 a mostrar con toda fuer~a 

su de~acuerdo con el Estado en diversas cuestiones. Hay que 
·> 

recordar qua en ese momento ejerció tales presiones que 

efectivamente logré el retraso en la instrumentación de tal 

progrilma "./ asoguró el ilimitado respeto al mito de la libertad 

cam~iaria, por lo menos, durante algunos meses más. 

A pesar de que la devaluaci6n significó para el sector 

pri''""do SE'rias dificultades, éste supo capitalizar la crisis en 

su fi\Vor. t~uevamente aprovec:h6 la ocasi6n para acusar de 

ineficiencja ~1 Estado, ahora, desde luego, con argumentos más 

palpables. De otro lado, su oportunismo le permiti6 insistir en 

su c.:-pncidad para dirigir el desarrollo acon6mico del país, al 

tiempo que identificó al gobierno como el culpable d& la crisis. 

L"s 1'1Úlliples críticas iban desde la reierencia a la corrupci6n 

de los funcionarios públicos, hasta el autoritarismo del siste1na 

y el presidencialismo. 

Las medid~s adoptadas después de la devaluación fueron 

tachadas por los empresarios de "tardías e insuficientes", 

responsabilizaron al "ilusionismo político" de la situaci6n que 

vivía el pa{s y afirmaron que la inflac:i6n era provocada por el 

mal manejo del eMcesivo gasto p~blico. También se opueieron al 

ajuste salarial decretado en marzo por la Secretaría del 

Presidentes 
CONCAMIN, el 
2~6. 

de Cámaras y Asociaciones Afiliadas a la 
5 de noviembre de 1981. IMEP, op. cit, 1 p. 
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Trabajo, criticaron lo& intentos de control de precios, la 

proteéci6~ a la& empresas paraestatales, as{ como los subsidios 

al consumo. 

En súma, los empresarios desataron una ola de reproches y 

desprestigio a la pol(tica econ6mica del gobierno. Hacia donde 

estaban orientadas estas críticas era evidente• las riendas de 

la economía no deber(an estar en manos de un mal administrador. 

El lema fue "menos Estado y más Sociedadº, lo que era un 

alegato en contra de un Estado al que se identificaba como 

absolutista y autoritario, y en favor de una &oci•dad m¡s plur~l 

y con libertades reales que tuviera la capacidad de protesta y 

resistencia frente a las arbitrariedades del gobierno (70>. 

Los empresarios al gobierno concretamente 

menos Qasto5 sociales y pedían una mayor participación en la 

direcci6n de la política econ6mica, una vez demo~trada la 

incapacidad del Estado para controlar el proceso de desarrollo 

econ6mico. 

Tales demandas no se dieron en el aire, fueron reforza.da& 

por diversos actos organizado5 por la iniciativa privada entre 

los que deelacan, tan s6lo en enero de 1982 1 al paro de 

transportistas, en demanda de subsidio o reducci6n del precio 

del die&el -aun cuando ya se lee había autorizado un aumento a 

SUB tarifas-, que afectó durante siete d(a& a los estados de 

Jalisco, Sinaloa y Sonora, perturbando la di•tribuci6n de 

diversos productos alimenticios C71>; el paro da 12 horas de los 

C70> Véase, H(ictor Aguilar Cam!n, 11 A trav's del tCanel 11 en 
~. diciembre, 1982. 

C71l El paro de transportistas concluy6 el a de enero sin que 
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bodegueros de La Merced como protesta por las multas impuestas 

por la Secretaría de Comercio al ·detectar irregularidades en sus 

básc~las (72>; o bien la suspensión de la actividad comercial en 

Ciudad J,uáre: 1 organizada por la CANACO en demanda de un trato 

preferencial .Pª'.ª la frontera y el respeto por parte del 

gobierno··.{ede'.ai ·a las cuentas bancarias (73>, 

Pero,_indudablemente la manifestaci6n empre&arial de mayor 

eri~e~g~d·L¡~:B. 
0

f~e_,. la reunión denominada "Atalaya 82" que se 

al 16 de enero. Convocado por 1 os organi amos 

.':=Ú~~~ • .-~'. ~ste for:o sirvi6 1 por un lado, para atacar abierta y 

dirftdt·~~~rité al gobierno, responsabi 1 i %ándol o por completa da 1 a 
eit.ual:i6n "qúe viv!a el pa!s, culpándolo de la inflaci6n y de sus 

-· .. · .. 
,..¡·a·sgc;s~· .. :·.y por el otro, para dejar claro el propósito de la 
i ni ci ati_va privada de instaurar un proyecto econ6mi co tota.l mente 

diri~i~~· por ella. 

·En "Atalaya 82 11 el empresariado nacional so&tuvo la 

urgencia de instrumentar una política de austeridad que 

permitiese salir de la crisis. Su propuesta se fundament6 en el 

hecho de que al ser la inflaci6n la principal falla de la 

político. econ6mica lope:portil'lista, y la cau&a de ésta el 

(72) 

(73) 

¡;¡e les otol'"'9ara 
pero con algunas 
203. 

una di smi nuci 6n en el precio del di assl 
concesiones. V4ace, IMEP, pp. cit. 1 p. 

El 13 de enel'"'o cerraron unas 4 mil bodegas de alimentos 
perecuderos en protesta por la clausura de 5ó de allas 
por violar la Ley de Pesas y Medidas. El conflicto 
finaliz6 cuando la Secretaría de 'comercia otorgó un 
plazo de e d{as'para reparar las básculas da•nivalada& e 
invalidó las clausuras. V6ase 1 !.fil!m.: y también el artículo 
"La mayoría bodeguera'' de Fernando Medrana, Uno más Uno, 
20 de enero de 1982 1 p. 2. 
Véase, E'.l Universal 1 19 de agosto de 1qa2 1 p. 1, 
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elevado déficit fiscal, la solución \'.inica era, inevitablemente, 

la reducción del gasto _p~blico, aun cuando esto afectara los; 

gol\stos sociales, 

L.;is medidas concretas que propusieron entonces 1 os 

empresarios Tueron, desde luego, una mayor restricci6n del 

presupuesto gubernamental "para desacelerar el creci mi en to 

econ6mico y disminuir la inflaci6n''J la reducci6n del circulante 

monetario; y obviamente, la limitación de los incrementos 

salariales, señalando lo& riesgos de una política de eMcasivas 

prestaciones sociales <74>. 

Se abogó tambiifn en favor de la econom!a miwta. Pero de unmii 

economía miKta en los términos de la concepct6n e~puesta en al 

documento de constitución del Consejo Coordinador Empresarial, 

según la cual éste es un sistema que, reconociendo el papel 

preponderante de la iniciativa privada, permite la acción 

suplementaria del Estado cuando el bien com~n lo requiere C75>. 

En efecto, la participaci6n del Estado resultaba entonces 

imprescindible para estimular el desarrollo, pero para cumplir 

cabalmente con este prop6sito la actividad públic~ deberf a 

limitarse a apoyar el buen desempeño de la iniciativa privada. 

Desde est¡a perspectiva se atac6 toda invasi6n a lo que se 

consideraba espacios privados. 

Así, esa burguesía que desde 1940 se vio muy fa.vorecida por 

C74) Las propuestas empresariales fueron dadas a conocer por 
sus líderes Manuel J. Clouthier (del CCE> y Víctor Manuel 
Herrera (de la Asociación de Banqueros de M6Hico>. Véase, 
Uno má!& Unot 15 de enero de 1982 1 p.1. 

(75) Váase, el documento referido en Carlos Arriola, ~ 
empresarios y el Estado. 
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la vigorosa expansi6n econ6mica del Estado, propon{a ahora un 

retorno al libre juego de las fuerzas del mercado, un freno a la 

intervención estatal, 

El Estado, por su parte, intent6 concili.:1r. De un lado, 

efectivamente retraía el gasto y planeaba austeridad, mientras 

de otro, y fLtndamental rnente a través del "Plan de apoyo 

financiero a la industria" (7ó) -de donde salieron los 

Certificados de Promoción Fiscal <CEPROFIS) como un mecanismo de 

otorgamiento de subsidios- se brindaban est!mulos fiscales de 

entre el 15 y el 20% a los; patrones que adoptaran el ajuste 

salarial suoerido por el gobierno (77) 1 as! como import~ntes 

apoyos en la renegoc:iac:i6n de su deuda a aquel li\s empreGas con 

problemas de liquidez y endeudamiento externo excesivo. 

El 11 Progre.ma de ajuste a la política econ6mica de México" 

proponía qua el Estado absorbiera el 42Y. de la pérdida cambiarla 

de la& empresas, a pesar de que lo& ingreso& pGblicos se habían 

visto dramáticamente reducido& y que estos gastos tendrían que 

ser sufr•Qado& mediante un mayor endeudamiento del Estado. 

En efecto, la respuesta estatal a la presi6n de los 

empresaria& fue una serie de prebendas y concesiones a la 

iniciativa privada con el fin de sostener sus ganancias mediante 

subsidioA y, de paso, alentar el empleo. 

(71>) 

(77) 

El Plan de apoyo financiero a la industria fue dado a 
conocer por José Andrés de Oteyza, secretario da 
Patrimonio y Fomento Industrial, el 25 de marzo de 1992. 
V6ase 1 Uno ma• Uno, 25 de marzo de 1992 1 p.l. 
Declaraciones de Jesús Silva Herzog, ~' 17 de •bri1 de 
1982, p. l. 
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Sin embargo, la cri&is generalizada hab!a mermado 

capacidad del Estado como rector de la economía nacional y 

la 

€;ste 

ap"c.rec{ a vulnerable frente a 1 os embates económico& y pol {ti cos 

de la entonces muy fortalecida burguesía, particularmente del 

sec.tor financiero. 

Oesconter.to 1 desconfianza, falta de solidaridad y, no pocas 

veces, agresL6n directa e ºirrespetuosa" fueron la respuesta 

~mpresarial a la política de conciliaci6n del Estado. Lo que 

oeis años atrás había sido alianza, &e presentaba ahora como 

enfrentamiento abierto. 

En este contexto, y con el movimiento obrero organizado a 

su Favor, el gobierno mexicano pudo efectuar un último intento 

por detener la embestida empresarial y los graves problemas 

económicos que enfrentaba el pa{s. Así, haciendo valer en su 

justo precio la razón de Estado, como corolario de un largo 

informe presidencial, José L6pez Portillo decret6 la 

nacionalización de la banca privada y el control oener•lizado de 

cambios. 

Se pretendté 1 de esta manera, recuperar 1• fuerza del 

Estado en tanto lnstituct6n y, a la vez, replantear los tlrminos 

de su relación con los distintos sectores socialea. 



VI. LA NACIONALIZACION BANCARIA• LOS HECHOS V LAS REACCIONES 

Como se ha ~puntado en capítulos anteriores, al final del 

sexenio de José LÓpez Portillo, el problema fundamental en el 

país era el de qui~n debía tomar las riendas del desarrollo. 

Pero sucede que 1 as dificultades de moderni zaci 6n de una 

sociedad compleja como la nuestra implican que las cosas no 

puedan ser dejadas al azar, ni abandonada& a la rie~goza 

anarquía de una economía de libre mercado. Los reclamos 

empresariales fueron, sin duda, explicables, pero la 

planificación era, a todas lucas, impostergable. 

La nacionalizaci6n de la banca y el control generalizado de 

cambins se dio en un ambiente de desesperaciOn. La crisis 

econ6mica, que aparecí~ entonces también como una crisis 

política, se ~gudizaba en forma permanente. A unos cuantos meses 

del cambio de poderes, y promovidos por la devaluaci6n de agosto 

y los aumentos constantes de la9 tasas de inter'• en moneda 

nacional, se presentaron de nuevo y con más fuerza los fant•&m•• 

que habían aparecido desde que se inici6 el añot la especulaci6n 

y la fuga de capitales alcan:aron niveles inusitado& Cll. 

Esto hizo que, para septiembre, las reservas del B•nco de 

MéNico fueran prácticamente ineMistente&J loa ingresoa por 

concepto de eMportaciones petroleras no eran suficientes, el 

gobierno aumcntabél. su déficit para dar nuevos &ubsidios a 

Cl> Según The Economist, la corrupci6n y la fuga de capitales 
a finales de 1982 1 alcanzaron niveles sin precedentes y 
calific6 la situación meMicana como una pesadilla. 
Asimismo, sostuvo que 11 unas docenas de personas del 
gobierno de L6pez Portillo tomaron millones de dólares 
para depositarlos en Mi ami 11

• Véase, IMEP, lnfor11e 
Semestral de Política MeMicana, segundo •emestre de 1982, 
p. 109. 
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empresas con dificultades econ6micas; la desconfianza de los 

ahorrodores provoc6 el retiro de fondos de Los banco&, dando 

lugar él que la captación banc:Bria se viera sustancialmente 

reducida (Gráfica 3), al· tiempo que su estructura se modificaba 

en favor de los-depósitos a corto plazo <Gráfica 4 >, aumentando 

la vulnerabilidad de loa bancosi y, por último, parecía 

inevitable .que la inflaci6n alcan:ara por primera vez en la 

historia.-como de hecho suced16- los tres dígitos. 

Pero· no se trataba solamente de un problema de insolvencia 

y caos de las finanzas. Las relaciones Estado-empresarios no 

mejoraban y la imagen del Presidente estaba ya bastante 

date~icrada. La nacionalizaci6n de la banca se presentó en ese 

momento -en pal C'bras de Agui lar Caml'. n- c:omo 11 1 i'. confeai ón de un 

mutuo fracaso¡ el reconocimiento de que había dejado de 

funcioni\r un trato histórico con el capital financieroº (2). 

Sin embargo, el nacionalizar la banca fue un acto que 

mlie, mucho más, que ajustar cuentas con un sector nacional 1 

devolvía al Estado su capacidad de mando y gobierno a la vez que 

restituía, en parte, le\ autoridad presidencial y acababa con la 

idea -muy difundida por cierto- de que el Estado había perdido 

el poder de conducci6n del proceso de desarrollo nacional, como 

algunos pretendieron verlo. Fue la actuaci6n de un Estado­

naci6n, en el sentido más amplio, que reclamó para s{ la 

custodia de interesas generales aun sobre los grupales. 

(2) Véase, Héctor A131uilar Cam!n, ºA través del 
~' diciembre, 1982, p. 1::S. 

túnel 11 , 
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GRAFICA 3 

SALDOS R~ALES DE CAPTACION Y FINANCIAMIENTO DE LA 

BANCA COMERC 1 AL 
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FUENTEs Subdirección de Análisis Financiero M•croeconómico. 
Dirección General da Política H•cendaria 1 con datos 
del Banco · de Mbwico, Indicadores Oportunos. Tomado 
de Miguel Angel Rivera R{oa, Crisis Y reorganización 
del capitalismo meMicano 1965-1985 1 p. 105. 

·. 
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GRAFICA 4 

ESTRUCTURA DE LA CAPTACION BANCARIA EN MONEDA NACIDNAL 

(Participación en el saldo de la captación> 
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FUENTE1 Banco de Méwtco, Indicadores econ6micas oportunos, 
tomado de Banamex, Examen de la situación econ6mica de 
~' abril de 1983 1 p. 83. 
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Los decretos anunciados el primero de septiembre de 1982, 

mediante los cuales se nacionaliz6 la banca privada y ee 

establ~ci6 un control generali~ado de cambios, brindaron al 

Catado la posibilidad de fortalecerse en medio de la crisis. 

Con estas disposiciones, si bien no se resolvía el problema 

económico, el gobierno se hizo de cuantiosos recursos según 

d¿tos de la iniciativa privada, el SOY. de la economía nacional 

est~bd ahora controlado por el Estado (3)- e indudablemente 

salv6 algt.1nas de las condicione& polÍtice.s m's apremiantes del 

momento. 

As{, el Estado recuperó su capacidad rectora frente al 

conJunto de la sociedad, termin6 con el lugar prepondarantw que 

hable. alc~n:ado el sector bancario en el financiamiento público 

-a través del encaje legal-1 atac6 la falta de credibilidad en 

el gobierno y el desprestigio polftico del grupo gobernt1nte¡ 

respondi6 a la agresiva inconformidad de los grupos privados1 

ac~b6 con la incertidumbre entre la opinión pública respecto a 

SLI capacidad de ccnducci6n econ6mica y atrajo h•cia 

importantes sectores de izquierda -populares y obreros- •1 hacer 

suya una añeja demanda de la oposici6n1 en suma, se trataba en 

ese momento de recuperar la 11 dignidad nacional"• 

Hay que recordar las palabras del Presidente la v!aparA de 

la nacionalización bancaria, al inaugurar l• 97 Asamblea General 

de la C:TM 1 que 11 evaban una bien def 1 ni da, pero nunca sospechada 

int1?nci6nt "tenemos por delante tres meses fértiles para 

----------------------------------------------------------------
<3> Pcnenci a presentada por Emilio Goicochea Luna en L1na mesa 

redonda efectuada en Mlami en septiembre d• 1982. Véase,. 
Uno m~s Uno, 18 de septiembre de 1902, p. t. 
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finalizar nuestra responsabilidad, y quiero manifestar a los 

trabajadores de rni patrie, a las mayorías de la nación, que 

aprovecharemos es ton tres meses rescatando la dignidad nacional" 

(4) • 

Según JLP, con estas disposiciones "el Estado, como rector 

de la economla nacional, qutt6 los tabúes que le hablan impedido 

continuar por el camino de la justicia social distributiva. Se 

demostrará que con la nacionalizaci6n de la banca y el 

control generali:ado de cambios podemos tener el espacio 

político, econ6mico y el impulso social de la n1ici6n", y afladía1 

º&e trata, ahora o nunca, de remover los oblitlculos que 

impedían el tr4nstto de nuestra revoluci6n, el ejercicio 

pleno de nuestras prerrog1.t i vas consti t1..1ci anales y 

todas SU!i potencialidades" <5). 

En esa ocasi6n quad6 al descubierto la gran capacidad de 

adaptación y reconstituci6n del Estada, as! coma loa altos 

niveles de legitimidad y autoridad hist6ricamente logrados 

por el sistem• político mexicano. 

Las reacciones, desda luego, surgieron de inm•diato. Fue 

tal el impacto de la decisi6n que, de momento, loa afectos y 

circun5tancias de la cri6is se olvidaron por completo. La figura 

presidencial se erguía de nuevo con el apoyo qu• 1• brindaban 

los sectores populares. 

<4) Véase, Excélsior, lo. de septiembre de 1982, p. l. 
C3l Declaraciones hechas por JLP en un desayuno con al sector 

campesino del PRI el 14 de septiembre de 1982. V'ase, .!!!!B. 
m.ts Uno, 15 de s;eptiembre de 1982, p. 1. 
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El movimiento obrero organizado continu6 otorgando su le•l 

e incuestionable apoyo a las decisiones gubarnamentaleG, pero 

también el sindicalismo independiente, y toda la izquierda en 

general, 5e volc6 de inmediato en favor del nu•vo proyecto y en 

demanda de otras nacionalizaciones, aunque daspu6s •• retrajo y 

su preocupaci6n central volvi6 a ser la baja sal•rial. 

El gobierno cont6, también, con el respaldo de cierto• 

grupos de pequenos y medianos empresario&, al;uno• coinerciantes 

y la CONCAMIN. En contraste, al Poder Legi•l•tivo, la alta 

burocracia y, &obra todo, el equipo del Presidente al•cto y 61 

mismo, guardaron silencio y se mostraron retic•nt•a frent• a una 

acci6n de la q1.te, parece ser, no fueron copart!cip••· 

La magnitud del apoyo popular 

gran mítin reali:ado en el Zócalo 

participaron, desde luego, el PRI, 

el PSUM, el SUTJN, la UIC y el FAT. 

quedó de manifiesto en aquel 

•l 3 d• •epti••bre, donde 

pero también •l PST, el PPS, 

A eate acto siguieron numerosas mue•tra• da AJJOYO en 

provincial a •aber, Nuevo Le6n, Chihu•hua, Nayarit, Baja 

California Sur, Colima, GuanaJuato y Quintana Roo. Ad••im, ea 

int•gr6 un fideicomiso denominado "Fondo Nacional d•. 

Solidaridad" can el prop6•ito d• recaudar l•• aporti1ciona• 

dcstinadaa al paga de la inde.-.i:aci6n a lo• banqu•ro• y • l• 

amort1iaci6n de la deuda pública. 

C0tno se mancion6 anterioriaente, en ••o• _,..nto• d• ••ri• 

crisis política, y frente a la gravedad del enfrenta~iento entre 

el Estada y lo& empresario•, el apoyo d•l .avi~iento obrero 

result6 de fundamental importancia. M&s alll del nivel 

declarat'ivo, las acciona• y reaccione• de la claa11 obrara 
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fungieron como contrapeso a las presiones que el gobierno 

recibía de parte de lil iniciativa privada. 

En este contexto, se modific6 la propuesta obrera de un 

pacto de sol i dBri dad, que por lo dem.is res.ul taba total mente 

inviable ante la violenta reacción empresarial frente a la 

n•cionali:aci6n bancaria. Las amenaza5 d• paros industriales y 

despidos masivo& provocaron que la• demandas selariales y lo& 

emplazamientos a huelga se torn•r•n numeroso& y muy •'ilresi vos. A 

tal grado llegaron las cosas, que la dirigencia sindical oficial 

no descartó la posibilidad de una huelga generAl par• el mes de 

noviembre. 

Por !iiLt parte, los 11mpre&ario&, adem's de e&tar ofendidos 

por las acusaciones del Presidente a los banqueros, ahora ae 

gant!an amenazados en tanto clase. De inmediato presentaron un 

frente comGn y al inicio di•ron muestra de enconadas reacciones. 

La empresa privada, tuvo en 1982, y tendri por mucho tiempo, la 

suficiente fuerza como para imponer, si no un modelo de 

desarrollo, &( su pod•r d• v•to1 a fin de cu•nt••, maneja una 

parta muy importante da l• economía nacional. 

E•• derecho de veto Y• habf• sido impue•to •l gobierno de 

mil maneras. Fuga 

críticas abiertas 

de capitales, rumorea, cierra de empres•a, 

al Estado, campaAas de de•prestigio, nula 

inversi6n, elavaci6n de precios, ocultamiento de mercancía•, 

entre otros, fueron elementos con los que nuestra iniciativ• 

privada presion6 a los gobiernos saliente y entrante, con el 

objeto de obligarlos a cambiar de rumbo, a reprivatizar, a ce~•r 

terreno, a conceder cr6dito barato y, finalmente, & lograr una 

Particip•cic5n m6s amplia En la. toma de decisiones. 
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Rec:ién naci analizada la banca, la• expresiones de 

descontento de la iniciativa privada fueron agresivas en 

e)1tremo. De inmediato programó un paro empresarial n•cicnal para 

e\ B de septiembre, que finalmente no se realiz6. Pero las 

protestas no cejaroni se af irm6 que el Presidente había 

encontrado en los banqueros el chivo eKpiatorio en donde ocultar 

el fracaso de su gobierno, cuando la crisis que vivía el pa{& 

s61o era producto de una administración equivocada. 

Asimismo, acus6 a la administración lop•zportillista de 

conducir al P•Ís al ~ociali&ao y aún •l totalttarisMo. En ••te 

tenor, el entonces presidente del Con••Jo Coordinador 

Empresarial, Manuel J. Clouthier, af irm6 QUlll "la 

nacionalización de 1 a banc:a fue una medida totalmente 

inneceaaria que vulnerará aún más le economía del país, que 

amenaza con una e&tatificaci6n totalitaria y qua pone an 

entredicho la solidez da la ampreaa privada". Puntualiz6, 

también, q·L1e dicha medida "es una clara señal de la entrada del 

pa!& al social i&mo" (ó) y "la culminación de do• ••><enio& de 

errores en la estrategia económic:a oficial" (7). 

Fue en ese contento que se propuso la realizaci6n de foros 

de análisis. a partir de los cuales se estructurarla una 

alternativa frente al interv.ncioni&mo del Loo 

empresarios declararon que1 "estamos decididos a participar de 

manera activa e intransigente en política para corregir el rumbo 

del país, ya que lo& funcionarios y los político• han demostrado 

(b) 
(7) 

V~ase 1 Encélsior 1 3 de &eptiembre de lqe2, 
Declaraciones hechas en Monterrey, Nuevo 
Y.a.9., 9 de octubre de 1982, p. 1. 

p. 1. 
L.eán, Uno má• 



.181. 

que no saben ha.cerl o" (8). 

La ofensiva ideológica de la iniciativa pr1v•da adquiri6 a 

partir de entonces un sentido nacional y se presentó como la 

defens¿\ de l•s tradiciones 1 i beral es, democrlticas y 

revolucionarias. As!, los dirigentes empresariales enarbolaron 

los nombres de Ju'-re: y Carran::a como fuente d& inspiración 

pol(tica y da legitimidad histórica para la acción empresarial • 

Este nuevo perfil inspir6 las reuniones emprasarial•s 

-promovidas principalmente por el Consejo Coordinador 

Empresarial y orgullosamente bauti:adas con el nombre de "México 

en la Libertad"- que se ! lavaron a cabo en Monterrey, TorrMe6n y 

Cultacán durante el mep de octubre <q1. 

Los principales ar9L1mentos esgrimido& en esos forow -cuya 

reali:aci6n coincidl6 con la entrevista entre Migual de la 

Madrid y Reagan- giraron, deQde luego, en torno a los atentadofi 

que sufrí• la libert•d y al impulso que el E•t•do dab• al 

totalitarismo y al social l6mo. Instaba Clouthier "a 

moviliz•ci6n 50Cial contra el •bsolutismo política y econ6mico 

del Estado" (10). También se impuyn6 ah{ el modelo econdmico 

sostenido· a partir de 1970, al tiempo que ae ••Pi•laron la• 

ventajas del esquema del desarrollo estabilizador. 

La& críticas bu•c•b~n también confundir y crear pinico 

entre la opinión pública para desestabilizar aún m&s l• 

C81 Declaraciones de Jorge Arrambide, Director de la Cámar~ de 
la lndustra de la Tran9formaci6n de Monterrey. El Heraldo, 
10 de octubre de 1982 1 p. 1. 

C9> Véase, F.1 Heraldo. 2ó de octubre de 1982, p. 1. 
(10) Véase, Angélica tlue:zada, "Llama el CCE contra el 

absolutismo de E&tado" en Uno mis Uno, 9 de noviembre 
de 1982. 
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situación. En un informe presentado por el Centro de Estudios 

Econ6micos del Sector Privado, en noviembre de ¡qs2, se afirmó 

que l•s medidas adoptadas por el gobierno a partir dal primero 

de septiembre adem~s de conducir al pa(& hacia una política 

11 francament.e infla.c:ionaria, han incrementildO la ••caeez de 

cr,dito y la falta de liquidez en el aparato productivo, no han 

impedido la fuoa de capitales y abandonaron al ahorrador a 

merced de presionen inflacionarias, al no brindarle protvccidn 

ni segur1dad 1
' <11>. 

La aQuda crítica a la adminiatraci6n •aliente ai;nificaba 

también una amenaza para el nu&vo régim•n. Al igual que en 1q16, 

la iniciativa privada desdeñaba al Preaidente en loa Gltimo• 

días da su gestión, para vender su lealtad al nuevo mandatario. 

Para plantearon un de•acuerdo 

11 profundo y fundamentalº con el Plan Bl•i co de Gobierno 

provoc~do por el reencuentro de MMH con la• fuerza• obr•r••• al 

tiempo que señalaron la uroancia de que el nuevo Pra•idente 

diera un giro d• 180 Qrado5 y cambiara radicalm•nte l•• 

directrices de la política económica imperante ha•t• 1992. La 

iniciativa privada -aclaraban- no permanecería cruzada de brazos 

frente a l~• acciones del Estado1 crearla 

c!vico-políticos ad-hoc para organizar su participaci6n. 

Si bien e& cierto qu• tampoco en esta ocaaiOn los 

empresarios dijeron nada nuevo, a fuerza de repetir •u• quejas y 

temores, lograron influir en la opini6n pCtblica. 

Las acusaciones contr& el incontrolado crecimi•nto del 

... ·.· 
(11) Vdasse, · 1MEP, op. cit. 
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Estadot la burocrati::aci6n., la corrupci6n, la. incompetencia, el 

nepotismo, la rapacidad, el abuso de poder, por un lado¡ y la 

defensa de la legalidad, el orden Jurídico y la propiedad 

privada, por el otro, le valió al ampre$ari•do el apoyo tanto 

de la 11 e>ttrema derecha" i:omc de diversos sec:tore• soci•l•• 

conservadorsa, entre los que destacan la Iglesia cetóllc•• 

algunos partidos políticos, loo medios de inform&c:i6n 

privados y ciertas orvanizaciones sociale• de la el••• media 

(que van desde las asoci•cioneG de padres de famtli• h••t• los 

Rotartos y Leones, pasando por loa coleQios de prof••iontst•a) 

que al verse tan golpeada por la inflaci6n, •u con•evadurtsmo 

adopt6 una poaici6n beligerante. 

Sin embargo, Jos empresarias me~icanus conocen aua límite& 

y ~ceptan su desventaja. Est~b•n consciente• de que no se podfan 

ir a fondo contra una admin1&tract6n que adn tenía dos me••• 

para actuar. Ne d•bÍan olvtd•r que en su ÚltilltO informe da 

gobierno, L6pez Portillo delineó una sutil pero duríaima •menAz• 

que flotaba en el aire. Afirmó que a lo• mala• maKic•nou, a loa 

de&na~ian•li:ados, le& daba un mea, septiembre, el mes de l• 

patria, para corregir au condutta, regreaar capital•• fugado• y 

~main•r &U5 ánimos. Deapu•& '1 actu~r!• <12>. 

V las amenazaa pr••idenctal•• no c•J•ron durante los dl•• 

inmediatamente posteriores a la n•cionaltzaci6n bancaria. JLP 

advirtió "a loa ;rttmio• sourQidoa al •lltf:l•ro d• lll cri•i• 

econ6mica que pretenden llevar •1 país ~l faaci•mo par medio dw 

<12> Véase, José López Portillo, ºSe~to Informe de Gobierno 11 ,an 
El Ejecutivo an~e el Congreso, 1976-1982, p. 230. 
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un corporati v.i s.mo que . intenta, sin o 

representación.·n~.c~i:>~ªl, influir en la& decisiones fundamentales 

de la · N~ci6~:~::· q_ue ·no ConfÚndan el poder económico con el 
. ' .. . ' '. ~·- :' '· ·. _. . 

pol ! ti Ca·.¡< pUés·,· ari'ta" ·. 1 a':pr_apotenci a que rapresenti1n' el Estado 
' < - ·, .. - • 

~Poii~~-á :·_f¡·;~~~-.r~-~-f~-d de la soberanía naci anal". Y les record6 qua 

'el .. -E~l;d·éi:·~~ ::si_emp·r:a la Última instancia en la solución de las 

·canfl.iCtos11 al tiempo que les pidi6 que medit•r•n &obra •u 

actitud y la rectificaran l13). Todo esto sucedía miantrt1s 

env_'1aba a la Cliimara de Diputados un proyecto d• Ley del impuesto 

·sobre tenencia de bienes en el extranjero, que de habar sido 

aprobado hubiera gravado los inmuebles, vehículos de matrícula 

extranJera, dep6sitos en moneda, títulos-valor emitidos por 

rersonas no residentes en MéKico, a&! como las Joy•s, el oro y 

la plata que los meHicanos residentes en el pa(s tuvieran en el 

eHtranjero <14>. 

En realidad, y a pesar de estas declaracione&, •l entonces 

Pre~idente nunca había sostenido políticas antiempra&ariales. 

E•to qued6 claramente demostr~do en la vi&ita qua re~lizó en 

octubre de 1982 a Monterrey para develar su propia ostatua 

ecuestre, y donde decl~r6, estando los empresario& ausentes1 

ºpara lograr- e_l desarrollo busqué la alianza, y no me import6 

que se me calificara como Presidente pro-empr•••rio, como 

Presidente de la burgLtesía y, cuando se me quería ofender más, 

como Presidente de la ol igarqu{a 11 (15). 

(13) Declaraciones hechas al término del segundo informe del 
gobernador Antonio Toledo Corro en Culiacán, Sinaloa. 
EHcétsior, 16 de noviembre de 1982, p. 1. 

(14> Véase, Uno más Uno, 19 de septiembre de 1982, p. 1. 
(15) Véase, Excélsior, 30 de octubre de 1982 1 p. 1. 
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"Lamento -dijo- que la iniciativa privada y el gobierno no 

hayamos entendido la crisis del mi&mo modo 11 .V, de alguna manera, 

Justific6 las decis1onas de septiembre al sostener que fueron 

necesarias "para restablecer la confianza en las instituciones, 

para reorgani:ar a nuestra sociediad 

regresar-le la confianz• en los val ore& 

como nación 

fundamental e&" 

y para 

(lb). 

En efecto, a cambio de que se sumaran a loa planes 

rectores, López Portillo otor-96 a los empresario• todo lo dable. 

La solidaridad del gobierno con el empresariado nacional siempre 

fue clara para este sector. Baste recordar qu• como President& 

electo, JLP inició un di,1090 11 franco y leal 11 con la iniciativa 

privada que se tradujo en la concertaci6n de die: compromi&o& 

relativos a sendas ramas industriales, dando orioan a la 

"Alianza par¿i. la Prcducci6n" <CapítL1lo 11>. 

A cambio de su brind•r{a a. los 

empresarios, entre otros estímulos, descuentos en •ner9,ticos y 

productos petroquÍmicoa básicos, ventajas fiscales, subaidioa y 

contención salarial. V eatoa apoyos no mermaron 

crisis ni tampoco después d• la fractura qua 

nacionalización d• la banc•. 

durante la 

provocó la 

En ese sentido, vale l• pena mencion•r los mucho• 

provectos impulsados por el oobierno -a trav'• de l• SHCP v del 

Banco de Mé!<ico- para. respaldar a las empresa• que enfrentaban 

problemas de liquidez V los apoyos crediticios que ello implic61 

entre otros, destacan el Fondo de Garantía y Apoyo• la Mediana 

y Pequeña Industria CFOGAIN) 1 el Fondo de Equipamiento 

( 16) !.ru!!!l· 
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Industrial <FONEI), el Fondo de Garantí' a y Fomento a la 

Pro.::.i~ci6n, 

<FOFºOBAI 1 

tFIRi!u. 

Distribucilin y Consumo 

asi como el Fideicomi•o 

de Productos Bil'sicoa 

Relativo a la Agricultura 

A penar de esto, l• r•laci6n Estado-empresarios se fue 

detvr1orando a medida que avanzaba el sexenio. El Estado supo 

sobreponerse, y ya con la banca en sus manos, pudo nuevamente 

nego:1ar y, en ciert~ medida, comprar la paz social. Ello porque 

la ~acionali%aci6n permiti6 al Estado hacerse de una gr•n 

cantidad de empresas cuya devoluci6n tendría que ser neQociada a 

camC!O de tran~uilidad. También e&taba pendiente el monto de las 

indemliizaciones qi.1e, desde luego, se sujetaría a ciertos pactos. 

i:.der.·.S&, la renegociaci6n de la deuda privad• les costaría a los 

empres~rlos un buen comportamiento y la suspensi6n de las 

reun!ones 1'Mé~tico en la Libertad" que a!in no se llevaban a cabo. 

Así podría explicarse, en buen11 medida, el qu• el CCE 

llalf,ara a &1.1s agremi,,.dos a po&poner dichos foros hasta después 

del relevo seMenal, "con el prop6sito da crear un clima de 

concordia, especialmente necesario en estos ma...antoa da crisis 

P.con6mica y de cambio de gobierno" y e>1hortara a los empresarios 

.t\ "eibrir un periodo de reflexi6n que facilite al país el estudio 

de sus problemas para encontrar soluciones m's vt•bles y meno& 

costosa&º (17). Fue evidente que el prop6sito de e&ta 

disciplinada retirada empresarial era no llagar a afectar sus 

propios intereses y además mantener una mejor relación con el 

Presidente electo. 

(17) Véase, Uno más Uno, 12 de noviembre de 1982, p. 7. 
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Si bien es cierto que no todo& los grupos empresariales 

aceptaron la tregua, pues despu•a de esta propuesta de la cúpula 

toda.vía &e realiiaron los foros de t1e>eicali y Hermo&illo, la 

postura de la iniciativa privada fue ciertamente manos 

aguerrida. En Mewical i, BaEagoi ti -presidente d• la COPARMEX-

afirm6 que "no hay enfrentamiento con el gobi•rno fiino 

disidencia con algunas de sus e.ccione5°. 'f aclar6, ºno •• 

persigue el poder político ClstosJ son foros para invocar la 

1 ibertad que &e h• perdido, m11yor 1 iberti!id para 1 a •cci6n 

empre&arial y menor injerencia gubernamental an la economía, 

porque es notable que la& empresa• del Estado son un fracaao, 

desastre financiero que puede conducir a una crisis aocial 11 

(18). Mientras t.anto, en Mérida Goicoc:h•a •e refiri6 ii\ la 

necesidad de "defender la libertad que el RMCesc de s:u1t11rnalismo 

estatal ha restringido madi anta múltiple• control•• y 

r•gla.m11ntaciones 11 (19). 

Asimismo, en cuanto reconsider•ron •u poaici6n, las cGpula& 

empresariales invitaron a los banqu•ros a pro••guir las YÍ•s 

leoales, el amparo, para dirimir su conflicto fr•nt• al Estado. 

Ad•m6•, in•taron a toda la iniciativa privada a la cordura y al 

orden, al tiempo que aceptar,cn la parte de culpa que le• 

correapcndía1 "Tanto ampresario• como gobierno comati110• error•• 

Cy por el loJ el sec:tor empresarial no ha roto con el Estado" 

(2Q). 

(18) 

(19) 

(201 

Váasa, EMc~lsior, 23 de noviembre da 1992, p. 16. 
Declaraciones da Emilio Goicochaa Luna. V6ase, 
lJ.!lP_, 17 de septiembre de 1982, p. 1. 
Véa•e, EMcélsior, 6 _de noviembre d• 1992 1 p. 1 •. 

Uno mA& 
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Por su parte, el 22 de septiembre de 1982, los banquero• 

-visiblemente molestos- demandaron amparo contra los decretos 

presidenciales arguyendo inconstitucionalid•d en virtud de que 

para el los la nac i anal izaci 6n constituía un acto de 

confiscaci6n, y eKigiendo un juicio en contr"' del Pr•sidente, 

del Congreso de la Uni6n, de 17 Secretarios de Estado, del Banco 

de Mé>tico y del Departamento del Distrito Federal. 

Inosp~radamante, la solicitud prosper6 y la demanda de amparo 

fue admitida (21), 

Er. el á111bito internacional la& reacciones fueron múltiple&. 

Pero destaca el hecho que en Estados Unidos la 

nac1onalizaci6n de la banca y el control Qeneralizado de cambios 

ciertamente provocaron 1..1n oran desconcierto y preocupacidn en 

di9tintas esferas. En general, dichas medidas se interpretaron 

como otro pa&o m6s soclalis•o en tanto que 

pronunciaban la tendencia hacia el control generalizado de la 

economía. 

La prensa norteamericana, amenazante, opin6 que M6Kico 

había optado por el camino opuesto •l que deben ••guir l•a 

naciones con seriaE dif icultade& econ6micas para lograr el 

respaldo financiero internacional. Al mismo tiempo, el embajador 

John Gavin sostuvo q1.1e las medidas de política econ6mica 

adoptadas por José L6pez Portillo llevarían al país al caos <22) 

Parte del Congreso norteamericano también se pronunci6 en 

contra. Treinta y sei& de sua miembros acudieron de inmediato al 

----------------------------------------------------------------
(21) Véa•e, Alma Espino, La banca nacionalizada," pp. 40-43. 
(2~> Véase, EKc~lsior 1 11 de septiembre de 1982 1 p. 1, 
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presidente Reagan con la intenci6n de solicitarle que en la 

entrevista que habría de sostener con Miguel de la Madrid le 

pidiera que salvara a México del comuni~mo (~3)& para ello 

resultaba inevitable, desde lue;o 1 que la nueva administra.ci6n 

diera un viraje radical y abandonara por completo la línea 

pol{tica 5eguida tanto por Echeverr(a como por López Portillo. 

En el terreno financiara internacional hubo negociaci6n. 

Basta dirigir \.lna mirada • las condiciones impue6ta• a MéHico 

por el Fondo Monetario Internacional, con todas sus secuelas 

eocial•s 1 para percibir •l co•to d•l cambio de manos de la banca 

nacional. La "Carta da Jntenci6n" firmada con los representantes 

del FMI, hace evidente que, a cambio de la ayuda directa del 

Fondo y de su aval para solicitar nuevos plazos en 1 a 

negociac:i6n de la d1tUd• con otro& acreedores, el gobierno 

meHicano se comprometí• • aplicar un rígido progra•a de 

auateridad. El reajur.te contempl6 

aspactos1 la posibilidad de tornar m&s fleHible el control de 

ci1.mbio&J la disminuci6n dal incremento de l• deuda •Hterna1 y, 

por Ctltimo, pero no manos importante, una reducci6n 

sionific•tiva del d'ficit pÚblico1 éate no debía &uperar el B.5Y. 

en ¡q93, el 5.Si. en 1984 y el 3.SY. en 1qs5 del Producto lnt11rno 

Bruto <24>. 

Lo anterior, significó, entre otras cor.a&, la 

<23) La entrevista De la Madrid-Reagan se realizb el e de 
octubre de 1982. Estos 3ó congresistas, en una carta 
enviad& a.l pr-esid•nt• Ron•ld Reagi1n •firmaron que1 11 un 
M6wico bajo el comunismo causarla probl•mas eHtremadaaiente 
difíciles para E9tados Unidoa. Véase, EMcélsior, lo. de 
octubre de 1982, p. l. 

C24) Véase, IMEP, op. cit. 
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liberali::ación del control de cambios madi ante el 

establecimiento de casas de cambio en la frontera5 la venta de 

petróleo a Estados Unidos como paoo adelantado por mil millones 

de d6lares que ese pats dar{a a México para tl'yud•r a estabilizar 

su balania de pagos (25> J al incremento en el precio da algunos 

productos y servicios públicos (2ó). A cambio, MiMico con•iouió, 

efectiva.mente, el aval del FMI, la firma del convenio 

co~respondiente y suce~ivas pr6rrogas que le permitirían pagar 

solamente los intere&e9 y no el principal de su deuda. 

Ccn l 11.s medidas econ6mi cas adoptadas por L6pez: Porti 1 lo, 

indudablemente el Est~do 9an6 espacios impOrtant•s a largo 

pla:o, pero por mucho tiempo -para bien o para mal- Occidente 

aseig1.11·6 lt\ presencia meMicana 1 con su petr6leo incluído 1 en su 

::onL\ de influencie. \.a. deuda externa, lé\ ofensiva empre&arial 1 

las condicionantes del FMI y una cuidadosa Vigilancia de loe 

Estados Unidos, aef lo garantiiarían. 

De otra parte, es indudable que, en términos políticos, la 

nacionalización bancaria en nuestro país' •• un acto 

irreversible. V eso fue evidente desde que en septiembre de 1992 

el presidente López Portillo envió a la Cámara de Diputados el 

proyecto de ley para elevarla a rango con•tltucional 

(271. 

1231 
(2ól 

(271 

En efecto, el Ejecutivo propu&o añ•dir al artículo 29 un 

Véase, Novedades, 25 de agosto de 1982 1 P• 1. 
En noviembre se reQi•traron alzas en los precio• del 
azúcar (100i!) y los refr-esco& <:SOY.> asl COfl'IO en laa 
tarifas del servicio telefónico (22.5Y.> 1 del servicio da 
autotranmporte f~deral (137.) y de los ferrocarriles (15%>. 
V4a•a, IMEP, op. cit., pp. 94-95. 
V'ame, Uno m~s Uno, 22 de septiembre de 1962, P• 1. 
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párrafo que dice "Se exceptúa tambilin de lo previsto en la 

primera parte del primer párrafo de este artículo la prestación 

del servicio público de la banca y crédito. Este servicio será 

prestado e~clusivamente por el Estado a travis de instituciones 

en les términos que eetablezca la correspondiente ley 

reglamentaria, la que también determinar'- li16 garantías que 

protejan los intereaes del público y el funcionamiento de 

aquélla& en ¡apoyo a la& políticas de dP.sarrollo nacional 11 <28>. 

Unos días más tarde, la C~mara de Diputados aprob6 dicha 

ley, añadiendo a la propuesta ori9inal que "el s•rvicio público 

de la banca y crádi to no será objeto de concestón a 

particulares" (2q). Posteriormente, el Senado dar-ta su visto 

bueno (30). Con ello, el servicio bancario es prestado 

eMclusivamente por el Estado y, hay que recordar, &U6 

trabajadores rigen sus relaciones laborales por el Apartado B 

del Articulo 123 de l. Constitución, 

Así 1 a pesar de las reacciones y presionea, resulta 

incontrovertible al hecho de que con gobierno 

lope~portilli&ta el E•tado consolid6 su posici6n de fuerza, 

ampli6 consider•blement• aus mSrQenes de legitimidad y consenao 1 

asaguró su rectoría econ6mica -que hubiera podido crist~lizar 

Miguel de la Madrid-, afi•nz6 la independencia eatatal anta la 

burgues{a -lucha importante de nuestro siglo- y ciment6 lo que 

en el futuro pudi•ra siqnific•r la autonomía ••t•t•l frent& • 

(28) Ial..m• y Constituci6n Política de loa Estados Unidos 
Me)licanos. 

(29J Véase, Uno má& Uno. 2 de octubre de 1982 1 p. 1. 
(30) Véase, !B.!.!!!.• 13 d• octubre de 1982 1 p. l. 



.192. 

los embates del ettterior. 

Sin embargo, la administraci6n lopezportillista ya no tenía 

tiempo para .a.ctuar y 'definir el funcionamiento de la banca 

rública. E.1. propi~_ Pre~id&nte. i'I&{ lo reconoció al sostener que 

"cometar!a · una imprudencia po\ Ctica imperdonable Di tratara de 

orQani::ar ·en· .for1n6 dÍ!finiti-va el funcionamiento de la banca 

nacionalizada, , pues esto corresponde a mi sucesor. Tanto esa 

n.adi.da cc¡nt.1 el control de- cambios no constituyen un remedio 

inmadt.ato para resolver la crisis que enfrenta el país, que 

reclama decieiont:ts que vo ya no pu•do tomar" <31). 

De esta maner~ 1 los tres primero& meses de exi•tancia de 

!as a&Í llamadas sociedades nacionales de crédito, con•tituyeron 

un p1:trl'odu eKtraordinario, un 11 interregno 11
1 "tierra de nadie" 1 

donde no pudieron instrumentarse los grandes proyectos que 

aPa:nas_ empe;:aban a delinearse y que no lograron siquiera det•nor 

la ca!da de la captación bancaria. Despu6& 1 con •l caebio de 

gobierno, la. bainca se reC)iría con criterio& bien di•tintos de 

los que inspiraron su nacionalización. 

, Que la banca nacionalizada haya funcionaido hasta ahora con 

criterio&-e&trictamente proempresari~les -sin ning~n r•cato con 

re~Peé:tó. · a la racionali;:aci6n e&grimida da frente a la 

esto es, oirecer una mayor Justicia 

---distr .. 1b·utiva en el pafs-J el que una parte importanta del 

~apita1_;:f·Írii\nciéro ·se privati:zara en forma de Certificados de 
-. ·: : ,-c.·->·- ... ·-

Apor,tacf o~- - Patr.imonial CCAPS) -beneficiando a grupos ya de 

·' _. :~ ... -·, ' ·-----------------------------------------------------------------
(31) Declaraciones hechas en TlaKcala el 28 de octubra de 1982 1 

Véase, Uno máp Uno, 2q de octubre de 1qa2 1 p. 1. 
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por &! abiertamunte sobreprotegidos por este ré9imen-1 y el qua, 

por último, se incentivara ur1a bi!lnCa. paralela en formai de 

organizaciones bursátiless todo ello indica que, de un"' part.e, 

la nacionali2aci6n de li!. banca obedeció mucho más "" mocanismoEi 

de gobernabllidad que de justicia soci~l y, de otra, aclara que 

aquellos ~onfliclos de gobernabilidad aún no están salvados. 

Frente a ello la falta de voluntad empresarial ha sido, por 

lo demás, verificada • tr~véfi de mL1ltiple• hechos. En lo 

ecori6mico 1 la esca,sa inversi6n produc.:tiva, la reticencia para 

aceµtar lntarvenir en cualquier tipo de negociacidn tripartit~, 

la reiterada Cl"'ftica a las di•1ersas política9 econ6micas 

esgrimida& en el Programa Inmediato de Recuper•ción Ecan6mic~ 

CPIRE>, el Plan Nacional de Dosarrol lo CPNO), el Pr·ograma da 

Aliento y Crecimiento CPAC), son, entre otros, elgL1no~ ejemplos. 

V en el ámbito de lo pol!tico, la decisión de modificar eu 

di•curso, pasando de uno eboc•do e la defenaA de loa interese& 

econ6micos, específicos del sector, a otro, univeraalizanta, en 

donde el enemigo ya no ea tal o cual politice, sino el Estado 

interventor, autoritario, corrupto, despilfarrador, fr•udulento 

en l•s elecciones -lo que, en su conjunto, propici6 que una 

fracci6n importante· del empresariado se autodefiniera como la 

lo civil y en contra del 

totalitarismo estatal y, an ese tenor, que pre~entaran nus 

candid•turas en partido• de oposición- obliga • replantear no 

solamente el sentido social, sino también la racionalizaci6n do 

la nacionalización en t6rmino& políticos, de gobern&bilidad. 

El hecho incontrovertible es que el vieja pacto Estado­

sector privado -y no s6lo sector financiero- todavía no 
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encuentra hoy los términos de una recomposici6n que permita 

e..firm(lr que la crisis esta superada. De una u otra forma, &e 

constata que la9 desviaciones en los proyectos originales de 

funcionamiento de la hanci'\. responden a la agresividad del &ector 

privado, comb1nC\da con la debilidad financiera y la indL.1dable 

falta de legitimidad del Estado, sobre todo entre 1982 y 1985. 

Sin duda, hay que tener presente que una casa es perder 

terreno y otr'C1 1 muy distinta, es estar muerto. Y nuestros 

empresarios han insistido -y seguirán insistiendo mi•ntras vivan 

como tal~s- en que por la naturaleza de las cosas, por designio& 

hist6ricos 1 ellos gen los depositarios de la responsabilidad del 

dab~rrollo económico de este pafs. Bajo estos principios, la 

empra~a pr1vadP 1 comercial o financiera, 5e ha opuesto 

decididamente a toda posible planificaci6n c•ntral que, aun 

cuando modernice nuestra economía, pudiera atentar contra el 

l ibt'"e actuar de las fuerzas del mercado. 

Así, dur"'nte el se1tenio lopezportillista los empresarios 

meKicanos se quejaron en Atalaya, provoc1iron huelgas en Puebla, 

reclamaron en la prensa, pero, para su desgracia, en esta Vida 

hay que hacer· algo m~s quP invocaciones a la naturaleza de las 

cosas¡ en lo ~acial no hay determinaciones divina•. V por más 

que r~clame a la providencia, o a la naturaleza, si no•• eficaz 

en términos productivos, tal y como hasta hoy lo h• d•mostrado 

en M•><ico, la propiedad privada, alQún dra, tendr¡ que ser 

sustituída por otra forma de propiedad más eficiente. 



VII, CONSIDERACIONES FINALES 

Mé>:ico encuentra en la propia Constituci6n de 1917 los 

presupuestos generales que posibilitan la actuacion estatal más 

allá del terreno exclL1sivamente político. A lo largo de la 

historia reciente del país, la participaci6n del Estado mewicano 

en el terreno económico se fue ampliando en forma paulatina, 

ha~ta llegar a determinar en buena medida el ritmo y la 

orient~ci6n del conjunto del proceso de desarrollo. 

El Estado mexicano ha actuado desde distintas posiciones• 

ha fungido como promotor del desarrollo, influyendo en la 

creaci6n de infraestructura, en el desarrollo de la industria 

básica, o bien mediante una política de fomento al capital, pero 

también ha sido el Estado benefactor que puso especial énfasis 

en las políticas de vivienda, empleo, educación y seguridad· 

social, 

En todo caso, 

fundamentales a su 

el Estado ha logrado someter a los grupos 

rectoría, contando siempre con el consenso 

masivo que le ha permitido vivir un largo periodo de estabilidad 

política, orgullo de propios y eMtraños. 

También de la Revolución el Estado heredó el pacto social y 

político que habría de definir su relación con las bases 

populares. Legitimado a partir de sus vínculos con la& ma&A&, 

valiéndose de la clase obrera como importante •poyo político 

frente al capital, el Estado social fomentó la participación de 

todo• loa sectores en la diná~ica nacional, pero siempre bajo •U 

égida, El Est~do habría de consolidarse como protagoni$ta en el 

escenario nacional, tanto política como económicamente. Surgió. 

a${ un poder centralizado que posi bi 1 i t6 al impulso del 

desarrollo económico sobre una base id~o16gica amplia que 
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permitici la c·:>nciliación entre las clases sociales en torno a. 

ur: proyecto. 

La pCirtiCÍP_ilci.ón estatal en el ámbito de lo económico vino 

a modificar las relaciones entre la sociedad civil y el Estado. 

Supuso, a su vez 1 1 a adecuación del sistema pol íti ce, de tal 

forma que pudiera dar ce1bida a todos los sectores sociales. La 

sociedad civil se encontró así representada en el Estado a 

t:ravlfis de sus corporaciones y t1al laba en él respuesta a sus 

de111.:1ndas. 

D~mandas que, por lo demás, podían ser sa.tisfechas gracias 

al c..eriodo de :r""ecim1ento económico que vivía al país el cual 

br-ir.dó al E5-lado un amplio margen de negociaci6n. El 

corporati·.iismo c;e mostró así como un mecanismo generador de 

consenso y fuente de estabilidad en tanto que sirvió para 

garantizar l~s condiciones necesarias para la reproducción 

económica y pol ític:a del sistema. 

Los años de crecimiento económico fueron, en efecto, año& 

de relativa estabilidad política. Sus recursos financieros 

permitieron al Estado me11icano hacer frente a las demandas de 

lo& distintos sectores al tiempo que negociaba su respeto v 

apoyo a un pacto político-social que establecía las reglas del 

juego, definiendo los espacios de actuación d• los grupos 

sociales, amí como lc:is lfmites y las posibilidades de su 

participación. 

Sin embargo, para la década de los setenta, este lapso de 

relativo equilibrio y armonía entre .lo económico y lo político, 

entr~ Jo público Y. lo pr:ivado 1 se vi6 bruscamente interrumpido. 

En efecto, en la historia política reciente de México, el 



.197. 

inicio de los setenta aparece, sin duda, como un parteaguas en 

nuestro pasado inmediato. La.vuelta de la década marcó no sólo 

el cambio de estáfeta en el gobierno sino también el final de 

una época de crecimiento 11 milagroso 11 y el inicio de una crisis 

cuya salida hoy, Casi veinte años después, no se rilcanza a 

vislumbrar· •.. 

Y es que Ge trata de una crisj s q1.1e ha cimbrado no 

C1ni camente 1 as estructuras económicas 1 también ha significado, 

de ·.1n lado, el cuestionamiento dP.l orden social y político sobre 

el cual descans6 el Estado posrevol1.1ctonario, y de otro, un11 

modificaci6n sustancial de la correlac16n de fuerzas imperante. 

Estado y sociedad civil entablaron, a partir de entonces, nueva9 

"r' variadas relaciones. 

En el ámbito económico, &e evidenciaba en el interior del 

pais el agotamiento del modelo de de5arrollo estabilizador. Los 

problemag económicos de carácter e&tru~tur•l que se iniciaran 

por aquel entonces se maniTestaron, fundamentalmente, en una 

significativa retracción de la actividad económica y una baja 

sustancial en los niveles de vida de la pobl~ci0n 1 pero también 

se percibía una industria poco productiva V orientada 

básicamente a un reducido mercado internoi una alta dependencia 

financie~a y tecno16gicaJ una deuda eMterna en aumento y una 

balanza comercial deficitaria, entre otros fenómenos. 

Mientras tanto, el mundo capitalista eataba a punto de 

sumirse en una de las más profundas crisis que haya vivido su 

historia reciente, provocada principalmente por el alz• 

disparada de los precios del petr6leo. Esta problemática 

internacional sin duda radicaliz6 la crisis de la política dal 
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tlesarrollo estabilizador y obligó al Estado meMicano a 

profundizar un proceso modernizador. 

En el terreno de lo político, el movimiento estudiantil­

popular de 1968 dejó fuertemente desgastado al sistema político 

nacion&l, por lo que se hacía necesario revitalizarlo. Pero los 

términoe y las condiciones en que se daría esta reestrLtcturación 

también debieron cambiar por completo. La sociedad ya no era la 

misma. 

El propio modelo de desarrollo había contribu!do a la 

diversificación de los actores sociales nacionales. De una 

parte,, se fueron conformando nuevos grupos, numéricamente 

impol"'tilntes, que no encontraban ci!l.bida en los canales de 

eMpresión" y participación tradicionales y que presionaban para 

manife~tarse. Destacan, desde luego, las clases medias urbanas 

CU)-'O .¡:c'rtaleci mi erito y ewpansi ón las al e Jaba abruptamente de 1 as 

viejas formas de vinculación sociedad-Estado. Pero la crisis 

económica también hi:o que el sistema perdiera la capacidad de 

inc~rporar a otros grupos sociales. La marginalización y el 

desempleo fueron, a partir de entonces, fenómenos cada vez má5 

ft·ecuontes, 

Por su parte, los sectores tradicionales <'campesinos, 

obreros y empresarios) se vieron obligados a redefinir su 

organi z:aci 6n y su presencia en el ámbito nacional -como 

consecuencia de los cambios estructurales que trajo consi90 ta 

fract1.1ra de los canales de comunicacion con el Estado-

modificando así las formas de participación social. Las 

invasiones .de tierras~ el surgimiento de la ºinsurgencia· 

sin.diCal.11
. -y· la constante crítica empresarial al gobierno dan 
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cuenta de la problemática. 

En suma, la conjunción de la& crisis económica y política 

provoc6 el reacomodo de las fuer~as sociales. Frente a ello, el 

Estado debía reconocer una nueva correlación de fuerzas, auumir 

la presencia de los nuevos actores sociales vigorizar las 

organizacione~ institucionales y aceptar la necesidad de 

realizar profundas reformas. 

Se requirió, con carácter de urgente, de un cambio 

sustantivo, estructural. Y áste se llev6 a cabo. Era n~cesario 

modernizar al pa{&J ra.cionaliza.r recur•os¡ conjuntar y c.oncertar 

esfuerzos. La orquestación, se pensó, no sin razon, tendría qua 

desprenderse del Eslado. Planes y proyectos, políticas y 

reformas tuvieron un fin común1 modernizar a la nación. 

En este con~eHto, el ascenso al poder de José Lópe: 

Portillo estuvo marcado, cuando menos, por tres elementos de 

indudable trascendenclaJ a saiber, la crisis económica, la crisie 

política y la p~rdida de legitimidad del gobierno. 

En lo económico la repuesta la dio el petróleo. La riqueza 

petrolera permitió a la administración lopezportillista poner en 

marcha una estrategia económica qu_e consolidara el podar del 

Estado. La meta era una1 crecer de manera acelerada. V el 

instrumento que permitiría su consecución e•tab• a la mano1 el 

crudo. Según el Presidente, el 

excedentes que se aplicarían a 

problemas. 

petróleo podía generar rer.ursos 

resolver el resto de nuestro& 

En lo político, se pretendi6 readecuar el si9tema en su 

conjunto a partir de nuevas políticas racionales y modernas que 

extendieron los mérgenes de participación ciudadana a todo tipo 
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de corrientas'ideológicas. 

La Reforma Po~·iti.ca~ -pa1anc~.' importante en el logro de 
. . ; -. . . ". •. 

una 

~ociedad-- má&_ plura.1 .. _y-_'.-democr.itica, ·amplici el accet-o de las 
. ., .. -,,,,._ .• .• :, ·¡!-:,' ,: t; ; ·. . 

mincr{as.~_-a···_··i~::::'P:~¡~:t·i·C·inp·:i~(óri-,poiit:i~a~ :;. FfLlto de el la fue el 

r•9istro·-~~,~~~if~~~~;,t.t~~~-' /~p.ulsorn .de críticas y provoclos 

1 ns ti tuC:i OnaféS--; .il t'ér·n·a·ti VOs '·; · _d_eS-~e __ muy.· di versa& perspectivas. 
··;·-:-:'::,7;.';},':'.,'/'. t''.1 ~-·-~ .,,e,._-,. 

PSUM 9:_ ·. PRT·;r_' PD~1-iY·~· psr::_·g--0~1·:·e-st·r:"UCtU;.as ·que 61 n·· dUda enriquecieran 
_. ·- ..-.. ·'··~_".·(_::_,:/,~~r;~-~\'.r_:,~:·;>;;.::,.i·:'.:·:,:.;·.-~-~:<:·'.,._·~- - · 
fa .... ida-.,-~Q11f"fcá~~\del:·.·p'aí6-._ Su presenr:ia no se· da como factor 

· c0y"un·f-~~:¡;¡·':t;~·::~1-:;~:~j;·:~g-~·¿--;;.:.· h~~r~nc1~ .histórica. A ·partt_r .. «:i~- entorlca5 
. :·.- . _/:''. :_::.;:-.:.:::";·_:'-:l;.::~:-:_;J_lj.\<~--<:-_>".\;~· ';. 
la. vida'..democrática· del·. País· habría de avanzar hacia una mayor 

,;'" . .- .:.,,·:;~·-~y· 

ins-t'i'tUciOria1 °fd.i:\d ;' : madi f icando, por consecuencia, 1 os térininos 

d~- l.~:·: __ i~,·~·~·~·-::-~-b?i~_ica, aunque mermando, con ello, la capacidad de 

e11pr.&s_iórl .. autónoma de 1t;1rupos independiente&, pues en la Reforma 

Pc.il í ti ca" to.dos· deber f an encontrar su e>epresi ón i n&ti tuci anal • 

. Por--úftimo, par-a r-astaur-ar la. legitimidad perdida, se busc:ó 

-y se logró- el acercamiento con casi todos los grupos 

-11acionales y e>etranjeros- a los que el gobierno anterior se 

habia enfrentado. 

ConTianze1 1 petróleo, crecimiento, inversión, empleo, una 

política e>eterior activa y una indudable rectoría estatal 1 

fueron elementos que entonces permitieron hablar de la 

funcionalidad del sistema y permiten, hoy, constatar importantes 

logros de la ad mini str"aci 6n 1ope:porti11 i sto. q1.1e trascienden 1 

con mucho, su gestion. 

Indudablemente, el balance del seMenio de JO$é López 

Portillo permite ver modificaciones estructurales 

siQniTicati ve1s 1 pues entonces se sucedieron acciones qua 

rebasan su momento e influyen en el desarrollo ulterior del 
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país. Del auge permanecieron el fortalecimiento de la planta 

\ndue.trial, la modernización poli.ti~a y la racionali;;:acién 

administrativa. En esos aspectos, como en 'otros, los avances son 

prá~ticamente irrever&ibl~s. 

Porquu el desorden administrativo y económico con que por 

lo ge11t:1ral se rei:uerda la administración lope;:portillista, fue 

precedido de reformas política~, administrativas, fiscales, de 

dé plane~c-iOn, · de planes sector-iales, de proyectos 

esp·e~{.f-icos y,. de5de luego, también de un Plan Global de 

Oesa.rrol lof- que; buscaban dar al Estado las bases de modernidad 
.-.;, 

interna_ -~_ue·· requerí a. 

En~. e_fectC'l 1 ·el &e>ienio de JLP estuvo marcado por el 

contraate. Nunca arites en la historia de México se había luchado 

con tS:nt:o ah.ínco contra la corrupción ni &e había enfatizado 

tanto la intención de moralizar a la administración pública. Aún 

má&, se.deberá recCrdar que hasta 1981 el gobierno vivió años de 

rect.tperación, de rea.juste, de ahorro 1 de austeridad y 1 también 1 

do una importante fuerza y presencia. 

Una ve: superada la crítica situación de 1976 1 se 

cane1li::aron ti;>do&. los esf1.1erzos en un mismo sentido. Se invirtió 

entonces como, qú1 ·z·e.·· nun·Ca. ante&. Se optó por el crecimiento 

económico con· 1a--.intención· e>eplícita de incrementar el empleo. 

La creaC:icin. d~ :.,,·iniflona5"250 ·mil empleos a lo lar90 del sexenio 

e.1 ·a 4:5r..en .·.~f;·:::~·i&~ci Periodo, el fortalecimiento del mercado 

interno ,y ._:.de: i a:_ indUs~r-1 a~· tii cieron de MéKi CD el cuarto país con 

ma•¡o1· ·crecimiento del mundo entre 1977 y 1981. 

Asimismo, el incremento del Producto Interno Bruto llegó a 
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ser superior al BY. .anual 'f el sector agropecuario creció a una 

ti~~ promedia anuál ·de 4.51.. El énfasis puesto en los alimentos 

r. través," del ·siSteina Alimentario Me>1ic:ano y de la Ley de Fomento 

;,~ropecucirio. ·s·~.··.~~-.~~ujo en autosuficiencia en algunos prodL1ctos 

b.iisiCo.s'. 

Lo · ~~.t~t-'{6~:', .entre otras cosas, permitió a Lópei Portillo 

. ' - -. . . gobierno que su política no 

·h~b!8'. :si.dO· EiqU{va"Cada, .. ~ue estabi\ expresada en planes globales y 

s~cto.rtates·'.qU~ .·:p-~,:.m1t1eron, en el primer año, restaurar la 

economía, qu~ .en'_197ó_ recibimos, y crecer en los siguiente• años 

como n~nca en '1a··h·i~tor1a. 

Los acontecimientos constatan que, entre 1978 y 1981 1 la 

so:iedad me»ic:~na fue una sociedad de abundancia, de bienestar, 

en no pocos caso&.de lujo y despilfarro, que confundió a tal 

grado que muy pocos fueron aquéllos que opusieron resistencia. V 

quienes.lo hicieron, lo plantearon tímida e ineficazmante. V era 

logico1 la5 mayorías, a la sazón 1 lograron niveles de vida nunca 

antes soñados, la clase media se fortaleció inusitadamente y los 

privilegiados ganaron mas dinero que nunca. 

El apoyo al Estado me>1icano y, sí, a su pre5idente José 

López Portillo, fue en ese entonces prácticamente unánime. Sin 

que fueran importantes desde el punto de vi •ta pal {tico, 

quedaron ciertos resquemores por parte de grupúsculo• y cúpula&. 

Todos ellos temieron el avance del Estado, el peligro de un cada 

di.;a más abierto nepotismo, pero, en lo fundamental, en las 

grandes pol{ticas -econOmicas, sociales y políticas- a nivel 

nacional todo marchaba sobre ruedas. 

El panorama nacional cambió abruptamente a partir de junio 
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de 1981 •. Elementos e~ternos -el alza de las tasas de interés del 

eKterior, la caída internacional de los precios del crudo y la 

recesión mundial- ·pusteron'en evidencia toda la vulnerabilidad 

del país, El auge pa!iÓ demasiado pronto sin permitir L1na real 

~onsolidaci6n de los avances. Afloraren entonces los problemas 

~structurales de la economía, las deficiencias en los proyectos 

políticos y, se cuestionó la le9itimidad del Estado, restándole 

capacidad de mando. 

La administración Lópe: Portillo no había logrado vencer su 

gran desafío histórico. Hoy, a unos cuantos años, queda claro 

que el gobierno que encabezó José López Portillo no lleg6 a 

consolidar su proyecto nacional, ciertamente ambicioso, pero 

inviable, ni pudo tampoco implantar Ltn nuevo pacto social que 

implicara una nueva reordenación de los grupos sociales y otra 

forma de interrelación con el Estado. Al crecimiento del Estado, 

de su capacidad econ6mica y política no correspondi6 el 

logro de un replanteamiento del pacto social. 

Lo que se presentó en L982 fue la debacle. No únicamente se 

perdió el rumbo en "lo econ6mico y en lo político, en lo Interno 

y en el exterior, provocando que se retrocediera, sino que 

adem~s, al final del periodo presidencial,el Estado, y con él el 

Presidente, vivi6 un importante enfrentamiento con la sociedad 

en su conjunte, del cual, si bien es cierto que saltó Airoso, le 

costó la fractura de viejas alianza• y la tra.nsgresi6n da 

antiguos pactos. 

Ci ertamenta ni el QObierno -ni mLtcho menos el Presidente-

fue responsable de todo, pero sí de algunos 

signfficativos del dt?sastre. Sin duda, el factor que 

etspectos 

contribuyó 
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ml;s significa'tivam~nté a la inestabilidad del se>eenio de José 

Lópaz Partil.lo _fue ·la· debilidad del proyecto que habría de 

redef i nt'r. el_; pticto · 5·oc·i át . . 
-~e alguna:m·anera, en 1992 se perdió, en lo fundamental, el 

marco de-·,: ~-~f~re~cia · simbol 6gico-norma.ti vo y consensL1al del 

actuar ".Otfdia'~o· de los grupos y l"s clases sociales. 

El proyecto social, para que sea nacional, debe incluir a 

·tUdo$, y· todo~ deben sujetarse a él. Al final del se~enio 

lope:portillista 1 por el contrario, cada grupo, clase, estrato LI 

organi:aci6n 1 actuó de acuerdo 

Parli cul ares. 

• 5us interese• y fines 

En esos tér~inos, los medios se convirtieron en fines. V 

lo~ fines sociales, el proyecto nacional, el pacto social, se 

perdier-on en una confusa ::ona de lucha par" inter"ese• 

individuales. As1 1 se transgredieron conveniosJ se rompieron 

pactosJ el equilibrio entre las +uer:as cre6 un vacío de poder 

que pet·mit16 a cada sector' procurar s1.1s fines inmediatos. 

El problema fundamental &t.trgi 6 entonce& en torno al avance 

del Estado, o lo que es lo mismo, en torno a quien debería tomar 

las riendas del desarrollo. En esta disputa, la verdadera 

disputa por la nación, el empresaria.do nacional Ju;6 un papel 

central 1 obligando al Estado a que sus acciones se convirtieran 

en hechos fundamentad~s exclusivamente a partir del consenso. 

La lucha se present6 1 puefi 1 en 'el terreno de 1 o pol {ti co y, 

por lo tantO, de lo i~eol6gico. Se dejó de lado la duda sobre si 

el _&ct~ar .. estatal ~~-C:·it~í~ · al paÍ6 del subdesarrollo; se 

olvidaron· ·:.16~'.: 6~-~-eti-~os,. el crecimiento económico y la meJorf a 

soci.il y_-_fuer.on· -~:~-~~i~~.nt:,ad¿j~· POr el problema de la relación entre 
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sociedad civil y Estado. Va no se cuestionó si habría mayor o 

menor desarrollo, se pregunt6 sobre el crecimiento del aparato 

público, sobre su burocracia, sobre su aplastante fuer:a. El 

tema de la economía, el desarrollo y el bienestar social fue 

subordinado al .de la política y la libertad. 

Aun cuando la nacionalizaci6n bancaria y el control de 

cambios 1 ograron restablecer la autoridad gubernamental sobre 1 a 

indisciplina empresarial -que tendía a una desobediencia m~s 

~mplia- el hecho mismo amenazó con trastocar las bases del pacto 

social corporativo y pertrechó a los empresarios en una nueva 

estrategia en contra del sistema que, seg(tn el los, podía .::1fectar 

en cualquier grado y medida sus intereses, 

Transformados en sujetos políticos, los empresarios 

defendieron sus eEpacios económicos. Su misión pas6 entonces de 

la defensa de lo económico-grupal a lo social-general. 

El discurso empresarial no fue, de ninguna manera, 

ineficiente. Logró convencer a gran parte de la opinión pública. 

Las clases medias, desde lueoo, se identificaron con las 

críticas empresariales al sistema y, dado que el centro de la 

crítica debía ser el presidencialismo, personalizaron las causas 

de la crisis en Jos6 López Portillo. Se acept6 socialmente la 

responsabilidad de la persona del Ejecutivo y se le acus6 de ser 

el culpable de la deuda, del despilfarro, de la fuga de 

capitales, de la desconfianza social, al tiempo que surgieron 

mC&ltiples versiones sobre la incalc1.1lable fortuna del 

Pre6idente. Prácticamente cualquier coaa, real o inventada, 

susceptible de alimentar el desprestigio de JLP fu&, sin más 

trámite, aceptada por la comunidad. 
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En suma, a primera vista, el panorama general al término 

del seKen10 lope:portillista no era alentador. Un movimiento 

obrer-o oficial leal, pero desgastado socialmente1 un 

empresarii!odo en pie de lucha, que trasponia los límites 

tradicion~les de defensa de intereses particulares para 

convertirse en un grupo eminentemente político, po&esionado de 

una ideolag{a universalizante 1 anti-estatal' unas clases medias, 

qu~ peee a ser el producto más notable del éKito de las 

políticas económica y social de los gobiernos de la 

poerevolución, se encontraban insatisfechas por la falta de 

canales de negociación v por la disminuci6n de su& ingresos, 

linos partidos políticos, los de más reciente creación, sin 

arraigo en la población ni programas alternativos, y otros, de 

mayor tradic10n, que hicieron suyo el clamor empresarial y han 

funcionado como caja de resonancia 

nacionali:ada pero atada de manos1 

Fondo Monetario Internacional' una 

del empreeariado¡ una banca 

un rígido convenio con el 

deuda de más de SO mil 

millones de dólareet una inaudita y descarada fu;• de capitales1 

una inflación del 100% y, algo más, no menos significativo, la 

reelección en Estados Unidos de uno de los presidente• m•• 

agresivos, son todos ellos, indicadores del estado de cosas del 

paÍ5 en el, momento en qua José López Portillo dejó la 

Presidencia de la República. 

Intentar 

principales 

i nterl ocutoreis 

políticas 

hacer un balance 

actores sociales y 

fundamentales del 

real1 identificar a 

pol!ticos en tanto 

gobierno1 detectar 

les 

que 

las 

coyunturales¡ analizar las modificaciones 

estructurales incorporadas al sistema político meKicano entre 
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1976 y 19821 de&J indar responsabi 1 i dades¡ en suma, estudiar 

objetivamente a un régimen tan atacado y desprestigiado como al 

de Jase Lcipe: Portillo no es cosa facil. Las herideis están aún a 

f 1 or de pi el. No obst.ante, este trabajo :;obre el periodo más 

controvertido de la posrevolución constituye un primer intento 

por reconstruir· los acJartos y fracasos de un proceso qua sin 

duda ~el~rminará el desenvolvimiento de la vida nacional en lo& 

¡11ños por venir. 
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